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En el prólogo un autor se confiesa y pide la comprensión y 
la clemencia de los lectores frente a todas las insuficiencias 
y fallas que pueda tener su obra y que siempre las tiene. 

Cuando la Editorial Universitaria me pidió una ter- 
cera edición de un librito anterior, las  culturas Precolom- 
binas de Chile«, acepté gustosamente, a condición que se 
me permitiera poner al día el texto porque, en los años 
que han pasado desde que se publicó por primera vez, los 
conceptos bhsicos de la prehistoria chilena han sido revi- 
sados y ha surgido un cuadro completamente nuevo. Al ter- 
minar el manuscrito, de las ediciones anteriores sólo había 
quedado el título y, al entregarlo, hasta éste decidimos 
cambiarlo. 

No obstante, el nuevo libro persigue la misma finali- 
dad que el anterior: dirigirse al lector interesado en prehis- 
toria, aunque no tenga conocimientos previos, y presen- 
tarle un cuadro del desarrollo cultural de los pueblas que 
han vivido desde hace 12.000 años en Chile. He tratado de 
evitar términos técnicos o los he explicado, cuando su uso 
era imprescindible, y he añadido una amplia bibliografia. 
Si la imagen resultante de la prehistoria chilena no es siem- 
pre clara, confieso que tampoco lo es para nosotros, los 
arqueólogos. Queda mucho por hacer todavía. 

Lo que deseo es que este libro sea un primer paso para 
los que quieren iniciarse en el apasionante estudio de la 
prehistoria y que quizás el tema inspire a alguien, con ma- 
yor don de expresión que el mío, a escribir una historia 
viva de estos pueblos muertos. 

Santiago, mayo de 7971 
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Período Preagroalfarero 

En la cronología prehistórica antes del Presente 
se designa A. P. El presente empieza en 1950 D. c. 
que es el año o desde el cual se cuenta hacia atrás 
el tiempo trainscurrido de& la muerte de un w- 
ganismo -planta, animal u hombre- según el 
método de fechar llamado del Carbono 74 inven- 
tado en i 949 por el Dr. Willard ~ i b b y '  . Perrnite 
conocer la d a d  absoluta de objetos arqueológi- 
cos a base de una cantidad siempre constante de 
atomios de carbono radiactivo (C-14) en la at- 
fi6sfe1-a terrestre, los que son absorbidos junto 
con el aire por las plantas y que pasan a animales 
y hombres cuando consumen alimento vegetal. 

El C-14, igual a todas las materias radiacti- 
vas, se encuentra en un continuo proceso de desin- 
tegración que no influye en la cantidad existente 
en un ser mientras vive pues se completa siempre 
de nuevo desde la atmósfera, pero al morir un or- 
ganismo, la renovación se detiene y empieza la 
desintegración. Es sabido que la cantidad de C-14 

1 El Dr. Libby dio a conocer este dtúclo en rgqg y en 
rg60 recibió el gremio Nobel upor su método de aplicar el 
carbono 14 para deteminar la edad en arqueología, geolo- 
gía, gmfisica y otrw ramos cientificosu (citado par A. 
Gordon, 1967). t t  
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do que se llama Vida Medio del dmienfo. Des- 
pués de otro período igual,' vuelve a redticirse a 
la mitad y así sucesivamente. Al medirse la can- 
tidad restante, se puede constatar con bastante 
exactitud cuánto tiempo ha transcurridó desde 
la muerte de la planta, animal u hombre2. Se- 
gún el estado actual de los conocimientos, se pue- 
den determinar, mediante este método, edades 
hasta de 60.000 a 70.000 años atrás. Las cifras 
que siguen al signo + indican un posible margen 
de error, que casi siempre es inferior al 5% de la 
edad total. 

12.000 años A. P. el continente americano 
presentaba un aspecto muy diferente del actual. 
Era el fin de la cuarta y última glaciación -la de 
Wisconsin- con la cual terminaba el periodo 
pleistocénico o Cuaternario o Edad del Hielo. 
Grandes extensiones de América del Norte y del 
Sur estaban cubiertas por ventisqueros, Arnéri- 
ca Central gozaba de clima templado y los anima- 
les que poblaban el continente eran diferentes 
a los actuales: vivían mastodontes, elefantes, 
mamuts, perezosos, armadillos gigantes (me- 
gaterios, gliptodontes, hilodontes), caballos, 
el paleollama, el camelops de la familia de los 

2 Aunque parece muy sencillo, el procedimiento ne- 
cesita instalaciones de laboratorio sumamente complica- 
das, que todavía son muy escasas y de alto costo. Por-esta 
razón se dispone sólo de relativamente pocas feehas obte- 
nidas mediante el C-14. 

?. I 



caméJÉ&o%, y otras mas;, am~a$o6c al cima frm 
reinante. * 1 

Hace unos 11.000 años, la g lac i ión  Wis- 
consin llegó a su fin y desde hace unos io.ooo 
años las grandes masas de hielo empezaron a 
disminuir, proceso que continúa en el presente. 
Las temperaturas empezaron a subir y, entre 
5.000 y 2.500 A. C., se produjo un período de 
clima cálido, llamado ))óptimo climático(( o 
 alt ti ter mal«, para bajar en seguida y subir de nue- 
YO, hasta producirse el clima actual. En este pe- 
ríodo se extinguieron los grandes animales del 
Pleistoceno que no eran capaces de adaptarse o 
emigraron al Viejo Mundo, como lo habían he- 
cho el caballo y el camello. 

El hombre era testigo de todos estos cambios. 
Los sintió en su propio cuerpo y se vio obligado a 
adaptarse a las nuevas condiciones reinantes, 
h cazar animales diferentes, con armas diferen- 
tes y a suplementar su alimentación con los fru- 
tos silvestres que recolectaba. 

Durante la . glacíación de Wisconsin (que 
corresponde aproximadamente a la de Wurm 
en Europa) cerca del 27% de la superficie de la 
%erra estaba cubierta de hielos. Los niveles 
de los mares se encontraban 70 a IOO metros más 
bajos que en la actualidad debido a la congela- 
ción de enormes masas de agua y, en consecuen- 
cia, los continentes eran más extensos con cone- 
xiones terrestres en regiones ocupadas ahora 
por los océanos. Uno de estos ))puentes« terres- 



tres se encontraba donde amm r extimtk a 
Estrecho de Bering, entre Sibería en el norte de 
Asia y Alaska en el norte de h t r i c a .  No obnan- 
te su situación septentrional, estaba libre de 
hielos, como asimismo un corredor a lo largo de 
los contrafuertes de las Montanas Rocallosas. 
La última vez que apareció el puente terrestre de 
Bering -con un ancho comparable al de la Euro- 
pa actual- fue entre los años 2 I .m0 y I I .o00 A. C. 

Fueron pequeños grupos de hombres los 
que penetraron a América desde el Norte de 
Asia. Pertenecían todos al gbnero de Horno Sa- 
piens u hombre moderno y eran de aspecto mon- 
goloide, aunque mucho menos pronunciado 
que los indios actuales, debido a la presencia de 
un elemento protocaucasoide, el arnuriano 
junto al anterior. Estos primeros inmigrantes 
asiáticos sabían producir el fuego, trabajar la 
piedra, protegerse del frío en abrigos rocosos 
y vestirse con pieles; estaban probablemente 
organizados en pequeñas bandas unidas por 
lazos familiares y tenían ciertas creencias en 
poderes y seres sobrenaturales. No se puede de- 
cir de ello2 mucho más. Llegaron en olas su- 
ce~ivas a través de los milenios siendo los últimos 
grupos los Esquimales y los indios Atapascanos 
del norte de América del Norte. Aún hoy, pe- 
queños grupos se movilizan a traves del Estre- 

3 I , '  G .  WILLEY: An Introduction to American Archaee- 
logy, vol. 1, New Jersey, 1966. 
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cho de Bering en ambas direcciones, salvando 
10s 90 km que separan Asia de Amirica en embar- 

I 
caciones o atravesándolas a pie sobre los hielos 
invernales. 

Es difícil decir cuándo llegaron los prime- 
ros pobladores. Los hallazgos más antiguos fe- 
chados por el reloj atómico del C-14 y para los 
cuales no existe ninguna duda en cuanto a su 
autenticidad y contexto, datan de I 2.000 a I I .o00 

8 -, 
anos atrás y pertenecen a la tradición cultural 

.de los Cazadores de Grandes Presas. Se distin- 
4. 

guen por puntas de proyectiles primorosamen- 
: te trabajadas, que se caracterizan por una ata- 
' S  naladura a lo largo de su eje (puntas de Clovis 

y Folsom en Estados Unidos). Ellas son un inven- 
to típicamente americano, para el cual no existe 
ningún prototipo en el Viejo Mundo. Se trata de 

iarmas altamente especializadas para la caza 
' de los grandes animales del Pleistoceno y se su- 

1 pone que hayan necesitado varios miles de años 
para desarrollarse, partiendo de las industrias 

P básicas eurasiáticas. 
f 

Aparte de esta tradición y de la Antigua Cor- 
dillerana, que forman el período Faleoindio o 
paleoamericano y de las cuales se han desarro- 
llado otras, existen en toda América sitios con 
instrumental de piedra, de formas y técnicas su- 
mamente rudimentarias, tal como »chopper(( 
y ) ) c h ~ ~ ~ i n ~ - t o o l ~ ( ~  y donde faltan en general 

I 'Estos términos han sido aplicados por primera v a  

' 5  



no A. Kriegep ha ppcqmasát-~ . , ~ I P  89&8 

el término »horizonte anterior P las punta &! 
proyccti~e~6. La anti@edad & etGc supues- 

horiaonte es rnaycm que la de la Tiiwiidn de 
Cazadores de Grandes Presas ~crnontánd0iilie 
quizas unos 40.OCMJ años atzás. h q ~  . ~ Q S  

yacimientos existen a trav6s de toda .Amesi- 
del Norte y Sur, Basta ahora no han sida encontra- 
dos en posición estra.tigr8fi.c~, que permita de- 
terminar su antigüedad en relacibn a otras in- 
dustrias; todos ellos consisten, de artefactos 
diseminados sobre la supdae del terreno6. 

El amino de inmigración a ,través cid puente 
terrestre de Bering ha sido sin duda alguna el 

por H. Movius a utensilio8 de piedra, f abr idas  de @Jar 
rros o núcleos, a los cualw se ha dado un tib mirtediar~te al* 
nos golpes en el extremo de una cara (chopper) o de ambm 
(chopping-tool). No existe traduccíón adecuada de estas 
términos, aunque se trata a veces de reemplazarlos psr 
»partidora o wajadora. Cuchillos bifaciales son lascas cor- 
tantes, retocadas en ambas caras. 

'A. blareoaa: Eady Man in t k  New Wodd ea &&e- 
, historic Man in the New Worldu , Chicago, I &. 

6 Para las fechas de 38.000 años del sitio de Le- 
wisville, de 30.000 de Santa Rosa (California), de d$,ow 
de Tule Spnngs (Estados Unidos) y otras, exi~efi  h i & s  
acerca de su autenticidad. En cambio hay alalgunas fechas 
rardiocasb6nieas para M6uc-o y Perú, que bbrlzan en favw 
de un ocupación humana de 20-z5 .m años. ;(C. VANCB 3 HAY S; The Earliest Amm'mn.s6Sciencc, vol. 1-1. 



hayan jugad1~1 en k% u~a~miu6a b zC, 
gas dturak  de  Asia P Andriu. Otra vía pwp 
den haberla constituido las c o m i m ~ s  $idl P& ' 

fico Central, pues existe cierto nb~erfq de r 
culturales iguales en ambos lados dd o&eo, 
entre ellos, el algodón domesticado, las batatiwj 
las calabazas, la costumbre de rnastiticai~ narcb- 
ticos con cal, la, metalurgia, la cergmica, etc. Am* 
que eg m& u c  probable la existencia de -1:- 
tos desde tiempos prehistbrico~, no ha sida pan 
sible establecer con absoluta certeza la di rm 
ei6n de la difusión -si han llegado desde Asia,dr 
América o viceversa- de algunos de las rasgas 
más importantes, tales como algodóri, bata@; 
)calabaza, ni se puede descartar por completo, 
b posibilidad de inventos independieate~ pan 
Fa otros, como la metalurgia por ejemplo. 

Un tercer camino de inmigracibn sugerido 
por algunos investigadores habría traído gru- 
pos de inmigrantes desde Australia, át ravesaa- 
do o bordeando ell continente anthrti~o para 
llegar al extremo sur  de América d d  Sur. Bdsc- 
ten varias dificultades para explicar esta t raw 
oía que supone largos viajes por mar qbierto y 
las pm&u aducidas. en favm de esta tebda san 
dkbiler. 

A u q ~ ,  *Un el atado actual de nuwros 



27 as i m w n t e s  a d c a i n  
más a n t i ~ ~ o s  parecen haber sido cazadores, ea 
probable que relativamente temprano -o sea 

Ra 
al final de la última glaciacibn, unos 10.m 

años atrás- tuvieron que suplementar su em- 
nomía con la recolección de elementos vegeta- 
les, como raíces, semillas y frutos silvestres, 
debido a la desaparición de los grandes anima- 
les de caza y a las condiciones climáticas cambia- 
das. Algunos grupos, quizás, abandonaron la 
caza por completo para dedicarse a la pesca a lo 
largo de las costas. Las fechas de las cuales se 
dispone actualmente para el establecimiento de 
grupos de pescadores son algunos miles de años 
más recientes que para los sitios de cazadores. 
Esto puede tener su causa en el cambio de econo- 
mía aludido o, quizás, en el hecho de que el mar 
cubriera los sitios más antiguos, cuando al de- 
rretirse los ventisqueros, las aguas de los océanos 
empezaron a subir. 

Resumiendo, se puede decir que los prime- 
ros americanos vinieron de Asia entre 20.000 O 

40.000 años atrás, si se acepta el »horizonte ante- 
rior a las puntas de proyectiles«. Su estado cul- 
tural correspondía al de nómades cazadores de 

' fauna pleistocknica, actividad a la cual tuvieron 
que añadir más tarde la recolección y la pesca. 
Este ha sido el primer gran periodo cultural 
americano, que suele llamarse PERIODO PREAGRO- 

ALFARERO y SUS vestigios se encuentran a travks 
de toda América. Aunque el hombre había veni- 



f-t&*& do con am~cirnientos tmnicos ae Eurasia, ae- 
sarrolló rápidamente en América nuevas &ni- 
cas y formas que no tienen paralelo en el Viejo 
Mundo. 

Hace alrededor de 7.000 años surgieron en 
Mesoamérica los principios de una gran revolu- 
cibn cultural con el incipiente cultivo y domesti- 
cación de plantas alimenticias. Con esto se echa- 
ron las bases para el segundo gran período cul- 
tural, el PERIODO AGROALFARERO, que llegó a su 
punto culminante en las altas culturas de Amé- 
rica ~uclear '  . 

1.2. CHILE, 12.000 A.P.  

Hace 11.380 año: un pequeño grupo de 
hombres estaba sentado alrededor de una foga- 
ta a orillas de la laguna de Tagua Tagua. La jor- 
nada había sido propicia, pues habían logrado 
iL ' 7 El término Améric~ Nuclear se acuñó para desig- 
;bar el área de las altas culturas americanas. Abarca Mesoa- 
&rica (entre los ríos del Fuerte y Soto de la Marina en el 
Norte de México, hasta América Central, incluyendo las 
' ~ t e s  c occidentales de Honduras, Nicaragua y Costa Rica), 
qia Zona Intermedia (colindante con la anterior y extendién- e se hasta los 3' lat. S en Ecuador) y la Región Andina (des- 

e los lat. S. hasta Chile Central o sea el área cubierta por 
el Imperio Incaico). 

8 J .  MONTANÉ: Paleo-Indian Remains from Laguna 
de Tagua Tagua, Chile Central, Science, No 161, pp. 1137- 

I 
1 138, I 968. 

a@' 
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F. ' - '- kiar y matar en 1; r i h h  fangosa' akl la& m r s i  

mastodonte joven. Lo habían demera* conb 
sus cuchillos de piedra y ahora lo asaban, ensar- 
tando en palos grandes trozos de carne. El fuego 
les daba calor en estos días fríos de las postrime- 
rías del último período glacial y un mastodonte 
no era presa que se cazaba todos los días. 

Esta escena se puede reconstituir con los 
hallazgos hechos en las excavaciones cerca de 
San Vicente de Tagua Tagua, en el borde de la 
antigua laguna que fuera desecada, mediante 
un a n a l  de drenaje, a mediados del siglo pasa- 
dos. A más de 2 metros debajo de la superficie 
actual del terreno se encontraron, en la parte su- 
perior de una capa de sedimentos depositados 
al final del pleistoceno, huesos de mastodonte 
y de caballo americano junto con herramientas 
de piedra; uno de los huesos de caballo lleva las 
claras marcas dejadas por un cuchillo durante 
el proceso de faenación. No solamente se han 
encontrado en el sitio los cuchillos, sino también 
las esquirlas de piedra desprendidas durante la 
manufacturación de ellos y de los raspadores 
que servían para limpiar los cueros de restos de 
carne y grasa1 O .  

Otra fecha radiocarbónica cercana a la an- 

9 R. CASAMIQUELA, J.  MONTANI!, R. SANTANA, Conve- 
ven& del hombre con el mastodonte en Chile Central, Noti- 
ciario Mensual del Museo Nacional de Historia Natural, 
año XI, No I 32, Santiago, 1967. 

10 Datos proporcionados gentilmente .por el prof. 
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terior da testimoia de la presencia au h o m ~  
en el Extremo Sur de Chile (Fig. 1 3  en el noveno 
milenio antes de Cristo, donde convivió y cazó 
animales ahora extinguidos. 

Fig. 7 .  Croquis del Extremo Sur de Chile con sitios arqueo- 
lógrcos principales (Adaptado de A. Laming-Empemire: 
~Missions archéologiques frangaises au Chili austral et au 
Brésil meridionalr . Paris, 1968) 

El su; de la Patagonia presentaba entonces 
un cuadro muy diferente al actual. Los mares 

Julio Montané, quien está a cargo de los trabajos arqueoló- 
gicos. 



de 8kyring y Chway eran lagas glaciales, f t ~ % W a  
dos por el deshielo de las mormes masas <k'~enq 
tiqueros, sin comunicación c m  el Rico. 
La Isla Riesco era una península y es @ble 
que también la Isla Grande de Tierra del F u e p  
estuviera todavía vinculada con el continente 
por puentes terrestres. 

Estos parajes fueron habitados por grupos 

1 
! 

de cazadores, que vivían de la caza de b s  gran- 
des herbívoros, tales corno el milodón (una es- 
pecie de perezoso gigante), el caballo america- 
no y, posiblemente, guanacos y huemules. Se 
sabe muy poco de estos hombres, salvo que eran 
ya eximios trabajadores de la piedra, que sabían. 
sacar grandes y delgadas lascas de núcleos de4 

I basalto, con las cuales fabricaban raspadores, 
y puntas de proyectiles -para dardos probable: 

I mente- retocadas en ambas caras y algunas de! 
ellas con una acanaladura a lo largo de su centro, 
que recuerdan las técnicas usadas en América, 
del Norte por los cazadores de Grandes Presas: 
Es característica, para este período, una puntat 
llamada por su forma ))cola de pescado(( (Fig. 2). 

Junto con ellas se han encontrado gruesos dis- 
cos fabricados de trozos de lava, de aproxímada- 
mente 12 cms de diámetro, cuyo. uso nos es desco-' 
nocido. Su manera de sepultar era por incinera- 
ción de los cadáveres, costumbre cuyo testimonio 
se encontró en una cueva en el cerro Sota, vecina 
a la cueva de Fell, en cuya capa de fondo se han, 
encontrado depositados los restos cuitumlcs 



Fig. 2. Punta de &ola de pescador de la 
primera capa ocupccional de la Cueva 
Fell. Magallanes 

de los primeros habitantes de la región. Estas 
cuevas se encuentran en la estancia Brazo Norte, 
en la provincia de Magallanes, a orillas del río 
Chico u Oosin Aike en el idioma de los 0nas". 
El radiocarbono indica para ellos 8.760 + 300 
años A. C.; eran contemporáneos de los cazadores 
de Grandes Presas de las planicies norteameri- 
canas. 

Alrededor de 7.000 A. c. se produjo un gran 
cataclismo en la punta sur del continente: hubo 
violentas erupciones volcánicas que cubrieron 
el suelo con gruesas capas de cenizas, destruyen- 
do fauna y flora. Una víctima de estas catástro- 
fes parece haber sido un milodón, que se había 
refugiado en la Cueva del Milodón en Ultima 
Esperanza. Sus restos fueron encontrados de- 
bajo de las cenizas, circunstancia que permitió 
que se conservaran hasta trozos de su cuero con 
pelo. Esta cueva había sido, desde muy antiguo, 

I 
!'guarida de esos animales y los excrementos en- 

11 J .  B ~ D :  The Archaeology of Patagonia, Handbook 
of South Amencan Indians, vol. I, Washington, I 946. 

23 



nuevo en las regiones devastadas una flora y fay.1- 
na adaptada a condiciones climáticas difme@m. 
Hubo abundancia de guanacos y h u k u k s  
-que anteriormente habian sido escasos- , zo- 
rros y los demás animales que todavía pueblan 
la Patagonia. Con ellos volvió también el hom- 
bre que ocupó nuevamente los antiguos sitios. 

Encima de la capa de cenizas y piedras caí- 
das del techo de la cueva Fell, se encontró otra 
capa que no contenía ya huesos de las grandes' 
presas pleistocénicas, sino sólo los de guana- 
cos, huemules, zorros, aves. Con la fauna anterior 
habían desaparecido también las puntas ))cola 
de pescado((, que - aparentemente habían sido 
armas especializadas para este tipo de caza 
(tal como las puntas Clovis y Folsom en Nortea- 
mérica desaparecieron junto con el tipo de ani- 

12 La Cueva del Milodón o Cueva de Eberhardt, fa- 
mosa por un gran trozo de cuero de este edenzado encontrado , 

en 1895 por H. Eberhardt, ha rendido tanbien material 
arqueológico; pero la opinión de los investigadores está 
dividida en cuanto a la contemporaneidad de este material 
con los milodontes. Debido a exterisas excavaciones reali- 
zadas por aficionados en la cueva desde su descubrimiento, 
los depósitos han sido totalmente removidós y destruidos: 
Los restos arqueológicos podríín haber pertenecido tam- 
bién a cazadores posteriores a quienes la cueva sirvió de &si- 
go temporal. 

~ ~ ; ~ . . : v - k n . v  n--- , - . T. * ,E, '.-a 
P .  , '  C ? 

S nt :f.feadó datra &l. &p,waQ 
- antes $e nuestra era'2. 

Pas6 mucho tiempo hasta que 

l 

i 

1 

l 
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r A. -h.- a' 
rtiales para el eu& '$ ai~t.aa - &v ' ' t & b ~ t t a ~ s ~  

lugar había puntas de hueso de difertn&srs 
as y tamaños; de hueso eran también 

unas leznas que aparecieron en este nivel. De 
piedra se fabricaban sólo utensilios burdos, que 
quizás fueron usados para trabajar la madera 

los bosques que entonces cubrían la región. 
En la cueva de Palli Aike, a 35 kms de la de 

11, se encontró igualmente una capa de ceni- 
y encima de ella el mismo tipo de instrumen- 

de hueso, que data de 6.689 k 450 A. C. Estq 
va fue ocupada en forma permanente sólo 
pués del cataclismo; antes parece haber sido 
da ocasionalmente y, al sobrevenir la catás- 
fe telúrica, algunos milodsntes se refugiaron 
ella, encontrando la muerte bajo las cenizas 

En el período siguiente, se pueden notar 
vas influencias culturales en el Extremo 

r. Los cazadores fabricaban, otra vez, puntas 
royectiles de piedra, ahora en forma foliácea 

semejándose a hojas de sauce o laurel- cui- 
osamente trabajadas en ambas lados. Estas 
encontraron en la tercera capa ocupacional 

de la cueva Fell, junto con otras de tipo triangu- 
lar, de base recta o convexa, asociadas a peque- 
bas bolas, que probablemente servían para 
la caza de pájaros, y a raspadores de reducido 
tamaño, que se usaban embutidos en un man- 
go de madera. Las mismas formas de puntas 
estaban presentes en la correspondiente cueva 

25 



de PaIli Aike (cuyo desarrollo cultural es i d h  
tic0 al de Fell, con excepción de la ausencia di$r 
la primera capa). Se encontraron ' igualmente 
en un yacimiento en la isla de Englefield, en el 
mar de Otway, fabricadas de obsidiana en lugar 
de 'basalto, y han sido descubiertas en Marassi, 
en la Bahía Inútil de Tierra del ~ u e ~ o ' ~ .  To- 
das estas puntas parecen estar emparentadas 
con las encontradas en Ayampitín (Prov. San 
Luis, Argentina) que datan de 6.000 A. c. En 
Englefield están asociadas con arpones de una 
barba, y doble talón tallados en hueso de ballena 
y decorados con líneas incisas, que tienen seme- 
janza con los que se han encontrado en la costa 
del Pacífico del norte de Chile y que, sin duda ' 

alguna, fueron dejados por grupos de pescado- 
res. Se supone que la gente que dejó las puntas 
de proyectiles en los yacimientos de Englefield 
fueron cazadores venidos en b u s i  de obsidia- 
na de los ricos yacimientos en el cercano fiordo 
de Silva Palma, y que tomaron contacto con los 
pescadores para que, en sus embarcaciones, los 
llevasen a estos parajes, difíciles o imposibles 
de alcanzar a pie. Dos fechas radiacarbónicas 

"A. LAMRIO-EMPERAIRE: Missions archéologC 
ques frangaises au Chili austral e t  au Brésil rnéridiosurl, 
Journal de la Société des Américanistes, vol. 57, París, rg68. 

Idem: Cadre chronologique provisoire de la préhistoi- 
re de la Patagonie et de Terre de Feu chiliennes, Boletín 
del Museo Nacional de Historia Natural, tom. 30, Santia: 
go, 1969. 



I que se p- % i g l ú ~ d  son ~Mdlo de valor 
relativo: una de 7.286 A. C. y la otra de 6.492 A. 

1 

c. están demasiado alejadas entre sí para pre- 
cisar el período de ocupación de este sitio. 
Para la tercera 'capa de la cueva Fdl  tampoco 

, existe fecha, aunque se puede deducir por la 
kcha de Palli Aike, que tiene que haber sido pos- 

, terior a 6.689 A. c.; para Marassi sólo se puede 
decir que estas puntas han sido fabricadas con , anterioridad a 3.620 A. c., fecha que se refiere a 

$Ir capa superior a la de las puntas y que contiene 
*las de piedra pulidas, las más antiguas que 
"x han encontrado hasta ahora en la Patagonia. 
kuzgando por sepulturas descubiertas en la 
l e v a  de Fell, en este período ya no se practica- 
ba la cremación, sino que se enterraban los ca- 
bveres  en posición flectada y cubiertos can 
w - @luos de arcilla de color ocre. 

i Volviendo al parecido de las puntas con las 
'halladas b- en Ayampitín, las encontramos no so- 
'famente en el extremo sur, sino también en yaci- 

1 'mientos preagroalfareros en el resto de Chile. 
En la cueva de Fell, que sirve de »Leitfossil(( 

para el desarrollo cultural de los antiguos ca- 
.%adores de la Patagonia, por estar represen- 
&da, en ella, a través de I 1 milenios, la vida del 
hombre, seguía una cuarta capa ocupacional, 
en la cual se nota nuevamente un cambio cultu- 
ral, especialmente a través de las puntas de pro- 
ywtiles. Estas, que ya podrían haber sido usa- 
das para flechas -y no para dardos o lanzas como 
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en rnntex~~~ m n  
eso y bolas gas- 

des. Del período anterior seguían los p q u e  
ños raspadores enmangados. Las sepulturas 
en este período se efectuaban tendiendo el ea- 
dáver sobre el suelo y cubriéndolo con un mon- 
tículo de piedras (cairn). 

La quinta y última capa ocupacional en la 
cueva de Fe11 corresponde ya a restos dejados por 
los Onas históricos: pequeñas puntas de fle- 
chas con aletas y pedúnculos, adornos e instru- 
mentos de hueso, peines, etc., como los usados 
por los Onas cuando se produjeron los contac- 
tos con los blancos. En la zona intermedia 
entre la pampa patagónica y las costas del Pací- 
fico también se han encontrado antiquísimos 
vestigios de ocupación humana. La isla Riesco, 
que todavía no era isla, fue habitada por cazado- 
res, que primero se instalaron al borde del lago 
glacial, que hoy es el mar de Skyring, en el sitio de 
~onsonb$", detrás de unas turberas, dejadas 
por las aguas del lago, cuando su nivel había si- 
do mas alto, y sobre una terraza angosta, que 
hoy se encuentra a ro m sobre el nivel del mar. 
Parece que se trataba de -campamentos espora- 

14 Durante las excavaciones en Ponsonby, José Em- 
peraire perdió la vida al derrumbarse el concha1 en el cual 
trabajaba, el i r /  1 I /  1958. 



. r  - 
dicos, pQW se ha %mn 
arqueo16gim en &tos sitios. Se supone quk vi- -:.: 

allí alrededor de 4.410 A. C., en un período . 

de clima más caluroso que el actual (el altiter- 
mal). Más tarde, a fines del altitermal, las aguas 
del lago-skyring por un lado y las del lago Otway 
por el otro, se comunicaron con el océano, trans- 
formándose en mares interiores o senos. Al mis- 
mo tiempo se formó. una nueva terraza marina, 
a 4 m sobre el nivel actual del mar, que fue ocupa- 
da por nueva gente, cazadores de guanacos, que 
han dejado numerosas puntas de proyectiles, 
entre ellas un tipo de bordes dentados, que has- 
ta ahora no se ha encontrado en otro sitio. Esto se 
produjo alrededor de 1.740 A. C., cuando el cli- 
ma se había vuelto nuevamente frío, más frío 
que el actual. Finalmente también estos cazado- 
res se fueron y la terraza quedó abandonada. 

Las aguas de los senos bajaron y otros grupos 
de hombres llegaron a estos parajes. Eran pesca- 
dores y mariscadores, que esta vez no vinieron 
por tierra como los anteriores, sino por mar, en 
sus embarcaciones. Se establecieron al pie del 
acantilado, debajo de la terraza anterior. Allí 
se han encontrado sus vestigios en forma de 
instrumentos de piedra burdamente trabajados, 
en medio de conchas, huesos de lobos y aves ma- 
rinas. Se supone que estos grupos humanos ha- 
yan sido los precursores de los posteriores ala- 

I 
calufes. 



!kg&n bajando hs a p s  del tmm de Sky 
Rng. El conchal, al pie del acantilado, qud6 
ahora a 200 m del borde del mar y al m i m  tien 
po se abrió una fosa, que comunicó los senos de 
Skyring y Otway, el actual canal de Fitz-RQ~, 
que dejó convertida la anterior lengua de tierra 
en la actual isla Riesco. La nueva línea de playa, 
frente a los sitios de ocupación anteriores, fue 
frecuentada por los alacalufes hasta tiempos 
recientes. 

En el seno de Otway está la pequeña isla 
de Englefield, sitio de encuentro de cazadores 
y pescadores, de la cual ya se habló, y que es de 
especial interés, porque en ella se han descubier- 
to los testimonios más antiguos de los pueblos 
de pescadores, que ocupaban la costa del Pa- 
cífico con sus archipiélagos, las riberas del Es- 
trecho de Magallanes y del Canal Beagle. Estos 
pescadores, cazadores y recolectores marinos, 
que se movilizaron en canoas, tienen que haber 
transitado por los canales, fiordas y lagos interio- 
res desde varios miles de años, pues ya habían 
llevado a los cazadores terrestres en sus embar- 
caciones a la isla Englefield, cuando venían 
en busca de obsidiana. Por lo demás, poco se sa- 
be de su prehistoria. Es probable que hayan 
venido por la costa desde el norte, aunque las di- 
ficultades de acceso a los canales, cubiertos 
todavía parcialmente por el hielo a principios 
de la época postglacial, .pueden haber retarda- 
do su penetración al interior. No obstante, es 

- a .  ' -  
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posible gue hapn Usgdp tempranamente y 
que los sitios de' ocupeibn miis a n t i v  m ks 
costas hayan desaparecido por accih del mar, 
que continuamente cambiaba la geografía de 
la región. 

En tiempos más recientes -no se sabe cuán- 
kQs siglos o milenios atrás- las islas que forman 
@ archipiélagos del sur, entre el Golfo de Penas 
$; el golfo de Trinidad, habían sido habitadas 
' ~ r  grupos de pescadores que, aparentemente, 

movilizaron en canoEs de corteza abandonan- 
los sitios de sus campamentos marcados 

r conchales. En éstos se han encontrado cu- 
"110s hechos de una valva de chora gigante, 
a borde se afiló, pequeños arpones de hueso 
ballena de una sola barba, que se utilizaron 
la caza de lobos marinos, leznas de hueso y 

S utensilios de piedra, trabajadas exclu- 
mente a percusión. En las islas al sur de 
ellington, hasta Tierra del Fuego, los hallaz- 

han sido aislados y escasos. 
En cambio, en la región del canal Beagle, 
to por la ribera de Tierra del Fuego como de 
arino, los conchales son numerosos y alcan- 
a veces hasta 3 m de profundidad. En ellos 

observa claramente la superposición de dos 
ituras diferentes. Las capas profundas, y en 
nsecuencia las más antiguas contienen el 
ismo material que las de las islas entre el Gol- 
de Penas y de Trinidad, o sea cuchillos de con- 
a, arpones de una barba, leznas de hueso y tos- 

3' 
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W liti- trabajados por percu- 
s i h .  Cm& hks !$sndid@ a! e-an la 
r ika fueguina dd c a d  b@e, entre el m- 
rerial descrito figuran algunas ;halas @&> 

' raspadores pequeños enmangados y adoraoa 
m?cillos de hueso, que indican que existieron 
contactos con los cazadores patag61~icos (5e 
las pampas continentales que llebban en sus 
andanzas hasta la ribera sur de Tierra del Fuego. 
Por la naturaleza de estos elementos foránew 
deben haber vivido en el periodo correspon- 
diente a la marta etapa ocupacional de la cueva 
Fell. Más tarde, esta sencilla cultura del fondo 
de los conchales evolucionó ligeramente y se 
transformó en la de los Alacalufes históricos, 
que hasta hace poco todavía usaban un cuchillo 
de concha de choro para separar al recién nacido 
del cordón umbilical que lo une a su madre. 

Encima de estos artefactos se encontrá en 
los conchales de Tierra del Fuego y de la isla Na- 
varino otro tipo de depósitos, caracterizado 
por la presencia de puntas de flechas, lanzas y 
cuchillos de piedra, fabricadas a presión, cu- 
ñas de hueso de ballena, y tubos para beber, he- 
chos de huesos de aves. Oquedades en los estra- 
tos indican la posición de antiguas viviendas, 
cuyo piso había estado semienterrado en el 
terreno colindante. Es esto un rasgo interemnte, 
ya que la disposición de una habitacitin *mi- 
hundida en el suelo no . ofrece grandes ventajas 
en parajes protegidos como lo eran Ias plqyas y 
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b a b  da h ida N~&J$Q, 
de los fuertes vientos de k s  
re qut la nueva gente puede 
pampas y de la bsta  norte de Tierra del Fuegoi 
desplazando a los ocupantes anteriores de [las 
playas del canal Beagle. Es probable que se tra- 
te de los antecesores de los Yámanas o Yaghanes. 

Varios rasgos culturales, tales como los ar- 
pones de una barba, las canoas de corteza, las lez- 

':, nas y cuentas de hueso de aves, formaban parte 
< 1 

t& del patrimonio de ambos grupos de pescadores. 

de las investigaciones efectuadas" 
distinguen en las pampas patagónicas y en las 

y sur de ellas, dos diferentes líneas 
cultural: una representada por los; 

terrestres, cuyos primeros vestigios 
décimo milenio antes de Cristo y la 

pescadores y recolectores marinos. Los 
vivían en las regiones de la vertiente 

e atlhntica, las pampas continentales y .Tierra 
el Fuego. Ellos dieron origen a los Onas y Te- 

históricos y forman el grupo de los 
2 -*  indios pedestres((. Los segundos ocupaban 

15 Las principales investigaciones arqueolbgicas 
en el Extremo Sur se deben a 3 misiones científicas encabe- 
zadas por Junius Bird entre 1992 y 1970; 2 misiones enca- 
bezadas por Vaino Auer entre 1928 y 1937; 7 "dones en- 
cabezadas por JOSE EMPERAIRE primero y ANNETTE LAMING- 

EMPERAIRE desputs, entre lgq6 y 1968. La prehistoria 
de la parte argentina ha sido investigada principalmente 
por OSVALDO MENGHIN. 



los wchipiélagus e islas de la vertiente pacifica 
. y dieron origen a los Yámanas y Alacalufits, 

que forman el grupo de los nindios canoere ;  
la región de los mares interiores, de los senos y 
fiordos era la zona de contacto entre ambos gm- 
pos. h l ~  

1 

La prehistoria en el extremo sur terminó en 
el periodo preagroalfarero, siendo el próximo 
y doloroso paso para los fueguinos su incorpora- 
ción a la vida del siglo XIX. 

1.3. MAS PESCADORES, CAZADORES Y 

RECOLECTORES l 

En el norte y centro de Chile también se pudo 
constatar un prolongado desarrollo cultural 
de cazadores y pescadores. Los testimonias 
materiales son más abundantes, especialmente 
en la región del Norte Grande que en el Extrema 
Sur, pero existen relativamente menos fechas 
absolutas para los primeros que para los segun-: 
dos. I 

El Norte Grande, que abarca las provincias 
de Tarapacá y Antofagasta (Fig. 3) se caracte- 
riza por grandes extensiones de desiertos, inte-I 
rrumpidos por pocas y restringidas áreas de 
tierra fértil en los oasis. Así se presenta la costa ' 
que, en general, está limitada a una franja angos- 
ta detrás de la cual se levanta abruptamente 141 t 
cordillera de la costa, que'a su vez se expande ha- 
cia el interior en un altiplano formado por k 





Pampa del Tamamgal y d DcsKrto de ~t&a~ 
. que se eleva paulatinamente hacia la precoi-di- 

llera y la alta cordillera, alunzando alturas 
superiores a 6.000 m. Estas regiones están en- 
trecortadas por valles y quebradas, ahora en su 
mayoría secas, y algunos pocos ríos, de los cua- 
les el de mayor importancia y magnitud es el 
Río Loa. La región esta, además, caracterizada 
por la existencia de numerosos salares, que co- 
rresponden a antiguas cuencas lacustres, foi- 
madas por aguas del mar, aprisionadas en el 
interior al producirse un repentino solevamien- 
to contidental durante el Terciario, cuando se 
formaba la cordillera de los Andes. Durante el 
altitermal u óptimo climático, entre 5.000 y 
2.500 A. C. el clima era algo más húmedo que el 
actual y hubo mayor disponibilidad de agua. 

Tal como en la Patagonia, los primeros po- 
bladores del Norte parecen haber sido cazado- 
res. En la preoordillera, entre 2.400 y 4.000 m de 
altura, existe un gran número de sitios de caza, 
de campamentos y de talleres, la mayoría de 
ellos cerca de las quebradas, ahora secas, pero 
que entonces llevaban corrientes de agua, y en 
las riberas de los salares y antiguas lagunas. 

Uno de los sitios a los cuales se atribuye ma- 
yor antigüedad es el de Gatchi. Sobre una larga 
extensión de lomas, al noreste de San Pedro de 
Atacama, se encuentran diseminadas lascas y 
núcleos de piedra para manufacturar utensi- 
lios, herramientas elaboradas de guqar~os, 
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cie de pequeñas hachitar a las nida nc ha 
el nombre de »pratohachas de nianoc. Tuda 
este material está0 trabajado a percusi6n y es cans- 
picua la ausencia de puntar de proyectiles, por' 
lo cual se supone que estos restos pertenecgn al 
ohorizonte anterior a puntas de proyectiles«, 
por lo menos en cuanto a la técnica y forma de los 

- utensilios. En el mismo yacimiento, mezclado 
-'con los tipos descritos, se han encontrado otros, 

mejor elaborados, tales como cuchillos, raspa- 
j ;dores, puntas de proyectiles de diferentes for- 
?-mas, algunas de las cuales alcanzan hasta 15 cm 
7 
.:de largo. A base de estos hallazgos se ha estable- 

, cido el »complejo industrial de ~ a t c h i ~ l ~ ,  
subdividido en ~ a t c h i  I con el instrumental a 

ase de guijarros y núcleos y Gatchi 11 con el ma- 
erial más elaborado, incluyendo las puntas de 
royectiles. Como no existe ninguna manera de 
signarles una fecha absoluta, se considera 

,para Gatchi I una edad superior a ro.ooo A. c. y 
a Gatchi 11 una edad entre 7.500 y 6.000 A. C. a 

?'base Y de cierto parecido de las puntas de proyec- 
$tiles con las de Lauricocha en Perú, que han sido 
;-fechadas por el (2-14 en 7.500 A. C. Otro sitio, al 

cual se asigna tentativamente una edad pareci- 

16 Un complejo cultural está constituido por un 
conjunto de varias industrias en un mismo yacimiento; se 
habla de industria, cuando los mismos tipos de instrumen- 
tal Iítico se repiten en varios sitios. 



dedores de Talabre. 

Un yacimiento preagroalfawro, que marca 
un hito en el desarrollo cultural del interior dd 
Norte Grande, es el de Puripica, a 33 km% al no- 
reste de San Pedro de Atacama. Ocupa una ex- 
tensión de cerca de 300 m de largo por 50-80 mr 
de ancho, lo que es excepcional, pues en general 
los sitios son mucho más restringidos en tarna- 
50, y está situado sobre un promontorio entre 
dos quebradas que forman el río Puripica. Se 
caracteriza por puntas de proyectiles en forma 
de sauce y laurel, hechas de basalto, muy seme-, 
jantes a las puntas foliáceas de Ayampitín en 
Argentina, asignándoseles por eso una edad 
parecida a aquel horizonte de cazadores tem- 
pranos, o sea, alrededor de 6.000 A. c. Una po-4 

1 
sición temporal intermedia parece haber teni-, 
do el yacimiento de Tulán, al sureste del termi-4 
nal del Salar de Atacama y cuyo material lítico ) 
se vincula con el de Gatchi 11 y con el de Puripica. 

1 
Más reciente es el complejo industrial de : 

Tambillos, en el camino entre San Pedro de Ata-c 
cama y Toconao. Allí no se trata de un taller 1í-' 
tico, sino de un sitio de caza. Se han encontrado en 
él diferentes tipos de puntas de proyectiles -te-. 

1 
tragonales, triangulares, foliáceas- junto con 
raspadores, cuchillos y perforadores; se ubica 
cronológicamente entre 3;000 y 4.000 A. c. Más 
o menos la misma edad se asigna al yaGrnient.0 



1 de A c a t h ,  en las &mas del ;lar del mismo 
nombre. 

Todos e-s sitios san yacimientos de super- 
ficie, sin esvatigrafía, de modo que no es posi- 
ble establecer su antigüedad o la secuuicia del 
desarrollo cultural por la posición de 19s arte- 
factos en diferentes capas del suelo, sino única- 
mente comparando sus formas. Así, comparan- 
do los hallazgos de Gatchi 11 con los de Laurico- 
cha (Perú) y los de Puripica con Ayampitín 
(Argentina), que poseen fechas radiocarbó- 
nicas, se han interpolado los demás yacimientos, 
según el tipo de proyectiles encontrados en ellos. 

Se pisa terreno más firme en la provincia de 
Tarapaeá. Sobre las terrazas que dominan la 
quebrada, ahora seca, de Tarapacá, cerca del 
sitio de Caserones, existieron campamentos 

-! de cazadores antiguos, donde se han hallado 
: L antiguos pisos de moradas e instrumental líti- - co que datan de 4.500 a 4.000 A. c. Los pisos son 
! los más antiguos que se conocen hasta la fecha. 

Campamentos más recientes, que ofrecen 
: como rasgo típico manos para moler granos y 

1 frutos silvestres, datan de entre 2.700 y 2.000 

. A. c. y deben haber pertenecido a cazadores que 
además de la caza se dedicaban ya a la recolec- 

, ción de vegetale$'. 

f 1, LAUTARO NÚiPEz: Caserones- 1, una aldea pre- 
1:' his$dnica del norte de Chile, Estudios Arqueológicos, No 

2, Universidad de Chile, Antofagasta, 1966. D. L. TRUE, L. 
. 
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Mientras que el .dt@hb {y ' la 
. . estabm poblados par p p o s  no 

dores, que más tarde suplementaron su olimen- 
k ó n  con semillas y fmtos recdeetados, vivian 
en la costa poblaciones de pescadores. De sil 

existencia son testigos los grandes conchales 
cerca de Arica, Conanoxa (quebrada de Cama- 
rones), Punta Pichalo y Taltal. 

Cuatro km al sur del puerto de Arica se halla 
la pequeña bahía de e i a n i  y sobre una terraza- 1 
de 15,5 m s.n.m. quedan restos de un extendido 

I 

conchal de 2 m de profundidad. Al e~cava r lo~~ ,  
se comprobó que se componía de dos partes con 

I 

claras diferencias culturales: las capas inferio- 
res, más antiguas, ofrecían, como elemento 
característico, anzuelos fabricados de una val- 
ya de concha de choro (Fig. 4). Además estaban 
presentes anzuelos compuestos de una parte 
central alargada, de la forma aproximada de 
un cigarro, hecho de piedra, hueso o concha y 
amarrada a ella una barba o púa de hueso. Forma- 
ban parte del conjunto pesas de piedra para pes- 
car, también de forma alargada y muy parecidas 1 
a la parte central de los anzuelos compuestos, 
arpones, puntas de proyectiles foliáceas o de 

N ~ Ñ E z  y P .  NÚÑEz: Archaeological Inuestigations in 
Northem Chile: Project Tarapacá, American Antiquity, 
vol. 35, No 2, 1970. 

18 J .  BIRD: Excavations in Northern ChiZe, Anthro- 
pological Papers, vol. 38, Arrierican Museum of Natural 
History, New York, 1943. 
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oble punta, morteros de lava e instrumentos 
urdos, hechos de basalto. Este período fue 

llamado de la ))cultura del anzuelo de concha(( 

mer Período Preagraalfarero en la costa norte. 
En las capas siguientes, hasta la superficie 

del conchal, el anzuelo de concha no aparece 
más, sino que es reemplazado por anzuelos he- 
chos de espinas de cactus, que han sido encurva- 
das artificialmente; se encuentran asociados 
con puntas de proyectiles triangulares de base 
cóncava y otras con aletas y pedúnculo y bolas de 
piedra, muy parecidas a las más tempranas 
encontradas en el Extremo Sur (cueva Fell). Del 
período anterior sobrevivían puntas de pro- 
yectiles de doble punta, arpones con púas de - 



hum, peaes en f a r m ~  de cigarro, mortema Q 
. lam y lar herramientas burdas de basalto". 

Una fecha radiocarbónSta sitúa los principios 
de este Segundo Periodo Preagroalfam alre- 
dedor de 3.666 =t i 45 A. c. 

Un desarrollo cultural casi idi inb se 
do observar en los conchales de Punta Pichalo, 
cerca de Pisagua. Allí los restos de las cultq- 
ras preagroalfareras se encuentran en un grue- 
so depósito de guano fósil. Se distingue clara- 
mente un primer período con anzuelos de cm- 
cha y los demás objetos asociados, aunque apa- 
recen, casi simultáneamente, anzuelos de espi- 
na de cactus en las capas bajas del conchal. Super- 
puestas se encuentran las estratas correspon- 
dientes al segundo período preagroalfarero, 
sin anzuelos de concha y con los rasgos asociados 
ya conocidos desde Arica. El instrumental bur- 
do de basalto se encuentra en Punta Pichalo con 
mayor concentración m las capas baja!?'. 

Tanto en Arica, como en Punta Pichalo se 
han encontrado sepulturas que pertenecían 

' @ ~ a  última capa, o B la más cercana a la superfi- 
cie, corresponde a un período de agricultura incipiente. 

90 En Punta Pichalo existen dos tipos de conchales: 
uno, de color café (debido al guano fósil), contiene los res- 
tos de los dos períodos preagroalfareros y en sus dos capas 
superiores restos pertenecientes a un periodo agroalfa- 
rero inicial; el segundo, de color negruzco, debido a grandes 
cantidades de cenizas, contiene la secuencia agroalfarera 
del primero. 



a los dois períadar preagros3U'amo~. .Al prime- 
ro, corresponden entierros de e q u & t ~ s  ten- 
didos en la tierra, sin ajuar acompañante. Al 
segundo, esqueletos tendidos entre esteras de 
totora, a veces envueltos en cueros de aves, igual- 
mente sin aiuar o con uno aue otro utensilio. 

.# 1 

En las pendientes del Morro de Arica, el ar- 
peólogo Max Uhle descubrió en el segundo de- 
nio de este siglo una serie de sepulturas, que se 
acterizaban por la presencia de cuerpos momi- 

os de una manera muy especialz1. Más 
e, este mismo tipo de entierros apareció en 

inchorro, un suburbio de Arica y, a base de estos 
lazgos, se estableció el »Complejo Cultural 
inchorro((. Un tercer sitio en Arica, que rindió 

aterial del mismo complejo, era Quiani: Más 
ia el sur, descubrimientos parecidos fueron 
hos en Pisagua Vieja, Punto Pichalo y en 

MAX UHLE: LOS abodgenes de Anca, Publi- 
ones del Museo de Etnografía y Antr~pologh de Chi- 
vol. 1, No 4-5, Santiago, 1917. Los aborígenes de Arica 
stituyen el segundo período de la cronología de Uhle, 

ien los ubicó en los primeros siglos de la era cristiana, fe- 
que ha sido rechazada mediante el C-14. 
Ultimamente se descubrió en la gruta de Los Morri- 
, prov. San Juan (Argentina) un yacimiento arqueoló- 

afín al Complejo Chinchorro; esto hace suponer que 
ién por el lado chileno habrá llegado a latitudes corres- 

ndientes. (MARIANO GAMBIER y PABLO SACCHERO: Se- 
encias culturales y cronología pam el SO de la provincia 

San 'juan, Argantipa, Hunuc Huar, vol. 1, San Juan, 
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Patill~lal, cerca die Equiqne. Tdm dloa tianea IR& - común una serie de rasgos que permiten su inclu- 
sión en un solo complejo cultural. 

Las sepulturas presentan cuerpos tendidos y 
momias de ))preparaciún complicada(( (Fig. 5) 
acompañadas de su ajuar. Las momias »pepa- 
radas(( pertenecen en general a niños, a quienes 
se les han extraído los órganos internos, suplan- 
tándolos por manojos de fibras vegetales y refor- 
zado los miembros mediante palos; hecho eso, el 
cuerpo ha sido después cosido en cuero y cubierta 
la caracon una mascarilla de greda pintada. Algu- 1 
nas momias de criaturas tenían pelucas hechas 1 

de cabelleras desolladas de adultos y los cráneos 
artificialmente deformados mediante la aplica- 
ción de vendas. (Deformación circular). Estaban 
sepultadas entre esteras de totora y muchas ve- 
ces cubiertas con cueros de aves marinas. Tenían 
enrolladas alrededor de la cabeza madejones 
de lana a manera de turbantes, delgadas la mayo- 
ría, abultados otros, con adornos en forma de 
espátulas de hueso o atados de plumas. En un 
caso se encontró también un cuchillo hecho de 
una punta triangular de piedra en un mango de 
madera. 

Estaban acompañadas de un abundante 
ajuar mortuorio, consistente en plomadas para 
pescar en forma de bolas y de cigarros, anzuelos 
compuestos y sencillos de espinas de cactus, 
propulsores, lanzas, dardos, arpones, chopes 
para mariscar, paños y bolsas de lana y totora, 



Fzg. 5. Complejo Chinchorro: Momia de pre#aración 
- complicada 



ejecutadas 'según técnica de mzilia, cobertmes 
púbicos de fibras vegetales, lana o cuera, brechas 
o escobillones, cestería en espiral, cuentas de 
concha, pigmentos rojos, verdes y blancas, res- . 
tos de algodón, semillas silvestres de diferentes 
tipos y quinua. En una ocasión se encontró un 
pequeño mortero. 

A este período pertenecían también peque- 
ñas estatuillas de greda, de forma humana, 
que contenían en su interior huesos de fetos, tan- 
to de seres humanos como de animales. Estas 
»momias-estatuillas((, encontradas entre el 
ajuar funerario indican una vida cultural ya 
bastante desarrollada. 

El Complejo de Chinchorro, con su sorpren 
dente cantidad de rasgos culturales asociados 
hace pensar que puede tratarse de reducidos 
grupos intrusivos de gente venida del norte y que 
vivió a lo largo de la costa de Tarapacá (según nues- 
tros conocimientos actuales), pescando y cazando 
animales marinos y ocasionalmente subiendo al 
interior y al altiplano para cazar guanacos y 
vicuñas o para recolectar semillas y frutos 
silvestres a lo largo de los valles. Poseían muchos 
rasgos culturales típicos del Segundo Período 
Preagroalfarero en los conchales, pero simul 
táneamente hacen su aparición un gran núme 
ro de rasgos nuevos. La cestería, los turbantes, 
los tejidos en técnica de malla, la misma costum- 
bre de acompañar a los muertos con un valioso 
aiuar, que indica un culto establecido. v otros 
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rasgos d~, v idwbmn ya el prúxirno perriodis 
por venir, d palodo Lagroalfarrro t n n p a w .  La 
gente de Chinchorro -y danás sitios que perte- 
necen al misma complejo- eran la vanguardia 
de migraciones continuas posteriores, desde la 
costa peruana, donde el desarrollo cultural era 
más adelantado que en el sur. 

En los cementerios de Quiani, los muertos es- 
taban sepultados en posición flectada y, no obs- 
tante que les acompañaba un ajuar más reduci- 
do que en los otros cementerios, parece que co- 
rresponden a la última fase del complejo de Chin- 
chorro, inmediatamente anterior a la introduc- 
ción de la agricultura o quizás ya vinculado con 
agricultores incipientes, cuya presencia 'puede 
deducirse de las capas superiores del concha1 de 
este sitio. -. 

Para el Complejo de Chinchorro se posee 
hasta ahora una sola fecha radiocarbónica, a ba- 
se de una momia de preparación complicada ha- 
llada en Pisagua Vieja, que tiene una edad de 
aproximadamente 3.a70 f I 70 A. c. Esta fecha 
coincide, dentro de límites prudentes, con la de 
3.666 f 145 A. C. para el principio del Segundo 
Período Preagroalfarero en el concha1 de Quia- 
ni. 

Los conchales de Taltal, que habían sido 
descubiertos y trabajados por Augusto Capde- 
villeZ2 en el segundo decenio de este siglo, pre- 

22 Habían sido descubiertos en 1914 por A. Capde- 
ville y trabajados primero por él. Más tarde M. Uhle pailti- 



sentaban un cuadro muy parecido al de Quiani 
y Punta Pichalo: en su parte baja contenían an- 
zuel~s  de concha y material asociado del Primer 

mucho menos potente, ya no existían estus an- 

I 
Período Preagroalfarero; m la parte nipsior, , 1 

zuelos, pero tampoco hubo los de espinas, ausen- 
cia que es difícil de explicar. Parece que al Segun- 
do Período Preagroalfarero correspondían ce- 
menterios en los cuales los muertos estaban se@- 
tados dentro de círculos (o más bien óvalos abier- 
tos por un extremo) subterráneos de piedras pa- 
radas, dentro de los cuales el esqueleto se encon- 
tró en posición tendida, encima de una capa de 
pigmento rojo y con su ajuar debajo de la cabeza. 
Este consistía de grandes y delgadas puntas 
foliáceas (Fig. 6) de lanzas, que alcanzaban a 
mas de 20 cms de largo y que son las más bellas que 
se conocen en Chile, puntas de flechas con pe- 
dúncula, anzuelos compuestos y collares de 

' 

cuentas de concha o hueso. I 
l 

Resumiendo el cuadro cultural de los diez mi- 
lenios antes de nuestra era en las provincias del 

' 

Norte Grande, vemos, en el interior, bandas de 
' 

cazadores venidos del norte (Gatchi II), antece- 
didos quizás por cazadores recolectores más ' 

cipó en las excavaciones; el material hallado dio origen 
a una amplia discusión, en la cual participaron R. Latcharn, 
A. Oyarzún y muchos otros arqueólogos. 

G .  MOSTNY (ed.): Arqueolo& de Taltal. Efiistolario 
de Augusto Capdeville con Max Uhle; ))Fondo Hi$toMco 
y Bibliográfico J. T. Medinaa, Santiago, 1964. 



primitivos (Gatchi 1). A ellos sucedi6 una segun- 
da corriente de cazadores, vinculados con los de 
Ayarnpitín en Argentina que lograron influir en 
el desarrollo cultural temprano desde la Pata- 

' gonia hasta el Extremo Norte y que están repre- 
sentados en puApica. En el quinto milenio A. c: 
algunas de estas bandas habian adquirido, gui- 
zhs, un modo de vida algo más estable, quizás de 

, trashumancia temporal, corno- lo parecen atea- 
tiguar los pisos de habitacknes en Caserones; 

. su desarrollo siguiente parece haber adquirido 
caracteres locales, aunque el cuadro no es cla- 

~f 
I M, debido a la falta de profundidad de los yaci- 

mientos. 
En la costa, en cambio, se ve daramente en el 

5' milenio A. c. la presencia de pescadores que 
usaban como rasgo distintivo el anzuelo de con- 
cha (Primer Período Preagroalfarero) y que 
habían sido sucedidos en el 4" milenio por otros, 
que habían abandonado este rasgo arcaico en 
favor de akie los  de espina de cactus (Segundo 
Período Pxeagroalfarero). Hacia al final de es- 



1 
te período se nota un repentino enriquecunien- 
to mltural (Complejo de Chinchorro), la iílthm . 
capa de1 concha1 de Quiani parece haber sido 
depositada ya por gente que tenía nociones 
de agricultura y, en las capas altas del concha1 cle 
Pichalo, aparecen restos de cerámica". 

En las provincias de Atacama y Coquimbo, 
la región llamada de los »Valles Transversales(( 
(Fig. 7) se ve un desarrollo parecido, aunque to- 
davía no es tan claramente reconocible como 
en el Extremo Norte. 

Esta región se caracteriza por la presencia de 
valles de ríos que la atraviesan en dirección de 
este a oeste y que llevan agua durante todo el año, 
dando origen a tierras fértiles extensas y a una 
vegetación más exuberante que, a su vez, permite 
la existencia de una fauna más rica. La franja de 
la costa es más amplia y no choca con un altiplano 
que se levanta abruptamede, sino que sube pau- 
latinamente hacia la región precordillerana - 
y la alta cordillera. 

En este marco ecológico vivían diferentes 
grupos de cazadores, recolectores y pescadores. 

Uno de los más antiguos ha sido el que dejó la 
cultura de Huentelauquén, denominada así por 
un pueblo a orillas del río Choapa, que es el sitio- 
tipo donde la cultura ha sido reconocida como 

29 Véase también LAUTARO NZfREz: Desarrollo 
cultural prchispánim en el Norte de Chile, Estudios Arqueo- 
lógicos, No 1, Universidad de Chile, bntofagasta, 1969. 
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tal, aunque hallazgos dispersos de ella se han he- 
cho a lo largo de toda la provincia de Coquimbo,. 
desde Carrkalillo en el norte hasta Pichidangui 
en el sur. En la costa se hallan sobre terrazas ma- 
rinas superiores a 30 m en forma de hojas foliá- 
cps, puntas de proyectiles pedunculadas, cu- 
chillos, choppers, raspadores, mezclados con 
restos de conchas, que habían constituido 'su 
alimento principal; en el interior se dedicaban a 
la caza y a la recolección de frutos y plantas sil- 
vestres. Forman parte de su acervo cultural pie- 
dras y manos para moler, sean granos o materias 
minerales para obtener pigmentos. Pero los ar- 
tefactos más característicos de la cultura de 
Huentelauquén los constituyen piezas líticas 

, triangulares y polígonas de 4 a 7 y más lados (Fig. 
8), que tienen la cara inferior plana y la supe- 
rior ligeramente abovedada, cuyo diámetro os- 
cila entre 5 y 16 cms y su grosor entre I ,5 y 4 cms; 
en algunas de ellas se confunde el número de án- 
gulos o lados, resultando piedras circulares den- 
tadas. Estas últimas se conocen bajo el nombre 
»cogged stones(( en yacimientos preagroalfare- 
ros, en California (Estados Unidos), donde per- 
tenecen, junto con las piedras para moler, al 
»horizonte de piedras para moler(( (Milling 
Stone Horizon) que existía allí unos seis mil 
años atrás y tuvo una-duración dc 2.000 a 3.000 
años. Aparte de Chile y California, este artefac-. 
to es desconocido en América y queda todavía 
sin contestar la interrogante de posihks sela+- 

9 * 
a 

I 

t . - .  



ig. 8. Litos de Huentelauguén F 
' -.cienes 'entre estas dos áreas tan alejadas de la 

msta occidental del Pacífico. En Chile mismo 
está restringido al área de la provincia de Co- 
quimbo y dentro de ella ha existido en forma in- 

, dependiente de otras culturas, haciendo excep- 
--.; ción de ciertas semejanzas de algunas puntas..de 
-r- 

j proyectiles con las ya varias veces menciona- 
- das de ~ ~ a m ~ i t í n ~ ' .  Por carecer de datos es- 

24 Por carecer de estratigrafía, es posible que las 
grandes hojas foliáceas que se parecen a las de Taltal, sean 

: posteriores. JORGE IRIBARREN: La cultura de Huentelauquén 
y sus correlaciones, Contribuciones Arqueológicas No 1, e Serena, I 96 1. 

; 



tratiflicss y -sidmndo d pwIbEi? parea- 
tesco de las piedras púlípnas con d rnencla-s 
nado horizonte californiano por un lado, y las 
no imposibles influencias del horizonte ayam- 
pitinense por el otro, la cultura de Huentelau- 
quén ha sido ubicada tentativamente como ante- 
rior a la cultura del anzuelo de concha, que 
también está representada en las costas de los 
Valles Transversales. 

Debajo de un concha1 en Guanaqueros (Ba- 
hía de Tongoy), que en sus depósitos de escasa 
profundidad contenía tiestos de cerámica de 
la cultura de El Molle, se han hallado varias sepul- 

25 turas . Los esqueletos estaban en posición 
tendida o con las piernas dobladas; algunos de 
ellos estaban desarticulados y se han encontra- 
do hasta sepulturas con cráneos solos. En mu- 
chas de las tumbas los restos humanos y las ofren- 
das acompañantes estaban cubiertas o envuel- 
tas en pigmento rojo o verde; algunas piedras 
planas aparecen colocadas alrededor de la cabe- 
za a manera de protección. En una de ellas se 
encontró un anzuelo de concha; otras piezas del 
ajuar eran anzuelos compuestos, plomadas en 
forma de cigarro, diferentes puntas de proyecti- 
les -entre ellas, grandes y esmeradamente tra- 

26 J .  IRIBARREN: Yacimientos de la Cultura del Anzue- 
lo de Concha en el litoral de Coquimbo y Atacama, Publica- 
ciones del Museo y de la Soc. Arqueológica de La Serena, 
Boletín 11, La Serena, I 960. 



bajadas hojas folihceas, erpátulas y punzones 
de hueso; cuentas de piedra pulida y de conchas, 
placas líticas circulares y cuadradas con aguje- 
ro de suspensión y piedras horadadas. Este mis- 
mo material, en el mismo contexto, se ha encon- 
trado en La Herradura, al sur de Coquimbo, y en 
Chañaral de Aceitunas en el extremo sur de la 

1 provincia de Atacama. El conjunto de estos 
artefactos acusa semejanzas con el primer pe- 
riodo preagroalfarero de los conchales del Ex- 

mo Norte por un lado, y con el segundo perio- 
preagroalfarero de Taltal, donde, en las sepul- 
as en círculos de piedras, se había hallado 
almente la presencia de pigmento rojo y de 
as grandes líticas. 

I Cerca del mismo pueblo de Guanaqueros exis- 
otro conchal, situado sobre una terraza mari- 
de 10 m. s. n. m., cuya capa inferior es probable- 
nte contemporánea con el cementerio, que 
dió el anzuelo de concha, por contener el rnis- 

material, salvo las grandes hojas líticas 
que quizás eran ofrendas cúlticas y por eso no 
encuentran en sitios habitacionales- y los 
uelos de concha26. Esta capa fue fechada en 
o + I 10 A. C. Si se compara esta fecha con la 

e Quiani (Arica) para la cultura del anzuelo 
e concha, se nota una diferencia de más de 2000 - 

V. SCHIAPACASSE y H. NIEMEYER: Excavaciones 
un conchal en el pueblo de Guanaqueros, »Arqueología 

.e Chile Central y Areas Vecinas«, Santiago, i 964. 



wakf~ts entre los dos yacimientos. Este desnivel 
cronológico puede ser la explicación de la esca- 
sez de anzuelos de concha en las tumbas donde 
se encontraron en franca asociación con artefac- 
tos de tiempos mas tardíos, típicos de Taltal y 
de su ausencia en el canchal, que, no obstante la 
coincidencia con los demás artefactos, puede 
haberse empezado a formar más tarde que el ce- 
menterio cuando el anzuelo de concha ya había 
desaparecido definitivamente. En las capas 
superiores del concha1 »del pueblo« (para dife- 
renciarlo del concha1 »del cementerio«) se nota 
hacia la superficie una disminución de las pun- 
tas de proyectiles y arpones para la caza de mamí- 
feros marinos; en cambio aparecen piedras ho- 
radadas y piedras de tacitas. Todos estos hechos 
son indicativos de un cambio en el modo de vida 
de sus ocupantes, cuyo énfasis se trasladó de la 
pesca y caza a la recolección. Las sepulturas 
dentro del concha1 son genuflexas, sin ajuar ni 
sustancias colorantes. En la superficie 'del con- 
chal se encontraron fragmentos de cerámica 
pertenecientes a las culturas agroalfareras. de 
El Molle y -en menor cantidad- Diaguita. La ca- 
pa superior se relaciona con la inferior de otro 
concha1 encontrado en la quebrada de El Encan- 
to, cerca de Ovalle, que está superpuesta por otra, 
que pertenece a gente de El Molle. Esta superpo- 
sición de Ia cultura de El Molle inmediatamente 
encima de estratas preagroalfareras se ha ha- 
llado tambiei debajo de un alero rocoso en SÍ 



Pedro Viejo [Pichasca, Ovalle), cuyos fiitrdes 
inferiores pertenecen a restos dejados por cazad 
dores-recolectores, con la aparición muy tem- 
prana de vegetales aptos para el cultivo2'. 

I Otro sitio, que rindió material de confección 
y forma arcaica, es el de Cárcamo, un taller lítico 
de superficie, ubicada en la quebrada del mismo 
nombre, al sur de Ovalle. Se trata allí de restos 
dejados por cazadores, en su mayoría utensilios 

base de lascas de basalto, del cual se han fabri- 
do, mediante percusión -excepcionalmente 
r presión- puntas de proyectiles con pedúncu- 
y dos barbas que salen del cuerpo en ambos la- 
s de su base; este mismo tipo se ha encontrado 
sladamente también en otros sitios de la pro- 
cia y tiene además bastante semejanza con 

s puntas típicas para Talcahuano (prov. Con- 
pción). Otras puntas, en forma de hojas de 
uce y laurel, recuerdan las de Puripica en el 
orte Grande que, a su vez, están vinculadas con 
complejo de ~ ~ a m ~ i t í n ~ ' .  

El yacimiento de Las Tacas, un balneario 
aproximadamente a 22 kms al sur de Coquimbo, 

27 MARIO RIVERA y GONZALO AMPUERO: Excauaciones 
arqueológicas en el alero rocoso de San Pedro Viejo Pichas- 
ca, O v d e ,  Chile, Resumen de ponencias del 39" Congreso 
Internacional de Americanistas, Lima, 1970. 

28 G. AMPUERO: Cárcamo: un taller lítico precerá- 
mico en la provincia de Coquimbo, Publicaciones del Mu- 
seo Arqueológico de La Serena, No 13, La Serena, 1969. 



es de car4eter difaente. 19116, s 0 . k  una terraza 
marina de 20  m S. n. m. se &ncontrar"oli entre restars 
superficiales de conchas, artefactos hechos de 
guijarros, del tipo conocido como chopper y 
chopping-tool. Por su aspecto y material se ase- 
mejan a los artefactos burdos hallados en los 
conchales del Norte Grande, sea concentrados 
en las capas inferiores, sea alcanzando hasta 
las superiores (Taltal, Quiani, Punta Pichalo) 
y siempre asociados con otros utensilios; en Las 
Tacas se encuentran completamente solos. Igual- 
mente solos y restringidos a un área que no sobre- 
pasa 50 m de diámetro, se han encontrado en la 
playa de la bahía la Herradura un gran número 
(se sabe de más de 400 piezas) de artefactos vo- 
luminosos de granito y diorita principalmente, 
trabajados a percusión, de 14-19 cms de largo; 
son de dorso ligeramente curvo y terminan en 
una o dos puntas; algunos han servido de marti- 
llos, pero en general no se sabe para qué, por 
quién o cuándo han sido fabricados; su ubicación 
a escasos 5 m s. n. m. habla en contra de una gran 
edad, ya que, como lo hemos visto en el Extremo 
Sur y como lo veremos más adelante en Chile Cen- 
tral, el material más antiguo se encuentra siem- 
pre depositado sobre terrazas marinas altas. 

La falta de fechas radiocarbónicas, salvo 
contadas excepciones, y el carácter superficial 
de la mayoría de los yacimientos, hace imposi- 
ble su ordenamiento en una secuencia cromló- 



1 i c a  segara, ~ m ~ i r n r n w t ~ ~  a hn ubicado 
1 la cultura de HuentelauquCn antes del 4.000 A. c., 

la de las Anzuelos de Concha alrededor de 3.000 
A. C., Las Tacas al final de la era precristiana. El 
inicio de San Pedro Viejo Pichasca deberá colo- 
carse en el séptimo milenio A.  C. a base de una fe- 
cha radiocarbónica; para el sitio de Cárcamo, 

1 su descubridor no se pronuncia más allá de tra- 
se de una industria de cazadores tempranos. 
Mayores son las dificultades todavía para 
ozar un cuadro del desarrollo de la zona de 
ile Central, que abarca las provincias situa- 

entre los Valles Transversales y la Arauca- 
o sea, la región entre los rios Choapa e Itata 
ximadamente (Fig. 9). Ella se caracteriza 
la gran extensión de norte a sur del Valle 

entral, flanqueado por la cordillera marítima 
la costa adyacente por el oeste y la cordillera 

e los Andes por el este; es irrigado por las cuen- 
cas de los rios Aconcagua, Maipo, Mapocho, 
Rape1 y Maule, para nombrar las más importan- 
es. Ha sido una zona densamente poblada en 
iempos prehistóricos y en los subsiguientes 
eríodos históricos, siendo la Última ocupación 
sponsable de la destrucción de la mayoría de 

os yacimientos arqueológicos. 

JORGE IRIBARREN: Culturas precolombinas en el 
rte Medio, Precerámico y Fonnativo, Boletín del Mu- 
Nacional de Historia Natural, tom. 30, Santiago, ig6g. 

1 Véase también J. BIRD, Excavations in Northern Chile, 



Fig. 9. Croquzs de Chile Central con principales sitios 
arqueológicos 
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El yacimiento d s  antiguob que es también 

el único pata el cual se .poseen hasta ahora fechas 
radiocarbónicas, es el ya mencionado de Tagua 
Tagua, que rindió a 2,30 m de profundidad una 
capa ocupacional con la presencia de industrias 
de cazadores paleoindios, asociados con mas- 
todonte, caballo y céirvidos, que se remonta al 
décimo milenio antes de Cristo. 

En el mismo sitio, en una capa que se encuen- 
tra sólo I m debajo de la superficie actual del te- 
rreno, se descubrieron vestigios de otra ocupa- 

I ción humana a orillas de la antigua laguna. Eran 
cazadores de animales terrestres, aves acuáti- 
cas: y recolectaban frutos y semillas silvestres. 

1 Entre los artefactos dejados por ellos se obser- 
van puntas de proyectiles triangulares de base 

I 
recta y escotada, otras pedunculadas, piedras 
horadadas, raspadores, cuchillos, huesos agu- 
zados en los extremos, pulidores de piedra y 
manos para moler. Conchas de moluscos de agua 
dulce indican que éstas también formaban par- 
te de su régimen alimenticio y probablemente 
se dedicaban también a la pesca, valiéndose de 
Pos huesos aguzados como arpones. Este yaci- 
miento data de 4.180 =t I I  5 A. C.; coincide esta 
fecha, y también el material hallado, con el de los 
sitios ubicados en las terrazas marinas de 15-30 
m s. n. m. del litoral, cuya formación se estima 

l 
entre 2.000 y 6.000 años atráaO. 

30 
JULIO MONTAN& : Fechado del nivel superior de 

6 I 



La ubicad6n t.k l a s  p~ehiW1- 
cos preagoalfarems es importante para su in- 
terpretacibn. Los más antiguos se encuqitran 
sobre las terrazas marinas entre 15 y 30 m s.n'm. 
y constituyen la terraza superior en el litoral 
de Chile Central y de los Valles Transversales; 
la terraza .más baja, con un promedio de 6 a 7 m 
s.n.m. cuya edad no es superior a 2.000 años, 
ha servido en general de asiento a culturas poste- 
riores, en su mayoría agroalfareras. Un fenó- 
meno común en los yacimientos de las terrazas 
altas es la presencia de piedras »de tacitas(# 
(Fig. 10) o morteros comunales, tal como se ha 
visto en el concha1 ))del pueblo« de Guanaqueros. 

Los conchales en las terrazas altas, en gene- 
ral, se ubican sobre caletas rocosas, en la proxi- 
midad de desembocaduras de esteros o fuentes 
de agua dulce; están compuestos por grandes 
cantidades de conchas de moluscos, que viven 
adheridos a las rocas, tales como locos (concho- 
lepas), choros (mytilus chorus) y otros, para 
cuya recolección basta algún instrumento pun- 
tiagudo. Huesos de lobos y aves marinas 
indican que ocasionalmente entraba algunos 
de los primeros en las caletas y que éstas ser- 
vían de paradero a las segundas; aparecen gran2 

Tagua- Tagua, Noticiario Mensual, No I 6 1,  Santiago, I 969. 
' 

Idem: Fechamiento tentativo de las onrpaciones hu- 
manas en dos terrazas a lo largo del litoral chileno, Arqueo- 
logía de Chile Central y Areas Vecinas, Santiago, 1964. 



. 10. Piedra de r Tacitasu 

S cantidades de algas, que sirvieron de alimen- 
to y de combustible. Mezclados con estos restos 
se encontraban herramientas, hechas de guija- 
rros que, mediante algunos golpes, se transfor- 
maban en choppers y chopping-tools, lascas 
cuyo borde filudo sirvió de cuchillo o raspador, 
huesos de lobos de mar y de aves, a los cuales se les 
trabajaba una punta, para desprender los maris- 
cos de la roca. Algunos conchales alcanzan hasta 
3 m de profundidad. En su composición no se 
percibe ninguna estratificación, salvo a veces 
en los últimos 30 a 50 cms debajo de la superficie, 
en los cuales aparece un material más variado, 
que incluye trozos muy fragmentados de cerá- 



Sobre las terrazas altas existe otro tipo de 
conchal, hoy día sepultado bajo capas gruesas 
de humus o de arena que se han acumulado en el 
curso de los milenios desde el momento en que 
fueron abandonados. En general, reposan sobre 
antiguas dunas subfósiles y los restos culturales 
en sus capas inferiores se parecen a los de los con- 
chales de las caletas rocosas. A este tipo perte- 
necen los conchales de La Raspa, cerca de Zapa- 
llar, de Las Ventanas y de Cáhuil. 

En Las Ventanas, en el sitio denominado Los 
Alacranes, este material burdo y poco variado 
se encuentra en las capas bajas. Sobre ellas es- 
tán depositadas otras, en las que las conchas de 
locos aparecen reemplazadas por conchas de 
machas (Mesodesrna donacium) que constitu- 

"vale la pena mencionar que ea 1896 don José 
Toribio Medina excavó en uno de los conchales de Las Cru- 
ces; era la primera vez que alguien trabajara un yacimiento 
de este tipo. 

32 BERNARDO BERDICHEWSKY: Culturas precolombi- 
nas en la costa central de Chile, ~Antropologia~, vol. I, 

No I , Universidad de Chile, Stgo., I 961. 
El Tercer Congreso Internacional de Arqueología 

Chilena, Viíía del Mar, rgQ, estuvo dedicado a la prehisto- 
ria de Chile *Central; numerosos trabajos sobre este tema . 
fueron publicados en »Arqueología de Chile Central y 
Areas Vecina#(, Santiago, I 964. 

-. - - . - m  
S-. - T., . 

mici2 en general de color cafe y sin decoraci6ii.w 
Conchales de este tipo han sido hallado en Las 
~ruces>' y en la quebrada de Quiriluca, cerca p.- 

de zapallarS' . f- ,. 

I 
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yen harta el 80% del tetal. *E l  material d t u r a l  
encontrado entre ellas es de tipo más variado y 
mejor elaborado que en las capas inferiores, 
aunque las herramientas burdas de basalto se 
continúan usando. 

A base de estos hallazgos se han establecido 
dos períodos preagroalfareros: el primero está 
caracterizado por utensilios escasos consisten 
tes en especial de guijarros rodados, trabaja- 
dos en un extremo y huesos aguzados en igual 
forma; en Los Alacranes se ubicó una sepultura 
perteneciente a este periodo, debajo del piso 
del conchal, que contenía el esqueleto de una 
mujer con un niño y, a su lado, una concha de 
ostión y un canto rodado teñido de rojo. Los con- 
chales de la terraza alta de Cáhuil pertenecen a 
este período. El molusco preponderante era el 
loco. 

El segundo período preagroalfarero, tam- 
bién sobre las terrazas altas, y -donde hubo una 
ocupación prolongada del sitio- sobre las ca- 
pas del primero, han entregado los mismos can- 
tos rodados trabajados y, además, puntas de pro- 
yectiles triangulares, puntas lanceoladas de 
base cóncava y dos pequeñas aletas que, posi- 
blemente, sirvieron como dardos y otras lanceo- 
ladas y triangulares más grandes que fueron 
quizás usadas como arpones. Están asociadas 
con piedras horadadas, percutores, manos de 
morteros y piedras de tacitas. Los muertos ya 
no son sepultados en excavaciones bajo el piso 
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los; su ajuar consistió en petnt%s de arpa,tm, 
dras horadadas y percutarta, -algunos de ellas 
teñidos de rojo. A este período cvmxpondg 
la segunda capa de los r n h l e s  de Lbs Alacra- 
nes, un conchal en Papudo, crtm en Ritoque alto. 
El concha1 que ofrece material más variado y 
elaborado está en Longotoma, en la bahía de La 
Ligua, al sur de la desembocadura del río Petar- 
ca. Aparte del material típico para este períob 
se han encontrado puntas de proyectiles en fw- 
ma de ojos, que recuerdan el segundo periodo 
preagroalfarero de Taltal, btdactos para la 
pesca, tales como anzuelos compuestos y p e h -  
radores de hueso. Los molums más frecuentes 
en los conchales durante el segundo periodo 
preagroalfarero fueran las machas. 

En el interior de la zona corresponden a este 
segundo período los talleres líticos de Monte- 
negro, que acusan, por la naturaleza de sus arte- 
factos, frecuentes contactos con la costa, aun- 
que también existe otro tipo de material, que 
probablemente tuvo su origen en regiones más 
septentrionales. Llaman la atención puntas lan- 
ceoladas grandes y otras semejantes a las de 
Ayampitín. El yacimiento de Las cenizad3 

33 ROBERTO GAJARDO: I m e ~ t i g ~ d k e s  awrca de las 
piedras de tacitas en la zona central da Chile, Anales de Ar- 
queología y Etnología, Universidad de Cuyo, tom. 14-15, 
Mendoza, i g60. 



cerca de (Oiil* pertenece tambib a este perío- 
do. Allí se ha encontrado un ~emmterio con e s  
queletos flectados, acompañados con artefac 
tos líticos burdos, piedras horadadas, puntas de 
flechas pedunculadas, hojas grandes foliáceaa, 
liberalmente salpicadas o cubiertas con pig- 
mento rojo. En la superficie se encontraban 
piedras de tacitas y manos para moler. 

En la superficie de los conchales del segundo 
periodo, o a veces en capas superpuestas, apa- 
recen restos de cerámica tosca, de color café, 
que indican la proximidad del período agroal- 
farero. 

La región comprendida entre el río Itata y el 
Golfo de Reloncaví (Fig. I 1) fue ocupada en 
tiempos históricos por Mapuches y Huilliches. 
La prehistoria de la región está todavía muy po- 
co esclarecida. 

En los conchales de la isla de ~ h i l o é ~ ~  se 
han encontrado dos capas superpuestas: en la 
más antigua aparecen restos de una industria 
a base de guijarros, los conocidos ))choppers((, 
y en la superior existen hachas cilíndricas entre 
el material Iítico, que son características para 
los Araucanos posteriores, y además cerámica 
tosca. El instrumental de la capa baja recuerda 
lo que se ha encontrado en la Patagonia argenti- 
na, cerca del río Gallego y por eso llamado wio- 

34 J .  BIRD: Archaeology of Patagonia, Handbook of 
Southamerican Indians, vol. 1. Washington, 1 ~ 6 .  



Fzg. 1 l .  Croquis de la Araucanía de Chile con sitios 
arqueológicos 



l 
gali ; ,fqus) h..i?~i& 
1 0 . o ~  a5os A. m p r a  su sitBep&ipci, y que. cons+ 
tituye desde )el punto be vista ,rno~dalbglro Id 
terial más primitivo. I 

Una industria de basalto negro de cho-S 
y choppkg-tools, de raederas del. tipo woga- 
Ileguense, asociados con puntas foliáceas, pa- 
recidas a las de Ayampitín se ha encontrada ea 
la provincia de Valdivia, cerca de Chanchan y 
Queule. Este complejo de dos industrias diver- 
gentes fue denominado por su sitio-tipo el Nchan- 
chanense~~ y constituye los restos de antiguos 
cazadores; ha sido fechado en forma tentativa 
alrededor de I .o00 A. c., considerándolo una 
estribación tardía del ayampitinense. 

Entre Valdivia y Concepción han sido ubica- 
A 9 s  en la costa conchales de los cuales se sabe po- 
,a. Uno de los mejor conocidos está cerca de Tal- 
cahuano. Presenta una industria lítica de cuar- 
cita gris, con puntas de flecha de cuerpo dentado. 
y una o dos barbas por lado de un pedúnculo cor- 
to triangular, que tienen cierto parecido con 
las puntas encontradas en el taller lítico de Cár- 
camo en los Valles Transversales. No se sabe si 
este complejo incluye ya una industria alfarera 
incipiente, aunque parece seguro que perduh 
hasta el periodo agroalfarero como modo de 
vida de pescadores y recolectores. 

86 
JUAN SCHOBINGER: Prehistoria de Suramérica, Col. 

Labor, Barcelona, r 969. 



Resumiendo el desarrollo de p d ~  
nes preagroalfareras que vivían en taritmia 
chileno, se observa una secuencia de formas de 
vida que parece iniciarse con r d e c t o r e s  y m- 
zadores inferiores, antiquísimos, llegados más 
de 12.000 años atrás y cuyas vestigios quedaron 
quizás en el yacimiento de Gatchi 1, formando 
parte de un horizonte americano sin puntas de 
proyectiles 0)Pre-projectile point horizon«). 
Esta gente ' habría sido reemplazada por paleo- 
indios, cazadores de grandes presas cuaterna- 
rias, emparentados con los de los llanos nortea- 
mericanos y que han dejado sus restos en las ca- 
pas más profundas de la cueva Fe11 en Patagonia 
y en el yacimiento de Tagua Tagua en Chile Cen- 
tral. Los cambios producidos en la fauna y flora 
a fines de la época glacial, dieron origen a otro 
tipo de cazadores, con un diferente instrumental, 
en el que se distinguen las puntas foliáceas del 
tipo de Ayarnpitín desde el 6" milenio antes de 
nuestra era y a cuyo horizonte pertenecen dife- 
rentes yacimientos a lo largo de todo Chile. En 
seguida se observan en - los yacimientos estratifi- 
cados, conchales y cuevas, la preserieia de otro 
tipo de cazadores que, en lugar de puntas foliá- 
ceas, usan de preferencias puntas triangulares 
y que, a medida que nos acercamos al período 
agroalfarero próximo, estas tienden a dismi- 
nuir; en cambio, la presencia de piedras y manos 
para moler, de piedras de tacitas y piedras hora- 
dadas, revela una disminución de las activibdes 



de caza y el aumento de-las d v i b d e s  de m o k ~  
ción. 

En la costa los vestigios de piblaniiento pri- 
mitivo son más tardíos que en el interior; la cul- 
tura del anzuelo de concha en las capas profun- 
das de los conchales del extremo norte se inició 
en el.5' rnilenio antes de nuestra era y llegó a ex- 
tenderse hacia el sur hasta la región de los Valles 
Transversales. A juzgar por una capa delgada 
de arena, casi estéril en cuanto a restos cultu- 
rales, hubo una interrupción -aunque posible- 
mente corta- entre el primero y el segundo pe- 
ríodo preagroalfarero en la costa del Norte Gran- 
de. 

Poco es lo que se sabe de los pescadores de las 
costas de Chile Central y la Araucanía, faltan- 
do, ante todo, datos cronológicos absolutas. En 
el Extremo Sur, en cambio, hay otra vez fechas 
de alta antigüedad, que atestiguan la coexisten- 
cia de cazadores y entre el séptimo 
y quinto milenio antes de Cristo. 



Período Agroalfarero 

Este período, como el anterior, es un fenómeno 
mundialg6, que se había preparado lentamen- 
te. La paulatina disminución de las activida- 
des de caza y pesca, reemplazadas por la recolec- 
ción de semillas, frutos , y  otras sustancias vege- 
tales, destinadas a la alimentación, condujo fi- 
nalmente al cultivo consciente de elementos 
aptos para el consumo y a la hibridación. En 
  eso amé rica^' este proceso pe había inicia- 
do en el sexto milenio A. C. de donde se expandió 
hasta el norte y hacia el sur, sin llegar a cubrir 
toda América antes de la llegada de los europeos. 
Tampoco hay que pensar en un salo centro de di- 
fusión: probablemente hubo varios, según la 
naturaleza de las plantas cultivadas. La calaba- 

36 En el Viejo Mundo se conoce este período como 
el »Neolítico((; se suele hablar de una »revolución neolíti- 
ca« por el gran impacto que produjo sobre el desarrollo cul- 
tural la invención de la agricultura, la domesticación de 
animales y la elaboración de industrias asociadas, como 
la cerámica, los tejidos a telar y otras. La aparición de los 
metalesfen el Viejo Mundo fue más tardía, mientras que 
en América la metalurgia aparece en muchas partes simul- 
táneamente con las innovaciones anteriores. 

37 Véase Nota 7.. 



.. 8 ,  . > I  . 8 .  -- 
L .  - 1 za y el maíz tal va fuvieron su origen en ~ k ú m ;  

los frejoles y el algadón quizas en el Perú, las pa- 
pas en Chile, otros tubérculos en las regiones tro- 
picales transandinas. El aparte americano a 
la agricultura mundial ha sido muy importante, 
calculándose que cerca de un tercio de las plan- 
tas cultivadas han tenido su origen en este conti- 

38 nente . 

En el Norte Grande de Chile se notó hacia el final 
del Segundo Período Preagroalfarero, la pre- 
sencia de grupos humanos con manifestaciones 
culturales diferentes a las conocidas a t r ads  de 
los conchales. Se diferenciaban por -la forma de 
sepultar, por la preparación elaborada de mo- 
mias, por el vestuario, siendo especialmente ca- 
racterísticos los cubrecabezas en forma de tur- 
bante~, por el ajuar funerario miicho más rico y, 
en algunos casos, por la posición flectada que se 
daba a los muertos en la tumba. A los yacimientos 
que presentan estos rasgos se les denomina el 
))Complejo de Chinchorro((. Esta gente, que se 
supone oriunda de la costa peruana, fue sucedi- 
da por otra parecida, conocedora ya de las técni- 
cas agrícolas, cerámicas, textiles, metalúrgi- 
cas del oro y del cobre. Con ellos nos encontra- 

38 R. BEALS y H .  HOIJER: An lntroduction to Anthro- 
pology, 2a. ed., New York, I 959. 



a cuya cultura se ha hado el nombre de 
plejo de ))Faldas del ~ o r r @ " .  

El sitio-tipo se encuentra em Arica, en 1 ~ s  
faldeos del Morro. Este yacimiento, que no había 
rendido mucho material, se vio que formaba una 
unidad cultural con otros sitios: un cementerio 
en Pisagua, excavado por M. uhle4' a base &l 
cual estableció en su cronología el período 
»contemporáneo con Proto-Nazca(( o »con los 
monumentos de Chavín((; los cementerios exca- 
vados por J. Bird en Punta Pichalo y ~ u n í n ~ ' ;  
los hallazgos en ~onanoxa '~  en la Quebrada 
de Camarones, caseroneS3 en la Quebrada 
de Tarapacá, ~uatacondo''; los sitios de El Lau- 
cho y Alto Ramírez en Arica. 

39 P. DAUELSBERG: Cotnpljs Arqueoldg*o Fa&& 
del Morro. 

40 M .  UHLE : Funúizmentos Etnicos y Arqueologia 
de Arica y Tacna, Quito, 1922. 

4 1  J .  BIRD: Excavations in Northem Chile, op. cit. 
Idem: Cultural Sequence of the Northem Chilew 

Coast, Handbook of Southamorican Indians, vol. 11. Ww- 
hington, 1946. 1 
' 42 H. NIEMEYER y V. S~HIAPACMSE: Investigacio- 
nes arqueológikas en las terrazas de Conamdw~, u& de 
Camarones, prou. Tarapac4 .Revista Universitaría> yof. 
48, Santiago 1964. 

48 Vkdse n&a r 7. - I L  
44 6. MOSTNY: La subárea arqueaid* & Guahcom 

do, Boleth del Museo Nacional de Historia biat~uiral, tom. 
29, NO 16, s&tiago, igp. c , 



m &Has m observa un gran nitímero dz 
sgos comunes, tales a m o  la posiciim Qeetada 

el cuerpo, camisones tejidos, mbertores púbi- 
S de flecos de lana, turlsantes abultados & m- 

ejones de lana con adornos y los cuerpos senta- 
dos sobre esteras de totora o en grandes canastos. 

n algunos cementerios las tumbas estaban 
rcadas con gruesos postes de algarrobo; pa- 

S de lana multicolor entrelazada envolvían 
cadáver, formando en algunos sitios, que se 

pone los más tardíos, verdaderos fardos. El 
ar consistía en gruesos paños de lana, teji- 

S a telar, tejidos recamados de plumas, sanda- 
lias de cuero, -bolsas de lana y de cuero, husos 
para hilar, propulsores, arcos, hondas, cabece- 
ras de arpones, anzuelos compuestos y chopes 
para mariscar en los sitios costeros, puntas lan- 
ceoladas, brochas o escobillones de fibras vege- 
tales, mantas de cuerpo de aves marinas o de vi- 
cuñas. Tenían recipientes de calabazas, cu- 
charas de madera, tabletas y tubos para aspirar 
rapé; algunas pocas piezas de cerámica sencilla 
y figurillas de arcilla. Entre los adornos figura- 
ban orejeras, collares de cuentas de hueso, pie- 
dra y concha, penachos de plumas, objetos de 
hueso, punzones de madera con cabeza de resina 
e incrustaciones de piedras y pequeños objetos 
de cobre y oro (véase la cubierta).' Eh algunas 
tumbas se encontró cestería en técnica de espi- 
ral, con y sin decoración, y también restos de 
maíz, de quínoa y algodísn, lo que aparte de las 



calabazas, muestra las actividades agricoks 
de esta gente. ; 

Un gran número de los rasgos culturales. enu- 
merados ya estaba presente en el complejo ante- 
rior- de ~hinchorro'~; otros, como las tabletas 
para rapé, la cerámica, la metalurgia, los teji- 
dos a telar, la agricultura, y los asentamientos 
permanentes en forma de aldeas son rasgos nue- 
vos, que tendrán su auge en las épocas venide- 
ras. 

En el interior de la provincia de Tarapacá se 
han descubierto algunas aldeas donde vivían. 
Las más importantes son las de la Quebrada de 
Guatacondo, donde ha sido excavado el sitio más 
grande (G-I) y en la Quebrada de Tarapacá, el 
sitio de Caserones. G-I (Fig. 12) está situado en 
la ribera sur de la quebrada y consiste de una »pla- 
za« central, de forma ligeramente ovalada de 
40 x 47 m de diámetro, circundada por un muro de 
adobes; en su centro se encuentra un ))monolito«, 
que es un bloque de transporte aluvial de 1,5 m 
de altura, de forma irregular. Alrededor de la pla- 
za hay aproximadamente I 10 recintos -habita- 
ciones de planta circular en su mayoría, y co- 
rrales- construidos de adobes. Las casas consis- 
ten en general de un solo recinto, pero hay grupos 

45 L. NcíÑ~z, en su trabajo Sobre los complejos 
culturales Chinchorro y Faldas del Mowo en el Norte de 
Chile (Rehue, 2 ,  Concepción 1969), elaboró un cuadro a 
base de 74 rasgos culturales de ambos complejos, consta- 
tando que 45 (60,8%) son comunes a ambos. 
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ta babb un per~PI.eho de @&S &E 3 

igual a un adorno recogido en una tumba de un 
cementerio situado a poca distancia. 

La aldea de Caserones es de mayores dimen- 
sion-. Está ubicada sobre la terraza principal 
del curso inferior de la quebrada de Tarapaicá 
y consiste de 355 recintos, que habían semi10 
de habitaciones y bodegas, construidos de @e- 
dra y, la mayoría, de planta rectangular con te- 
chos soportados por postes de algarrobo. La 
aldea está rodeada por un muro doble de defen- 
sa. Dentro de los recintos se encontraban restos 
de maíz, porotos, calabazas y de cerámica roja 
y ploma pulida. En el cementerio frente a la aldea 
han sido ubicadas IOO tumbas, marcadas por pos- 
tes, con los cadáveres en posición flectada, den- 
tro de grandes canastos o cubiertos por ellos, 
ataviados de turbantes de lana, capas de pieles 
de vicuña y acompañadas con el mismo ajuar 
que caracteriza al complejo cultural Faldas del 
M O I T O ~ ~ .  

En el sitio de Conanoxa, sobre una terraza 
de la quebrada de Camarones, las tumbas esta- 

1 
ban marcadas por túmulos y su contenido coin- 
cide con las de Guatacondo y Caserones. De este 
yacimiento se posee una fecha radiocarbónica 
de 320 70 A. C. Guatacondo (sitio G-I) data 
de 60 =t 90 D. c. y Caserones de 290 D. c. De los 

40 Agradezco al prof. L. Núñez la autorización de utili- 
zar datos que me ha proporcionado gentilmente. 
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pero a m p ~  qur d a ~ ~ e n t b r i o  de El. Zaueb 
en Arica ha sida d mda tmpran~. y el de M@ Ra- 
mírez (Aria) el más tardio de Mss. Esto per- 
mitiría ubicar la inieia&n del período a p d -  
farero tempraho a media& del prinirer: milemio 
A. C. y su támino ha& mcdipdos dd 
milenio D. c., arca  o caincidimdcs con la fase 

, IV de Tiahuanaco, llamada  clásica^ que se 
hace sentir fuertemente en hs épocas siguíentes. 

El compleja Faldas del giareee ElYfkr 
estado presente tambikn en las &S capas supe- 
riores del concha1 ))café(( de* Punta pichalo", 
en las cuales hubo evidencias de agricultura y 
cerámica. En estas últimos SE distinguen ties- 
tos de mperficie roja y negra pulida, que meon- 

mos nuevamente en otro contexto EernDrana. 
le San Pedro de Atacama. 
Resumiendo las características del Com- 

ejo Faldas del Morro (Fig. 13) queda en cla- 
que está fuertemente vinculado con el comple- 

anterior preagroalfarero de Chinchorro, 
con el cual comparte muchos rasgos culturales. 
Era gente que paulatinamente abandonó la eco- 
nomía de caza, pesca y recolección, para dedi- 

"J. B ~ D ,  op. cit. De los diferentes períodos repre- 
sentados en los conchales de Punta Pichalo, Pichalo I y 11 

corresponden al preagroalfarero, Pichalo 111 y IV al agro- 
alfarero, Pichalo rn se encontró en las capas superiores del 
concha1 »café((, Pichalo IV en el concha1 »negro« y corres- 
ponde a culturas tardías. 



Fag- 73. C o m p ~ q o  raldas del Morro: Momza con Turban- 
te 

carse al cultivo, a la fabricación de cerámica y 
a otras actividades asociadas, y que edificó al- 
deaspara vivir en ellas la mayor parte del año. 

En el próximo período se notan, en los sitios 
agroalfareros de la región de Arica, nuevas in- 
fluencias, que esta vez proceden del altiplano 
boliviano, donde floreció la cultura de Tiahua- 
naco. Los sitios que perteneceh a la esfera de in- 
fluencias tiahuanacoides son los de Cabuza, 
Loreto Viejo, Chiza, Charcollo, las Maitas, So- 
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Diaguita I, escudilla 



Momia del Cerro El Plomo 





Máscara de puma (m&ra) 



14. Cerámica Chiribaya de influencia tiahuanacoide, 
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aya y chiribaya4'. Se caracterizan por ce- 
mica de factura cuidadosa (salvo Charcollo) 

e fondo rojo bruñido y engobado, sobre el cual 
aplicaban motivos geométricos en color ne- 

o y rojo, muchas veces con los campos de color 
delineados en blanco (Fig. 14). Las formas son 
de keros -vasos altos, de fondo plano, cuyas pa- 
redes se ensanchan hacia la boca, a veces deco- 
rados con lagartos que se asoman por el borde 
del recipiente- de jarros de un asa, con una pro- 
tuberancia cerca del punto de unión con la boca, 
de recipientes de cuerpo globular con cuello 

48 P .  DAUELSBERG : Algunos problemas sobre la ce- 
rámica de Arica, Boletín No 5, Museo Regional de Arica, 
Arica, 1960. 



corto, y escuaillas de fike~mtes formas. En l&s 
tumbas se encuentran los cadáveres en posicihn 
encuclillada, envueltos en mantas y amarrados 
con fajas y cordeles, formando un fardo funera- 
rio; vestidos con camisones bordados por los 
lados y, en la cabeza, gorros en tejido de malla 
tupida con cuatro pequeñas puntas. Otros cu- 
brecabezas, de forma parecida, están hechos con 
anudado de lana multicolor, que forma dibujos 
geométricos, en una técnica muy parecida a la 
de las alfombras persas. Otro tipo es de forma 
tronco-cónica, fabricado de una armazón de 
palitos delgados revestidos con hilos de lana 
de diferentes colores para formar los mismos 
dibujos. Aparte de la cerámica, acompañan 
a los muertos bolsas de lana tejida, igualmente 
decoradas con motivos geométricos -muchos 
de ellos figuras escalonadas-, mantas recama- 
das de plumas, cucharas de madera, puntas de 
flechas, etc. En una tumba se encontró una más- 
cara o adorno hecho de la piel de la cabeza de un 
puma. La fase clásica de Tiahuanaco tuvo su flo- 
recimiento en el altiplano entre el quinto y sép- 
timo siglo D. c. (400-600) y se supone que las 
influencias derivadas de esta cultura se hicie- 
ron sentir en el norte de Chile durante el último 
tercio del primer milenio D. c. No existen fechas 
de C-I 4 para este período. 

Tiahuanaco había sido un importante cen- 
tro religioso cerca del Lago Titicaca, que logró 
influenciar no solamente el norte de Chile, sino 
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tamibih parte dd Pmh. Des 
so, que se produjo por razon 
los pueblos de la región de Arica siguieron un 

/ desarrollo local e independiente y a .. 1 turas que allí se formó fue la de- San Miguel, Ila-. :; 
mada así por el sitio-tipo de San Miguel en el ' 

valle de ~ z a ~ a ~ ' .  Existen cementerios con ' 
tumbas de forma cilíndrica, a veces con nichos 
o pequeñas cámaras laterales. Los cuerpos . 

encuclillados están envueltos en camisones y ' 

paños, generalmente de color oscuro y amarra-. . 

dos con sogas o metidos en redes de totora; en la 
cabeza tienen pequeños gorros tejidos en for- 
ma de calota, en tejidos de punto o cubrecabezas 1' 

en forma de-fez con un penacho de plumas. Están 
acompañados con- bolsas ricamente decora- - 3: - .i das con motivos geométricos, antropo y zoomor-. , 

fos; las mujeres tienen en su ajuar implementos , '  , 

para tejer, y los hombres, utensilios de pesca, ' 

balsas en miniatura, arcos y flechas. El ajuar , 

incluye además sandalias, cestería, esteras, 
calabazas, cucharas y cajitas de madera, gran- A 

des jarrones de base cónica, cuerpo globular y . 
cuello estrecho, con dos asas, jarros de un asa, 
keros y pequeños recipientes globulares, que 
parecen ser imitaciones de calabazas en greda. 
En todos ellos, la decoración está aplicada sobre 

49 Lo que ahora se designa como San Miguel, ha sido 
llamado por Uhle »período atacameña indígena(( y por 
Bird »Arica I((. 
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un fondo ermg~hdo de Manis y mkstc do ii&E&f3 
paraldas y quebradas can espirdes, Eñnms es- 
calonadas y circulos piatados en rqjo y n-e, Se 
encontraron en las tumbas, también, d j t t o s  
de cobre (Lám. 1). La fase de San Miguel está, 
además, representada en las capas inferiores 
de los conchales de La Lisera (Arica), en el con- 
chal Bnegro« de Punta Pichalo, en los cemente- 
rios de Taltal y en las quebradas y valles que suben 
de la costa hacia el interior. Para Arica, las feohas 
radiocarbónicas indican su florecimiento entre 
1050 y 1350 D. C. 

A la fase de San Miguel sigue la de  ent ti la?'. 
Su contenido cultural es muy parecido a la ante- 
rior, notándose algunos cambias en la cerámica 
y la aparición de algunos raqgos nuevos, entre 
los cuales llaman la atención capachos cons- 
truidos de tres palos cruzados, que se llevaban 
en la espalda mediante una faja tejida que pasa- 
ba por la frente del portador. La cerámica se dis- 
tingue por jarros de cuerpo globular, base plana 
y un asa y variaciones de esta forma; tienen la 
superficie cubierta de un eqobe rojo sobre el 
cual se aplicaban dibujos geométricos, antro- 
po y zoomorfos en negro, rojo y blanco en tal pro- 
fusión que cubren la superficie como un tapiz 

50 La designación )Gentilar(( reemplaza a la de 
~Chincha-atacameña« de Uhle y la de »Arica II« de Bird. 
Entre San Miguel y Gentilar hubo una corta fase de transi- 
ción, llamada »Pocoma* (Lám. 11). 

93 
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(Lám. m), satras ~ f o r m s  son pequefhs res- 
pientes globulares, ksos  y amdilias. Es una 

- cerámica muy acabada, que demuestra gran 
cnica y artística. Se ha encontrado 

las capas superiores del concha1 de La Lisera, 
al negro de Punta Pichalo, en los m- 

enterios de Taltal y en algunos yacimientos 
or. Su distribución corresponde apro- 

madamente a la de San Miguel. 
' El período siguiente se caracteriza por su 
rámica de fondo rojo con decoración negra; 
la ha encontrado en Saxamar y Chilpe en el 

terior de Arica. Consiste preponderantemen- 
de escudillas bajas de fondo rojo, engobado 
las de Saxamar, corriente en las de Chilpe, 

1 se han pintado en negro pequeñas 
llamas muy estilizadas, líneas ondu- 

as, semicírculos, espirales y cruces. Es un 
stilo tardío, contemporáneo con el incásico o 

nte anterior a él. 
La ocupación incásica también ha dejado 
huellas en la región de Arica, sobre todo en el 

interior, en forma de aríbaloti , escudillas 
muy planas con cabezas de aves modeladas en el 
'borde, y la inclusión de motivos foráneos en el 

Pasando revista al desarrollo agroalfarero 
en la provincia de Tarapacá, aparece como pri- 
mera manifestación cultura1 una fase tempra- 



na o inicial, que corresponde al complejo ))Fal- 
das del Morro« que se desarrolló, pmbablemen- 
te, del anterior precerámico de Chinchorro, con 
una extensión temporal que abarca desde la se- 
gunda mitad del último milenio antes de .nuestra 
era hasta mediados del primer milenio D. c. A 
él pertenecen los pueblos sedentarios del inte- 
rior, que han dejado sus aldeas en las quebradas 
de Tarapacá y Guatacondo. En Arica fue reem- 
plazado en la segunda mitad del mismo milenio 
por fases culturales que acusan fuertes influen- 
cias, llegadas del altiplano boliviano, donde 
florecía la cultura de ~ i a h u a n a c o ~ ~ ,  que son 
las fases de Charco110 y Las Maitas. Desapareci- 
das éstas, se hacen presentes en su lugar las fa- l 

ses de San Miguel y Gentilar, la primera ligera- 
mente ahterior a la segunda, aunque coexistie- 
ron durante algún tiempo. Las últimas manifes- 
taciones culturales precolombinas correspon- 
den al horizonte incásico, que posiblemente fue 
precedido durante corto tiempo por una fase de 
cerámica bicroma (negro sobre rojo), que en- 
cuentra su expresión en los estilos de Saxamar 
y Chilpe. l 

Este desarrollo. cultural se puede observar con 
mayor claridad en la zona de Arica. Más al sur, 
en la región de Pisagua, el cuadro cultural era 

52 Debido a la gran área que abarcan las infiuencias 
de Tiahuanaco y las posteriores incásicas, se habla de »ho- 
rizontes« de Tiahuanaco e Inca. 
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la p r ~ c d a  de 'los horbames d* TUbwm, E'' 

Inca. Parece que esta8 idumcías a hiam ' 

sentir ante &do en el interin~, sin llegar hassa l i  
costa misma, pues faltan también en los y&- 
mientos costeros de Arica. 

En Taltal, las capas agroalfarmas e ~ & n  
ausentes en los conchales; m cambio exiaen 
abundantes cementerios, en los cuales se encuen- 
tran representadas las fases de San Miguel y 
Centilar y la incaica, faleando otra vez la de Tia- 
huanaco. Por otro lado, se ha encontrado una 
cerámica negra pulida, que desconcertó mucho 

-. tiempo a los arqueólogos hasta que las excava- 
*8ones realizadas en San Pedro de Atacama 

rrqjaron nueva luz sobre ellab3. 
La hoya del río Loa y el Salar de Atacama 

mbién han sido asentarnientos de pueblos agrm 
alfareros, que reemplazaron a los anteriores ca- 
zadores y recolectores. Es una región de oasis en 
d desierto, siendo la más grande la misma cuen- 
ca del río Loa. San Pedro de Atacarna goza igual- 
mente de áreas verdes susceptibles de cultivo, 
que pueden considerarse como extensas en com- 
paración con el cuadro ecológico general del 

'Norte Grande. Así se encuentran desde tem- , 68 
I R. LATCHAM: La atfarería negra de la región ata- 

cameña, Revista Universitaria, vol. I 2, Santiago, i 927. 
Guss~vo LE PAXGE: Sma Pedro de Atacanve y su zo 

Anales de la Universidad del Norte, N" 4, Antafagasta, 1965 
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>-desde principios de k ar an- 
tes quizás- pueblas dedicados al culhm dd me- 
lo en estos parajes. Ha sido un punto ~hiigado 
de abastecimiento para todos Los que viajaban 
hacia el norte y sur o desde el Pacífico hacia el 
altiplano y regiones transandinas. por eso se 
concentran allí influencias culturales llegadas 
de todas partes, que, a su vez, formaron una riquí- 
sima cultura local y regional. 

Esta cultura se llama »Complejo cultural 
San Pedro de ~tacama((" y reemplaza para 
esta región la anterior designación ))cultura ata- 
cameña«. A través de su largo desar~ollo pasó) 
por diferentes fases, sin perder nunca la conti- 
nuidad de sus manifestaciones que la caracte- 
rizan como una unidad. La cerámica, que siem- 
pre es un indicador sensible de cambios culturales, 
se presenta con ciertos rasgos inconfundibles y 
permanentes a través de todos los siglos de exis- 
tencia de la cultura de San Pedro: es una cerami= 
ca de superficie pulida, pintada y engobada. 
Las formas principales son recipientes de cuer- 

r. 
6 

54 : 
En 1963 se celebró en San Pedro de Atacama elr 

b Segundo »Congreso Internacional de Arqueología Chile-. 
na«, que se dedicó especialmente al estudio de la prehisto 
ria de esta región. Sus resultados han sido publicados en los 
Anales de la Universidad del Norte, No 2, 

1963- 
MARIQ ORELLANA: La cultura de San Pedro, Centro de 

Estudios Antropológicos, Publicación No 17, Universidad 
de Chile, Santiago 1963. 
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globular, con cuello estrecho y un pequeño 
abio evertido, a veces con una cara humana en 

el cuello y pequeñas orejas perforadas; reci- 
pientes de forma esbelta, cilíndrica o de tronco- 
cono invertido con un asa colocada verticalmen- 
te a la mitad de altura del cuerpo; escudillas de 
boca ancha y jarros de cuerpo globular (Fig. I 5). 

En la fase San Pedro I predomina uná cerá- 
1 mica roja pulida (San Pedro Rojo Pulido) que 

se ha encontrado en yacimientos donde hay su- 
perposición de tumbas, como por ejemplo en el 
ayllu de ~ a r r a c h e ~ ~  en el nivel inferior, a 3 o 4 

65 La región de San Pedro de Atacarna sigue apli- 
1 cando las nombres de ayllus a sus diferentes distritos. Véan- 
1 se el mapa y la lista de yacimientos arqueológicos en el tra- 

bajo de G. LE PAIGE: Continuidad o discontinuidad de la 



m de prahnadaa Los eadBveres estaban a po- 
sición aeuclilkrh, enlrdtas en mantas y coa 
camisones. -En su ajuar se encontraban arcos p 
flechas, hachas de piedra y cobre, anillos y bra- 
zaletes del mismo metal, espátulas de hueso, 
rompecabezas de piedra pulida, bolsas tejidas 
y, como rasgo todavía excepcional, tabletas pa- 
ra rapé. Aparte de la cerámica roja pulida hay 
otras piezas, pintadas en dos o tres colores (ne- 
gro sobre fondo crema; rojo, negro y blanco so- 
bre fondo blanco)' y aparece la forma de kero. 
También se han encontrado adornos y objetos 
de oro, collares de cuentas de malaquita y algu- 
nos objetos de estaño; esto último indica ya in- 
fluencias llegadas del altiplano, que alcanza- 
rán su culminación en la fase siguiente. Aparte 
de la cerámica decorada, sea por engobe o por 
pintura, existía también alfarería de uso corrien- 
te. Hacia el final de San Pedro I aparecen en las 
tumbas otros tipos de cerámica: al lado de la ro- 
ja pulida se presentan piezas negras pulidas y 
otras, tanto de superficie roja como negra puli- 
da, que lucen decoración incisa. Pertenecen a 
una fase de transición hacia la fase San Pedro 11. 

cultura atacameña en ))Congreso Internacional de Arqueo- 
logía de San Pedro de Atacama«, op. cit. 

El ayllu (ayllo) es una comunidad de algunas familias, 
que vive en un área restringida y es regida por un jefe. En 
tiempos incásicos era un grupo de parientes, que poseían 
en común un terreno que cultivaban según sus necesidades. 



Donde hay superposición de tumbas en las 
cementerios, las pertenecientes a San Pedro 11 

se encuentran aproximadamente a 2,5 m de pro- 
fundidad, encima de las de la fase I. En ellas se 
observa el pleno desarrollo de la cerámica negra 
pulida y de la negra y roja pulida e incisa. Los 
motivos que se aplican giran alrededor de un te- 
ma principal, la llama (Fig. 16) que aparece en 
todas las gamas de estilización, a veces hasta tal 
grado que es casi imposible reconocer el sentido 

- original del motivo. En algunos cementerios, 

3 como el de Checar (Tchecar), Quitor-5 y otros, 
esta cerámica está asociada con vasos en forma 

3 - de kero, decorados con rojo, negro y blanco y r. 
motivos escalonados, que son de indudable in- 
! mhencia tiahuanaroide. Las momias están en- 



vueltas en varias capas de tejidos, formando 
fardos; en la cabeza tienen muchas veces garras 
hechos de piel de auquénidos, están adornadas 
con collares de cuentas de malaquita u otra pie- 
dra vistosa, tienen aros, anillos, brazaletes, pla- 
cas pectorales de cobre, oro y estaño. Las acom- 
pañan arcos y flechas, hachas enmangcidas 
de piedra, cobre, estaño y hasta de oro, largas 
pipas de greda, calabazas pirograbadas, ceste- 
ría decorada con motivos geométricos en va- 
rios colores, ovillos de lana, mantas, bolsas, pa- 
ños hechos de lana de auquénidos, cajitas de ma- 
dera para guardar pigmentos, cucharas, espátu- 
las, tabletas y tubos de rapé (Lám. N) y muchos 
otros objetos más. La decoración, tanto de las 
calabazas como de las tabletas, demuestra fuer- 
tes influencias de Tiahuanaco; la mayoría 
de las tabletas es de forma rectangular, con uno 
de los lados angostos alargados en forma tra- 
pezoidal y decorado con motivos tiahuanacoides 
o con una a cuatro figuras esculpidas; las figuras 
más representadas corresponden a seres huma- 
nos, a veces con máscara de felino, al felino (pu- 
ma) mismo, al cóndor o, con menos frecuencia, 
a serpientes u otros animale?. Las tabletas, 

56 L. N6mz: Problemas en tomo a las tabletas de 
Rapé, en »Congreso Internacional de Arqueología de San 
Pedro de Atacama« op. cit. 

G. Mostny: Máscaras, tubos y tabletas para rapé y 
cabezas trofeos entre los atucamerios, en NMiscellanea 
Paul Rivetu , México, I 958. 
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cós del mm- 
jo Faldas .del M ~ T Q  en la ywavimia de Tara- 
cá, d ~ n d e  se presentan en pequeño n b a ,  
ro faltan casi par completa en yacimientos pos- 

uy simplificadas) hasta tiempos históricos en 
regiiín arnazónica. En el tubo acompañante 

t6 representada, muy a menudo, una figura 

da. Volveremos a hablar de tubos y tabletas 

Para la fase San Pedro 11 se dispone de una fe- 
que indica el año 260 D. c. 

un momento de su existencia, Esta fecha es 
mrprendentemente temprana, ya que las indu- 
dables influencias de la cultura de Tiahuanaco 

D. c.) hacían esperar una edad menor. 
uno de los tantos problemas de la prehis- 

por resolucr en traba- , jos futuros' . m4~: .d 
07 La primera fecha de C-14 que se obtuvo para la 
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Aparte de las influencias llegadas del alti- 

plano boliviano, se hacen presentes, durante la 
fase San Pedro 11, Contactos e influencias prscic- 
da tes  del noroeste argentino. Así se encontra- 
ron piezas, que acusan influencias de las cultu~as 
de Ciénaga, Candelaria y Condorhuasi, todas 
ellas también poseedoras de cerámica negra pu- 
lida e incisa; para Condorhuasi es además típica 
una cerámica tricolor, de fondo rojo con decora- 
ción pintada en rojo, negro y blanco, que repre- 
senta a un hombre gateando y que ha sido encon- 
trada en una tumba de la fase 11 en un cementerio 
del ayllu de Coyo. 

La fase San Pedro 111 presenta nuevos cam- 
bios en la cerámica. Las piezas negras pulidas e 
incisas disminuyen y desaparecen paulatina- 
mente y se hace presente una cerámica de fondo 
rojo-v'ioláceo, que finalmente predomina. Se 
la encontró en ciertas partes de los cemente~bs 
de Quitor y Solor y se la ha hallado diseminada 
en fragmentos entre las construcciones del pu- 
cará de Quitor. Disminuye también rapidamen- 
te el número de tabletas y tubos para rapé. El 
pucará de ~ u i t o P '  es una aldea fortificada, 
-- -- - - - -- -- 

cultura de San Pedro., de 31 i D. c. ha sido originalmente 
atribuida a los principios de la fase I; pero la poca claridad 
del contexto de esta muestra -madera de algarrobo- y la 
segunda fecha de 260 D. c. obtenida de una muestra de la 
fase 11, indican más bien que ambas, salvo error de fechado, 
pertenecen a la segunda fase. 

58 G .  MOSTNY: Ciudades cztacameñas, Boletín del 



Fig. 77. Pucarú de Lasana, Valle del río Loa (Foto Ro- 
berto Montandon) 
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~irl 
valle del río San Pedro desde los fddeos de u 
cerro. Sus construcciones son de piedra y conds- 
ten de pequeños grupos de recintos de una o 
dos piezas con sus graneros, que eran fáciles de 
defender en caso de ataques. Las casas tenían te- 
chos planos o ligeramente inclinados de totora 
y barro y en el piso se encontraban pequeños 
subterráneos para guardar la cosecha o para se- 
pultar a los muertos. Es posible que las habita- 
ciones usuales de la gente fueran pequeños ran- 
chos de material ligero, cerca de sus campos de 
cultivo y que se retiraran detrás de los muros del 
pucará sólo por razones de defensa. Otras aldeas 
fortificadas se encuentran en Lasana (Fig. 17), 
cerca de Calama y en Turi, en las vegas del mismo 
nombre. Todas están situadas sobre promonto- 
rios o en las laderas de cerros de difícil acceso; 
son edificadas de piedra y rodeadas de un poten- 
te muro de circunvalación. Se distinguen en ellas 
angostas calles y plazoletas y en Lasana la estre- 
chez del espacio disponible dentro del recinto 
fortificado, obligó a construcciones sobre dife- 
rentes niveles, siendo el acceso a una casa muchas 
veces por encima del techo de otra, llegándose, 
en algunos casos, .a la construcción de casas de 
dos pisos. Aparte de los pueblos fortificados, 

I 
existían también aldeas abiertas o »pueblos 

Museo Nacional de Historia Natural, tom. 24, Santiago, 
1948. 



1 viej& q A m  &t de las ante r i~w~  pmr 
carecer de muro sa y constmccisacs 

ás desparramadas. Todas ellas parecen perte- 
ecer a un periodo tardío y haber sido construi- 
as poco antes de .iniciarse el periodo imdsioo 

g haber estado en uso durante aquél. El aporte 
'ncásico consistía en construcciones de adobe y 
1 empleo de techos de dos aguas. ,Un ejemplo 

una aldea abierta es Zapar, en el camino en- 
e San Pedro de Atacama y Toconao. Cerca de 
S aldeas se encontraron los campos agrícolas, 

ispuestos en forma de terrazas o andenes. 
%! La fase San Pedro Iir parece haberse inicia- 
!&o sólo inmediatamente antes de la ocupación 
bncásica de la región y haber seguido durante 
$aquel período hasta la conquista europea. Son 
hestigos de la invasión de los incas los nuevos ti- 
:pos de cerámica, traídos por aquéllos e imitados 
'por los subyugados. Todavía era fuerte la tradi- 
ción anterior y se han encontrado en las sepultu- 
pas ceramios de formas incásicas, elaborados 
con la antigua técnica. Al lado del patrón anís- 
tileo tricolor de los incas, se fabricaban jarritos 
y aríbalos de superficie negra pulida. 

Resumiendo el desarrollo prehistórico de 
los cultivadores de San Pedro de Atacama y alre- 
dedores, se ve que, igual a las regiones de más 
al Norte, los primeros siglos de la era cristiana 
10s encuentran ya instalados entre sus campos 
de cultivo y con sus manadas de llamas. 

Una cerámica muy parecida a la de ellos se ha 
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era cristiana y en Chullpa-Pampa, en Bonma 
Tafí del .Valle, en su primera fase posee cerámi- 
ca roja pulida y en su segunda, cerámica negra 
pulida; en Chullpa-Pampa, ambos tipos se en- 
cuentran coetáneamente. Tanto Tafí, como 
Chullpa-Pampa han entregado pipas de barro 
y hachas de piedra, iguales a las de San Pedro de 
Atacama. Hay que recordar en conexión con es- 
to la cerámica roja y negra pulida, que hace su apa- 
rición en los conchales de Punta Pichalo (Picha- 
lo 111) y los cementerios con cerámica negra pu- 
lida de Taltal, Calama y otros lugares. Hay que 
tener presente, también, la cerámica negra puli- 
da con motivos incisos de Ciénaga (también allí 
se graba en las escudillas la llama o el felino esti- 
lizado), la cerámica negra y modelada de Cande- 
laria y sobre todo, la de la cultura de Condorhuasi. 
Todas ellas se desarrollan en el noroeste argen- 
tino en la primera mitad del primer milenio post- 
cristiano. La cultura de Condorhuasi floreció 
alrededor de 350 D. c. Posee cerámica de rojo - 
blanco - negro -combinación cromática que 
siempre se repite en la región andina- y otra 
que luce motivos negros o rojos sobre fondo clar;; 

680 A. REX GoNzALEz: Las tradiciones alfcrreras del 
periodo temprano del N. 0. argentino y sus relaciones con 
las áreas aledañas, en Congreso Internacional de Arqueo- 
logía de San Pedro de Atacama, 1963. 



tambibn posee cerámica negra pulida e incisa y 
cerámica modelada en forma de animales y 
hombres. Si por un lado resalta el parecido de 
la cerámica de Condorhuasi con la de San Pedro 1 de Atacama, este parecido es más fuerte toda- 
vía y llega hasta la identidad de ciertas formas 
en la cultura de El Molle en los Valles Transver- 
sales de Chile. A través de las culturas tempranas 
del noroeste argentino, se pueden establecer 
nexos que conducen por un lado a la región del 
río Loa medio y del Salar de Atacama y finalrncn- 
te a la costa de la provincia de Antofagasta y por 
el otro a la región de los valles de las provincias 
de Atacama y Coquimbo, donde se estableció 
la cultura de El Molle. 

i .  Encima de las Últimas capas pertenecientes al 
período preagroalfarero en los Valles 'Trans- 
versal& de las provincias de Atacama y Coquini- 
bo, se han encontrado estratos ceramíferos, que 

r contenían fragmentos de alfarería roja pulida 
i y negra pulida5g, sin decoración o con motivos 

geométricos incisos. Ellos pertenecen a la cul- 
tura de El Molle, llamada así por el sitio-tipo, 
descubierto en 1938 por Francisco L. Cor- 

69 Aunque se suele hablar de cerámica ))negra«, 
existen todas las tonalidades de gris, lo mismo que en la ce- 
rámica ,roja(( este color se da en todas sus gamas. 
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penrb que se rntpba de un e1yc'Eawe ~ W I I  --u- 
40, en una región que hasta entonas hrMa 
sirlo conocida únicamente como territorio de Ia 
cultura Diaguita; a travbs de investigaciones 
posteriores, se vio que m sólo ocupaba esta cul- 
tura nueva la misma área que la ~ i a ~ u i i a ,  sino 
que su expansión era mucho mayor, f o m a n d ~  
parte de un verdadero horizonte d tu ra l .  

Por la posición de sus restos en yacimientos 
estratigráficos, inmediatamente encima de las 
capas preagroalfareras, quedó comprobado 
que los forjadores de la cultura de El Molle eran 
el primer pueblo de agricultores en ocupar la 
región, combinando, al principio, el cultivo con 
actividades de caza y recolección, para transfor- 
marse, en el curso de su desarrollo, en agriculto- 
res plenos y formar parte de un horizonte agroal- 
farero temprano6'. 

60 F. L. CORNELY: Cultura Dzaguita Chilena y Cuftu- 
ra de El Molle, Ed. del Pacífico, Santiago, 1956. 

JORGE IRIBARREN: Culturas precolombinas en el Norte 
Medio, Precerámica y Formativo, Boletín del Museo Nacio- 
nal de Historia Natural, 30, Santiago, I 969. 

6 1 Evitamos conscientemente llamarla cultura 
I 

»formativa((, porque -esta expresión es ahbigua; ha sido 
acuñada por G. WIUEY y PH. PHILIPS para designar un e s  
tadio cultural durante el cual se formaban las bases de una ' 

subsiguiente cultura alta y en consecuencia no es aplicable 
sino para América Nuclear, pues en otras partes del conti, 
nente -en Chile por ejemplo- no se ha desarrollado nunca 1 



S 0110 local se divide en dos fases, lla- 
madas Malle I o Inicial y Molle n o Avanzado. 

El Molle I se caracteriza por su cerámica de 
superficie negra y roja pulida, de formas esbel- 
tas, altas, de fondo plano, a veces con una base 
anular y en general sin asas o con pequeñas ore- 
jas perforadas (Fig. 18). Cuando se aplican 
motivos decorativos ellos son incisos, de formas 
geométricas: líneas paralelas quebradas, che- 
vrones, figuras escalonadas y la zona preferida 
para su aplicación es la del cuello o de la parte 
superior del cuerpo. Una sola pieza, que se co- 
noce de un cementerio de El Molle I es zoomorfa 
-probablemente un auquénido- con decora- 
ción negra, pintada sobre fondo rojo. 

La cerámica de la fase avanzada de El Molle 
es mucho más variada. Siguen los tipos de la fase 
precedente, especialmente el negro pulido in- 
ciso (Fig. 19) con las incisiones muchas veces 
rellenadas con pigmento blanco. Entre las for- 
mas nuevas preponderan las de cuerpo globular, 

el estadio »clásico(( (en la nomenclatura de Willey y Philips 
o de altas culturas). Por eso no consideramos licito apli- 
car una designación, que ha sido definida claramente, para 
casos donde no existen las condiciones sine qua non, o sea, 
todos los elementos estipulados (centros ceremoniales, 
entre otros) y el siguiente estadio clásico. El mismo Willey, 
en una publicación posterior (Zntroduction to American 
Archaeology, vol. 1, op. cit.) ha abandonado esta designa- 
ción por encontrarla demasiado restringida y válida sólo 
para una pequeña parte de la prehistoria americana. 



Cerámica El Molle I 

base lana, asa hueca y un gollete; formas con S 
dos golletes y asa en estribo (en este caso un go- 
llete está cerrado por un disco cribado); formas 
que imitan frutos, animales y hombres (biomor- 
fasx recipientes de fondo tolor crema o ante 

. sobre el cual se han aplicado motivos pintados de 
rojo (una variedad que existe también en la cul- 
tura de Ciénaga transandina y San Pedro de Ata- 
cama); el tipo ))zona1 postcocido((, en el cual se 
aplica a zonas delimitadas por lincas grabadas, 
pintura roja o verde después de la cocción de la 
pieza, y, finalmente, cerámica con pintura ne- 
gativa, que resultó al cubrir el fondo rojo del re- 
cipiente con una capa de otro color, conservando 
en ella sólo las áreas que debían formar los mo- 





cerámica de- El Molle pueden derivarse eon bas- 1 
tante facilidad de las culturas a~aalfareras  
tempranas del noroeste argentino; pero hay ele- 1 
mentos que faltan en aquella región transandi- 
na, como ser el asa estribo, e1 asa puente, la pintu- 
ra postcocción, y que en cambio existen en las 
culturas tempranas agroalfareras del Penl y 
que insinúan influencias llegadas de la costa 
peruana, reforzando el carácter complejo de la 
cultura de El Molle. 

Otro elemento característico para la cul- 
1 

tura de El Molle es el tembetá (botoque, bezote), 1 
un adorno que se introducía en una perforación 
practicada para este fin debajo del labio inferior. 
Se fabricaba de piedra, preferentemente de 
hermosos colores, y consiste de una delgada pla- 
quita curva, que se amoldaba a las encías y de cu- 
yo centro sobresile un botón, cilindro o espiga 
botelliforme, que traspasa el labio (Fig. 20); 
se les ha encontrado también hechos de greda. 
El tembetá es un rasgo cultural de distribución 
muy amplia; ha sido usado entre pueblos prehis 
tóricos y actuales de Africa, Asia y América y 
tenía muchas veces, aparte de su valor decorati 
vo, un significado social, que variaba según los 
pueblos que lo usaban63. Se le ha encontrada 
también en San Pedro de Atacama y en Condor 

69 J .  IRIBARRHN: El bezote o tembetá y su di@ersiór 
geográfica, Revista Universitaria, vol. 33, Santiago, i 94.8. 

1 1 2  
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$ - $ T b ' 1 .  El Molle: Pipa 
- .J.,>- , 

-.-,a a- 8 , 5'. Y 9 ,-qy 954 
huasi y en tiempos históricos entre las tribus 

! amazónicas (botocudos, etc.) y chaqueños. 
Entre el ajuar mortuorio que corresponde a 

la fase 1, se han encontrado pipas para fumar, 
/ '¡ (Fig. 21) que se componen de dos brazos, uno de 
i i 



eUas @ara& y m mmwicaeión coiu'n.htami- 
110 centrala; la mayoría está hecha de pKdra 
talcosa y aunque son relativamente frecuentes ! 
en el Molle Inicial, no se han encontrado hasta 
ahora en yacimientos de El Molle Avanzado, lo 
que puede deberse a la casualidad. 

La metalurgia era bien conocida en ambas 
fases. El cobre fue trabajado por procedimien- 
tos de fundición y martillaje, fabricándose pin- 
zas para depilar, brazaletes, anillos, pendientes 
en forma de placas rectangulares (excepcional- 
mente de otras formas) durante la primera fase 
añadiéndose, en la segunda, el trabajo de oro y 
plata y las técnicas de laminado, trefilado, re- 
pujado y aleación. En ambas fases se usaban 
también adornos de nácar, cuentas discoidales 
de concha -un collar se componía de 1.500 dis- 
quitos-, cuentas tubulares de hueso y adornos 
recortados de trozos de mica. 

Una pieza única hasta ahora, encontrada en 
un yacimiento de El Molle 11, es una figurilla de 
greda, que tiene modelada la cabeza con los deta- 
lles de la cara, el cuerpo sin brazos y con las pier- 
nas insinuadas. 

Las sepulturas presentan algunos rasgos, 
que son únicos en las culturas precolombinas 
chilenas. En el sitio-tipo de El Molle, las tum- 

64 Se suele designarlas también »pipas en forma de 
T invertidas (Fig. 2 1). 



bas estaban marcadas por grandes ruedas de 
piedra rodada de río, y tenían un diámetro 
entre I ,S y 6 m; en las más grandes, la rueda tenía 
cerca de 5 cms de ancho y 'entre las piedras blan- 
cas que la formaban estaban colocadas intencio- 
nalmente algunas rojas; en el centro del círculo 
había otras piedras blancas y rojas, que en algu- 
nos casos formaban dibujos geométricos. Deba- 
jo de ellas estaba la excavación propiamente tal 
de la tumba que alcanzó hasta cerca de 2 m de pro- 
fundidad y en su interior se hallaban los esquele- 
tos de adultos -generalmente uno solo, a veces 
dos- rodeados por su ajuar. Entre el relleno de 
tierra se colocaba gran cantidad de piedras pla- 
nas de río, algunas encima del esqueleto y su 
ajuar, otras formando verdaderos »emplanti- 
liados(( debajo de la superficie. Los niños se 
sepultaban, a mucho menor profundidad. En nin- 
gún otro yacimiento se ha encontrado una seña- 
lización de superficie tan elaborada como en los 
cementerios del sitio-tipo; en otros lugares ha- 
bía sólo sencillos circulos de piedra o pequeños 
túmulos de tierra y piedra. Lo que estaba presen- 
te en todos era la profusión de grandes piedras 
planas. 

Yacimientos de la fase El Molle I se han en- 
contrad~, aparte de las cercanías del pueblo 
homónimo, en los valles de Copiapó, del Huasco, 
de Hurtado (Turquía A), de Elqui, en la caleta 
de Arrayán, Combarbalá, etc. A la fase 11 corres- 
ponden cementerios en el valle de Hurtado (Tur- 



quía B y C), Cochiguaz, Alcoguaz, Codxirbáiib, 
65 etc. . 
Se posee una sola fecha radiocarbónica a base 

de material procedente de un cementerio de tú- 
mulos en la quebrada del Durazno (Valle de 
Huasco) que pertenece a la fase inicial: indica 
310 + 90 D. C., o sea prácticamente contempo- 
ránea con la segunda fase de San Pedro de Ataca- 
ma. Para la fase avanzada no hay fecha todavía. 

En la misma región, donde estaba asentada 
la gente de El Molle, aparecieron nuevos grupos 
humanos con una cultura diferente, aunque tam- 
bién alfareros y cultivadores. A esta cultura, 
Ricardo Latcham ha dado el nombre de )>Diagui- 
ta chilena(( debido a las semejanzas con la cul- 
tura ~~Diaguita argenkna«, nombre con el cual 
se designó entonces a las culturas indígenas del 
noroeste de la nación transandina. Nos encon- 
tramos aquí con el mismo problema de nomen- 
clatura que ya enfrentamos en el Norte Grande: 
el nombre de un pueblo histórico es aplicado a 
una cultura prehistórica, de la cual no se sabe 
quiénes han sido sus portadores. Mientras que el 
nombre ))atacameño(( ha sido reemplazado 
con éxito por los nombres de los sitios-tipos de 
aquella región, los prehistoriadores actuales 
aún no hemos encontrado una designación que 

66 J .  IRIBARREN: Valle del río HurEtLdo. A 
y antecedentes históricos, Ediciones del Muaarr d 
na, Santiago, 1970. 



nos parezca d s  expregva para esta cultura de 
10s valles Transversales. Se han propuesto los 
nombres de cultura ))Coquimbo(c o cultura de 
))La Serenaa sin mayor aceptación. Hemos 
preferido seguir usando el término de cultura 
uDiaguita(( ya que este nombre no es tan sólo una 

o también el de una aldea 
n donde se han encontrado 
a. Manifestamos nuestra 
inadecuado de este sitio- 

y esperando que algún día se encuentre un 

En ella se distinguen cuatro fases de desarro- 
y se supone -carece por completo de fe- 

- que habría llegado a mediados 
enio D. c. Lo único que se sabe es 
ores llegaron después de Los Mo- 
a la superposición de tumbas y 

Durante mucho tiempo las dos culturas coexis- 
la cultura El Molle algu- 

S motivos, pero nunca aban- 
stilo tricolor para reempla- 
monocroma o de decoración 
casen alfarería roja engo- 

ada y a veces usasen -especialmente en la fase 

F. L. CORNELY dividió la cultura Diaguita en las 
fases arcaica, de Transición, clásica e incaica. De nuevo 
objetamos el uso de la voz ))clásica(( como antes el uso de la 
voz nforxnativa(( y preferimos designar las diferentes fa- 
ses con niimeros. 
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1- el negro, como mlor de fondo pÍofar m- 
bre él motivos de otros calores. Posiblemente 
aprendieron de El Molle el uso del cobre y, aun- 
que las sepulturas no las marcaban en la supq- 
fieie con un circulo de piedras rodadas, este 
»círculo« tomó forma rectangular, al colocar 
las piedras como un marco alrededor del esquele- 
to dentro de la tumba. 

A la fase Diaguita I pertenece un cementerio 
en el sitio Las Animas, en una quebrada lateral 
del valle de Elqui. Las tumbas son excavaciones 
rectangulares de 80 cms de profundidad y de 
un largo que hace suponer que e1 cuerpo no pudo 
haber sido colocado allí completamente exten- 
dido, sino con las piernas flectadas; estaba rodea- 
do de piedras de ría, colocadas a lo largo de las 

' cuatro paredes. Los huesos han desaparecido 
debido a la humedad del suelo, lo mismo que los 
tejidos y vestidos con los cuales los cuerpos fue- 
ron sepultados; sólo restos de óxido de cobre pa- 
recen indicar pequeños adornos de ese metal 
que tal vez habían sido cosidos sobre las telas. 
Los acompañaba un ajuar de cerámica, tanto 
de tipo corriente de uso doméstico como decora- 
do. Entre los primeros figuran recipientes asi- 
métricos, de boca ancha, con un asa y el cuerpo 
desviado en dirección opuesta a ésta, que suele 
designarse como )$arr-o zapato(( (Fig. 22) por 
su forma. Un tipo de cerámica engobada de rqjlra: 
presenta forma de ollas y de escudillas, d e  
nadas con protuberancias o asas en los bordn, - I 



, Fig. 22. Cultura Diaguita: jarro zapato 
t '  

*i 

En la cerámica pintada predominan las escudi- 

L. llas, rasgo que se mantiene a través de todo el de- 
sarrollo cultural diaguita, aunque con cambios 
en la forma y la decoración. Las escudillas o 

: ~pucos(( de la fase I san semiesféricas y en gene- 
ral los dibujos van aplicados en su interior. Se 
usaban los colores rojo, blanco y negro; a veces 
el blanco es reemplazado por el amarillo, lo que, 
tal vez, se deba a efectos posteriores del ambien- 
te sobre el pigmento blanco. Los motivos son o 
figuras de gran tamaño (Lám. V) o motivos 
geométricos que convergen hacia el centro del 
fondo, formando arreglos cruci y estrellifor- 
mes. A veces estos mismos dibujos cubren la su- 
perficie externa de las escudillas, otras, ésta luce 
solamente una delgada franja amarilla alrede- 



d ~ r  del borde. A p k  de, a t a s  piezas, en w de 
tas tumbas de L&  nima mas s encontrjtr'on dos 
recipientes grandes, de factura tasca, de cerca 

' 

de 60 cms de alto. En d interior de uno se guarda- 
ban dos ceramios pequeños; el otra, de igw1 ta 
maño y dos asas, exhibía grande,& dib+w. Se 
trata, probablemente, de pr&utsayes de las 
urnas de la fase ni, que figuran witre los prohuc 
tos mas hermosos de la cerárniica diaguita; . el 
primer tipo sigue en uso en la cultura diaguita 
con motivos geométricos aplicados directamen- 
te sobre la greda del fondo, sin enlucido, y se de- 
signa cerámica ))burda pintada((. 

Además de la cerámica se encontró en este ce- 
menterio un cincel o perforador de cobre y un ob- 
jeto de piedra que, según la descripción de su 
descubridor, podría ser una parte del brazo per- 
forado de una pipa del tipo de El Mo-lle. 

En excavaciones estratigráficas en algunos 
conchales de la costa, especialmente en Punta 
Teatinos, al norte de La Serena se han encontra- 
do figuritas antropomarfas de barro cocido, de 
forma plana, sin diferenciación entre cabeza y 
tronco, con los rasgos de la cara bien marcadas, 
sin brazos y con las piernas poco desarrolladag7 
que pertenecen a la fase 1. 

67 J. MONTAN&: Fipi-illas de arcilla chilenas. Su ubi- 
cación y correlaciones culturales, Anales de Arqu 
y Etnología, tom. 16, Universidad de Cuyo, Men 
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En -la, dase 1.1 (de ~rarr;%iciÓna) se observa 
un cambia bastante profundo en el cuadro cul- 
tural diaguita; da la impresión de haberse eman- 
cipado y liberado de las influencias de la cultura 

-& El Molle y experimentado un desarrollo pro- 
, acelerado. Varios investigadores conside- 

n a esta fase de muy corta duración, sólo una . 

ecie de introducción a la siguiente, a la fase 
sea esto efectivo o no, es sin duda sumamente 

portante en el contexto del desarrollo cultural 

En el cementerio de Altovalsol, en el valle 
Elqui, a pocos kilómetros de Las Animas, se 

contró representada la fase Diaguita 11. Las 
as seguían siendo rectangulares, de mayor 
ndidad (aproximadamente r,2 m) y el es- 

estaba recostado con las piernas flecta- 
as. En vez del alineamiento de piedras de río, p, encuentran una o dos piedras lajas puestas de 

canto, ligeramente inclinadas sobre la cabeza 
y el cuerpo del muerto. En la cerámica corriente 
se sigue la forma asimétrica del jarro zapato y 
la de urnas sin decoración; en la cerámica deco- 

I rada -muchas veces colocada dentro de recipien- 
I 
I tes rústicos para su protección- se nota un cam; 

; bio en la forma de las escudillas: son menos pro- 

i fundas y muchas veces su mayor diámetro ya no 
, está en la boca, que es ligeramente encogida 

conchales de ia costa, Publicaciones del Museo de La Serena, 

1, Boletín No I I ,'La Serena, 1960. 



(Pis m). La d m d &  a h m  se ap1iG 'G 
a d a  franja alrededor del borde extefitir- y mn 
este cambio de posición se modifi;ilcan tannbien 
los motivos. Muchos de los motivos nuevos pare- 
cen derivar del arte textil, aunque los tejidos no 
se han conservado, debido a la humedad del sue- 
lo. Las figurillas de greda de .esta época, encon- 
tradas en el contexto estratigráfico de los con- 
chales, son más redondeadas y con indicación 
de todos los miembros. Entre los pocos objetos 
de cobre figuran aros, cuchillos y cinceles. 

La fase Diaguita 111 es el momento de culmi- 
nación de esta cultura. Todo lo que había sido 
esbozado en las etapas anteriores, llega a su ple- 
no florecimiento. 

Los cementerios, muy frecuentes y exrensos, 
se componen de tumbas más anchas en la cabecera 
qw. en la parte opuesta, de o,$o a 1,2  m de pro- 
fundidad, forradas a veces enteramente por gran- 
des piedras lajas y cubiertas con otras. Dentro 
de estas verdaderas cistas el esqueleto está re- 
costado, con las piernas flectadas y un ajuar 
abundante, en el cual está a veces incluido un 
llama y cerámica de formas nuevas o evolucio- 
nadas, mejor ejecutadas. 

La escudilla, que es el mejor indicador de 
estilo, sólo conserva el fondo curvado de los pe- 
ríodos ,anteriores. Ahora, las paredes son rectas, 
desprendiéndose del fondo en marcado ángulo; 
a veces, la verticalidad de las pared-&O 
rada y se inclinan algo hacia el interior a 



una forma ligeramente c6ncava. La decorwi81-1, 
siempre una franja que cubre toda la pared, es 
sumamente minuciosa y los diferentes motivos 
entran de continuo en nuevas combinaciones 
(Fig. 23). El interior es generalmente engobado 
de blanco, mientras que el fondo exterior conser- 
va el color rojo. Aproximadamente un 10% de las 
escudillas tiene la franja decorativa interrum- 
pida para dar cabida a una cara antropo o zoomor- 
fa con los rasgos pintados o modelados. A cada 

'Iado de la cara, el borde de la escudilla se levanta 
en semicirculo; en el lado opuesto puede haber 
luna pequeña protuberancia o una ligera de- 
presión. Otra forma, que se anuncia en el Diagui- 
ta r y 11, es la de las urnas, que ahora alcanzan su 
apogeo. Ellas son de cuello cilíndrico ancho y 



pintada una cara humana y en el cuerpo l a +  mog 
tivos geornétricos usuales (Fig. 24); pera hay 
algunas que se distinguen por otro tipo de moti- 
vos: figuras escalonadas negras, delineadas de 

1 
blanco, que son las mismas que se encuentran 
aplicadas en la cerámica de Condorhuasi trico- 
lor, que a su vez está emparentada con la de El 
Molle, como ya se dijo más adelante. La aplica- 
ción de estos motivos tempranos en la cerámica 
Diaguita 111 es una de las razones que nos hacen 
creer en la supervivencia del horizonte a que 
pertenece El Molle hasta los tiempos tardíos, 
inmediatamente anteriores al horizonte incásico, 

Fig. 24. Diaguita 111: escudilla 
, 

Otro tipo de cerámica es ia 11akada &te- 
mica((. Se trata de recipientes zoo- y antropatlfQr- 



-s.s. 25. Diaguita 111: jawa pato 
L .  * 

iq?~;as, que según Cornely tendrían que ver con una 

1 organización totémica de los Diaguitas. 

: Los jarros ))patosu (Fig. 25), otro tipo que 
pertenece a los más hermosos de la cultura dia- 
guita, también están relacionados con la orga- 

'nización social de estos habitantes prehistóri- 
I 

cos de los Valles Transversales. En los grandes 
1 cementerios, como el de Compañía Baja, cer- 
; ca de ~a Serena, por ejemplo, las sepulturas es- 
' tán dispuestas en grupos y en cada uno aparece 

/ un solo jarro pato diferente en sus detalles. La 
" hrma general es de cuerpo ovoide del cual se des- 

prende en un extremo una cabeza humana con 
los rasgos modelados y en el otro un gollete, am- 

1 :  bos comunicados por un asa levemente arquea- 

'25  



I da. Parece que representan a un jefe o ,  a un per- 
sonaje importante, lo que se insinúa también 
en la rica vestimenta en que se reconoce clara- 
mente el escote en forma de V con faja transver- 
sal, del mismo tipo que aún se usa en los ponchos 
araucanos. Los finos ornamentos geométricos 
que cubren el cuerpo del vaso representan pro- 
bablemente motivos tejidos. 

Al lado de esta cerámica decorada y de uso ce- 
remonial, se encuentra alfarería doméstica en 
forma de ollas y jarros. Un desarrollo interesan- 
te se nota en el jarro zapato que aparece en la pri- 
mera fase diaguita y sigue a través de todo su 
desarrollo: al cuerpo asimétrico de e'ste recipien- 
te se han añadido, a veces, alitas y una cola rudi- 
mentaria, que lo asemeja a un ave que nada. 
Otra línea de desarrollo de la misma forma re- 
presenta una cara humana en el cuello, brazos en 
relieve y, a veces, indicaciones de otros rasgos 
corporales.- 

En las tumbas de este período se han encontra- 
do objetos de metal, en general, de cobre o bron- 
ce: pinzas para depilar, cuchillos, hachas, cin- 
celes, aros, anzuelos, agujas, pequeñas campa- 
nitas y unas escasas manoplas. El uso de oro y pla- 
ta está restringido a ocasionales aros. 

En la medida en que se halla conservada, lla- 
ma la atención la escultura en hueso. Existen 
cucharas y espátulas, decoradas con la figura de 
un ser humano, vestido de túnica, faja ancha y 
gorro de dos puntos -el mismo que está indica- 



do en la cer 
una flauta de 
presentado junto a un felino o el felino aparece 
solo. Todos éstos son motivos característicos 
para el complejo del rapé en las provincias del 
Norte Grande y se supone que las tabletas y tu- 
$os de madera han desaparecido por la hume- 
,&d. También existen fusaiolas de hueso o pie-. 

a que representan seres humanos contrapues- 
s a manera de figuras de naipe. 

La cultura diaguita parece haberse encon- 
do en pleno apogeo cuando se produjo la ex- 
nsión del imperio incaico hacia el Sur. Sus in- 
encias se notan en la cerámica: las escudillas 

e tornan campanuliformes, muchas veces lucen 
do blanco y son decoradas con motivos negros; 
jarros patos tienen cuerpo de cilindro acha- 

tado, igualmente con preponderancia de fondo 
blanco; entre los motivos diaguitas se mezclan 
elementos incásicos y, a su vez, las formas típica- 

ente incásicas, como los aríbalos, adquieren 
caracteres distintos y lucen motivos diagui- 
tas. En el arte, a lo menos, se ha logrado una pro- 
funda compenetración de ambas culturas. 

Para la cultura diaguita no se posee todavía 
w n g u n a  fecha radiocarbónica. Ella hizo su 

aparición en los valles transversales con posterio- 
ridad a la cultura de El Molle, probablemente 
en la segunda mitad del primer milenio D. C. al- 
canzando la supremacía hasta el momento 



-mitad del siglo xv D. c.- en que Fu) d d n a -  
da por los Incas. 

En la zona Central de Chile, al sup.de los Valles 
Transversales, los primeros pueblos agroalfa, 
reros, fueron los portadores de la cultura'd; El 
Molle. Sus restos se encuentran en los conchales 
inmediatamente encima de los de los pescadores 
o cazadores-recolectores. En la costa sus hue- 
llas se ubican preferentemente sobre las terra- 
zas marinas bajas -aunque existen también en 
las altas- cerca de las desembocaduras y va- 
lles de los rios Aconcagua, Maipo,)Mapocho,* 
Rape1 y Maule. 

Es posible que, debido a la presiOn diaguita, 
los mollenses tuvieran que replegarse, por 
lo menos parcialmente, hacia el Sur. No existen 
fechas radiocarbónicas, de modo que no se sabe 
cuando se produjo su ocupación de la región cena 
tral, pero se supone que su llegada a Chile Cena 
tral fue posterior a su aparición en los Valles 
Transversales. En las dos capas superiores de 

nes) separadas de las anteriores por una delga- 
da capa sin material cultural, lo que indica que 

1 los conchales de Las Ventanas (atio de Alacra- 

ya los pescadores habían abandonado el sitio, 1 se han encontrado fragmentos de cerámica, pi- 
pas de dos tubos y otros evidentes indicios de la 
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ciÓn p f m n i a  a % ~ e  ~u&dd ~~t#bla 

de la mltirn El Melle, en forma de tembaáh 
pipas de dos brazos\ eenárnica negra pulida, 

69 ctc. . En ' Santiago d-ate tra.hzi)se .de exca- 
vación en aC1e hrrdma se encontraran a dos m 
de prohdidad algunos restos de entierros ma- 
Iloides, separados por 1,2o mts de otros que irrdik 
can influencias inciisica?'. - 

Entre los restos encontrados en las capas 
superiores o en la superficie de los conchales, 

'+ existen también fragmentos de alfarería dia- 
S guita. Debido a la carencia de fechas, no se puede 

decir nada sobre el momento de su aparición 
,... en Chile Central, pero siendo los trozos en su gran 
. mayoría del tipo diaguita III y muchas veces 
4. .. asociados con restos incásicos, se supone que la. 
'c. influencia diaguita en Chile Central fue más - - 

k: . . 68 
. .  J. E. SILVA: Investigaciones A~queológicas en 

la costa central dq Chile, en Arqueología de Chile Cen- 
' tral y Areas Vecinos, op. cit. 

89 O. ORTIZ: Sitios  arqueológico^ en la Costa de la 
Provincia de M u d e .  Antropología No 1, U. de Chile, San- > tiago, 1963. 

70 
I G .  MOSTNY: Hallazgo arqueológico en el centro 
' de Santiago, Noticiario mensual WII, No 84, Santiago, 

' 963. 



bien tardía, imnedicatamente anterior o conkm- 
poránea con la llegada de los incas. 

Es típico para la zona Central de Chile, una 
cerámica de superficie de color anaranjado o 
salmón con decoración pintada en negro. Se ha 
hallado concentrada en la región entre los ríos 
Aconcagua y Maule y es designada con el nom- 
bre ))~concagua ~almón((". Los recipientes tie- 
nen forma de escudillas semiesféricas, jarros y 
botellas. En el exterior de las escudillas está 
pintado un motivo llamado ~rinacrio« o »tris- 
quelion((72, que consiste en un círculo central, 
del cual salen tres brazos en líneas quebradas 
paralelas hacia el borde, donde terminan en un 
cuadrado o rectángulo negro (Fig. 26). Este 
motivo es tanto más curioso porque se encuen- 
tra no sólo en Chile Central, sino también en la 
alfarería del N. O. Argentino y en la del S. O. de 
Estados Unidos, sin que se sepa de conexiones 
entre estas tres áreas. 

-- - 

Aparte del trinacrio, los motivos que se apli- 
can sobre esta alfarería de fondo claro, consis- 
ten en »nidos(( de triángulos, rombos, ángulos 
abiertos y líneas paralelas, triángulos con »pes- 
tañas(( y rellenados con líneas paralelas pinta- 

71 B. BERDISCHE WSKY: Cufhrras precolombinas de la 
Costu Central de Chile, Antropología I , U. de Chile, 1963. 

73 R. LATCHAM: A l j a r d  ind&eno & Chile, San- 
tiago, 1928, A. Oyanun: nEl Trinacrio~, Revista Chilena 
de Historia y Geografía, año 2, No 5, Santiago, igr 2. 



Fig. 26. Escudilla con Tn'Raoio 

das en negro o rojo oscuro en fajas horizontales 
sobre las superficies de color rojizo o naranja 
amarillento de jarros y escudillas. En estas últi- 
mas, los motivos están muchas veces arreglados 
de tal manera que forman una c w  o una estrella. 

L Al sur del río Cachapoal las escudillas se hacen 
menos hondas y desaparecen poco a poco los ce- 
rarnios decorados en rojo blanco-negro y los mo- 
tivos que acusan influencia dia 
mas al Sur Unicamente en 
que ha tomado 
ya m á s  que un lejano 

l cerámica de los Valles 
~e ha propuesto, para el estilo aconcagua- 
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salmó-n tarinbien ia denorrrinacihn ~Be1Zadsta N&" '17 gro sobre ~ a r a s i j a a ~  p m  &e tipe. de cer& 
mica de la zci;rasi'rim~d. Se mpnc qwc: se desa- 
rrolló en un periodo insnedizrt~rrierrte aMeriar 
al inaico, siguiendo en uso durante este &$timo. 
Cabe recordar que, tambih en el mrte de Chile, 
un estilo negro - sobre - sqjo antecedió.al incaice. 

La h a  de sepul~ura tipica para la región 
de Chile Central era la de túmulos, llamados po- 
pularmente aanivifias. Tmían yn diámetro 
que variaba entre 8 y 15 mts y una altura de I a 3 
mts, habiendo sido originariamente quizás me- 
nos extensos y más altos. En cuanto a la coloca- 
ción de los entierros en ellos, existen variacio- 
nes: algunos se encuentran sobre el nivel origi- 
nal del suelo, rodeados de un marco de piedra ro- 
dada o de una pirca baja; otros están protegidos 
p o ~  cistas de piedras lajas; en otras, la sepultura 
era una excavación en el suelo virgen debajo 
del túmulo, sea en su centro,sea por los lados. Los 
esqueletos estaban' tendidos, de espalda o de 
lado, aunque también se han encontrado de bru- 
ces, algunos sin cráneos o con el cráneo separa- 
do del cuerpo. Con ellos fue sepultado su ajuar, 
consistente en la cerámica descrita, más ollas 
y recipientes de uso doméstico, ennegrecidos 
por el hollín, algunas puntas de flechas, raspa- 

73 L. NilrÑ~z: Bellavista Negro sobre Naranja, 
un tipo cerárnico de Chile Central, en Arqueología de 
Chile Central y Areas Vecinas, op. cit. 
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dores y cudiillok Cernenteaias de este tipo se 
han encro,ntrado en todo Chile Central: Ocoa, 
Piguchen, Tiltil, Rauten, Chacabuco, San Feli- 
pe (Bellavista), Cauquenes, Llampa son algu- 
nos de los sitios. El ntímero de túmulos variaba se- 
gún la densidad de la población, desde unos cuan- 
tos hasta cerca de un centenar en Tiltil. En este 
último sitio, ~atcham" ubicó dos cementerios, 
uno ))El AlgarrobaN de 21 túmulos y el otro el 
Cementerio del Monumento(( -por encontrar- 

'se el monumento a Manuel Rodríguez em- 
plazado en este sitio- de 94 túmulos. Allí ob- 
servó que la tierra de los túmulos era diferente a 
la del suelo en el que estaban erigidos y tenía 
que haber sido acarreada desde el estero, que se 
encuentra a algunos centenares de metros del 
sitio. La inclusión de fragmentos de cerámica en 
diferentes niveles, como asimismo la irregulari- 
dad de los entierros -pues en la mayoría había 
varios en cada túmulo- le lleva a pensar que se 
trataba de tumbas de familia. La ausencia de res- 
tos culturales incaicos habla en favor de la idea 
de que ellas son anteriores a la ocupación por 
parte de aquel imperio. 

Los conocimientos del desarrollo prehistó- 
rico de la región de Chile Central son todavía 

74 R. LATGHAM: Excau~caones arqueolÓgiC4s de Tiltil, 
Rev. de Educación Pública Año 1, No 1, Santiago 1928. 
Hace varios años que el sitio ha sido aplanado, desapare- 
ciendo todo vestigio de los túmulos. 
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tinuo uso de las tierras duranite d s  de 4 siglos 
ha deoitruido para siempre muchas evidacias 
valiosas. 

La prehistoria de la Araucania tambien e& inm- 
ficientemente conoáda. Un esbozo de su ,desa- 
rrollo ha sido elaborado p& 0. ~ m g h i n " ,  
tanto para el periodo preapalfaríxo como 
para el agroalfarero. Este último él lo subdidde 
en paleoaraucano y neoaraucano. E1 paleoarau- 
cano abarca el desarrollo cultural anterior a la 
conquista europea; el neoaraueaino, desde la 
lfqgada de los conquistadares hasta. tiempos re- 
ciantes. 

Uno de los orígenes y vinculaciones posi- 
bles de esta cultura debe buscarse en las regio- 
nes situadas al Norte de la Araucanía y quizás 
en el complejo cultural de a r d a  (Arauco) 
donde hubo un cementerio de túmulos que con- 
tenían sepulturas en forma de cistas de piedra 
de 1,3o a 1,6o mts de largo. Aunque los'esqucle- 
tos han desaparecido, salvo algunos f r apeh-  , 

tos de huesos largos, se puede deducir que habían ; 
sido enterrados en posición algo encqida. La 

"0. MENGHIN: Estudios de Piwhistoria Ai.tzuc6na, 
Acta Praehistórica III/IV, Buenos Aires, 195940. 



alfarería @cmpaSante consistía en jarros 
y escudillas de tipo doméstico o decoradas; es- 
tas últimas presentaban una superficie enluci- 
da de blanco y, en su interior, los motivos apare- 
cen distribuidos en forma de estrella. En los ja- 
rros, la decoración aparece dispuesta en bandas 
horizontales. Los dibvjos son de color rojo y de 
korma geométrica, predominando líneas e hi- 

1 leras de ángulos y triángulos dominando, en es- 
tos últimos, rellenos de líneas paralelas a uno 
d e  sus lados. Esta cerámica carece en absoluto 

/ *dale influencia incaica. Cementerios de este mis- 
'+no tipo han sido encontrados en Nie~oi, Cholchol, 

1 "'rraiguén, Quepe y en otros lugares de la Arauca- 
,/:&nía. 

kh. Relacionado con el complejo cultural de 
%:Tirúa parece estar el de Vergel, cuyo sitio tipo 

se encuentra cerca de ~ n ~ o l ' ~  en su fase tem- 
prana (Vergel 1). Allí, en un cementerio des- 

.cubierto en el fundo del mismo nombre, se encon- 
traron sepulturas en urnas (Fig. 27) que tenían 
entre 40 y 65 cmts de altura; sin embargo, algu- 
nas llegan hasta go cms. Todas son de boca y 
cuello ancho, que se abre paulatinamente para 

mar un cuerpo globular y estrecharse nueva- 
mente hacia una base cónica o redondeada; lle- 
van dos asas algo más arriba de la mitad del reci- 

16 D .  B E T L L o ~  Urnas funerarias prehistóricas de la 
región de Angol, Boletín del Museo Nacional de Historia 
Natural, tom. 26, Santiago, 1956. 
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pientqzb;ide ~ * A Q j a + @ p g % ~ @  
cb, h u n q ~ ~ ~  hay U i w s  p o a ~  djemplares , , & , u  

dos de rojo y una, excepcional, cubierta de W ~ Q -  

be blanco, sobre el cual se han ejecutado dibujos 
C geométricos y antropomorfos en calor rajo. Las 

urnas estaban cubiertas por otro recipiente de 
forma y tétcnica parecida aunque más bajo, ¿ p e  
hacía las veces de tapa. En ellas aparecen osa- 

'* mentas tanto de niños como de adultos, junto 
?con sus ajuares funerarios. En algunas, este ajuar 
.'-consistía de cerámica de fondo blanco con deco- 

],ración lineal, roja, a veces de formas asimétricas, 
parecidas a los jarros-patos de más al norte y sin 

"ningún rasgo que acusara influencia incásica. 
En otras sepulturas, en cambio, se encontraban 
dentro de las urnas ceramios con motivos incá- 
sicos, por lo cual son consideradas como perte- 
necientes a la fase de Vergel 11 y al período neo- 
araucano de la postconquista, ya que los incas 
nunca lograron incorporar esta región a su im- 
perio; sus influencias ha$ llegado a ella sólo con 

' 

la conquista española, a través de los indios del 
norte que acompañaban a los conquistadores. 

Entre las piezas halladas en el mismo sitio 
se encuentran dos estatuitas de piedra77 de 
42 cms y M CMS de alto. Una de ellas tiene das ca- 
bezas. (Eig. 28). Otra, parecida, de una cabeza, 
p.rocede de la cordillera de la costa. Por descono- 

D. BULLOCK: DOS estatues de piedra cfe' Ang"., 
Rev. Chilena de Hist. año 40, Santiago, 1936. 



cerse su contexto cultural y las circunstancias 
del haflazgo no es posible pi.onunciame acerca 
de su edad y origen. 

El Vergelense está presente en las provincias 
de Bío-Bío, Malleco y Cautln; el Tiiuanense, 



I en cambio 'a d a í r t i c o  p r a  las provincias 
de Concqci6n, A ~ u c o ,  Nuble y Malkco, min- 
&liendo las heas  de distribución sólo parcial- 
mente. Este hecho, junta con semejanzas en la 
decoracibn de los ceramios, habla en favor de la 
coetaneidad de ambos complejos, probable- 
mente en la primera mitad del siglo Xv. 

Un complejo cultural del paleoaraucano, 
más antiguo que el de Tirúa es el de Pitrén (Fig 
29). Se conoce hasta ahora solamente en las 
provincias de Valdivia y Cautín; su sitio tipo es 
un cementerio en Pitrén, entre el Lago Calafquén 
y el río b n e h u e  en la provincia de Valdivia. Lo 
iinico que quedaba de las sepulturas eran gru- 
pos de ceramios, que indicaban el sitio de los en- 

- 1 
1 

de tipo Pitrén (Colección Mayo CaEvo 

Según la descripción que da de la cerámica su 
descubridor, el profesor O. Mmghirir, »se trata 



dk un estilo certimico bastante ev~lwkmadú, 
aunque con ciertos rasgos arcaicos. Todog los 
vasos están cubiertos por un lavable barniz negro 
sobre fondo rojo liso, que reaparece cuando el 
barniz ha sido atacado por la humedad. Hay algu- 
nos vasos con decoraciones negras sobre rojo, 
cuyos motivos, siempre geométricos, son diici- 
les de descifrar por la destrucción acaecida; sola- 
mente en un caso se conservaron algo mejor((. 
En el caso citado por el Prof. Menghin se trata de 
la técnica de pintura negativa, o sea, el dibujo es 
formado por el fondo trasluciente del vaso y no 
por el pigmento aplicado. Se observa gran varie- 
dad en la forma de los recipientes: todos, con ex- 
cepción de una escudilla de borde encogido y fon- 
da plano, tienen pequeñas asas en la mitad del 
cuello. Entre el material más interesante hay 
vasos asimétricos: uno, con el asa bifurcada que 
sale de »dos curiosas corcovas huecas con deco- 
ración en forma de cabeza de perro o zorro(( (Men- 
ghin). Este último rasgo se encuentra también 
en la cerámica de la Candelaria en el Noroeste 
Argentino; por otros rasgos, las protuberancias 
perforadas que hacen el papel de asa, se relacio- 
nan con la »cerámica negra(( pulida que se cono- 
ce del Norte Grande. La pintura negativa se en- 
cuentra en la cerámica de El Molle de los Valles 
Transversales. Ya nos hemos referido a las posi- 
bles conexiones entre estas culturas y la existen- 
cia de un amplio horizonte que las abarca a todas. 
Habría quqver el estilo de Pitrén en su última 





es muy tfpico en la cerhica indsik: dos trián- 
gulos unidos por su vértice, parecidos o un ~ l o j  
de arena o a una mariposa (de ahí el nombre 
griego del motivo ~clepsidraa). En el cemente- 
rio a orillas del río Hanehue, esta cer%rnica de 
Valdivia fue encontrada asociada con alfarería 
negra (con el mismo barniz negro sobre la silper- 
ficie roja como en Pitrén) y alfarería roja puli- 
da, que acusa formas de ánforas y jarros. Una 
cerámica valdiviense blanca con decoración ro- 
ja o negra, además una cerámica negra, bien ali- 
sada, en forma de botellas y jarros, algunos de 
los cuales con incrustaciones de pequeños tro- 
citos de loza blanca de procedencia europea, en 
bordes y asas, fueron eneontrados en un cemen- 
terio en Calle Calle, a 20 kms de la ciudad de Val- 
divia. Finalmente pertenece al período valdivien- 
se la fase de Huitag (o Huitrag), pequeña aldea 
al norte del lago Calafquén, en la cual las influen- 
cias europeas son más pronunciadas que en las 
dos anteriores, tanto en la forma de la cerámica, 
el mayor- numero de ejemplares con incrusta- 
ciones de loza blanca europea, en la existencia de 
fierro (la aguja de un topu o prendedor de cobre) 
en las tumbas y la conservación de un trozo de ma- 
dera, que perteneció a un ataúd o canoa7'. 

78 La costumbre de sepultar m troncos ahuecados, 
que se parecen a las canoas monóxilas usados par los arau- 
canos histióriaos, parece ser bastante reciente y posible- 



1 Pertenece a esta fase ua nuevo- tipo & mdmi- 
ca, de fondo rojo y dewracien pintada de blanco, 
que afecta forma de escudillas y motivos oma- 
rnkntales gmmétricos y estrellifomes. 

l La cerámica procedente de Lanco, en la pro- 
vincia de Valdivia y de Pucopío en la provincia 
de Osorno, parece corresponder a la última fase 
neoaraucana, más retiente que el Valdiviense. 
Consiste de recipientes engobados y pulidos de 
color rojo en forma de jarros de cuerpo globular 
y cuello recto; a veces el asa tiene dos pequeñas 
protuberancias en su parte más alta. Otra for- 
ma son escudillas, tazas con un asa y formas a s i d -  
. tricas, tales como jarros patos de cerámica negra 
pulida. La mayoría de las formas, al igual que el 

) tratamiento de la superficie de algunos ejempla- 
res que parece casi vitrificada, acusa la influen- 

; cia siempre creciente de formas y técnicas 
-= europeas; no obstante se conservan, paralelamen- 
' te, formas prehispánicas, como el jarro pato y si- 

?ir 

,gue udndose, aunque en menor escala, la cerá- 
; mica del tipo de Valdivia. 
1 Según Menghin, que elaboró este esquema 
X cultural y cronológico de modo tentativo, el Pi- 
: trenense, con que se inició el período paleoarau- 

u,Icano, habría alcanzado su culminación en el si- 

: mente es una imitación de los ataúdes de madera usados por 
los europeos. Entierros en los cuales se encuentran restos 
de ellos no pueden tener mucha antigüedad, ya que la ex- 

I 
cesiva humedad del suelo destruye dpidamente todos los 

t 
restos vegetales. 



t - 
14. E4' Tiancase, qae prracna el  de^^@ 

cultwd dguienré, t on tanpáneo  con tl Vieqe- 
lmse I, habría florecido efi la primera mitad del 
siglo 15; el neoaramano, can el Vwgelense n y 
el Valdiviense entre 1550 y 1750 D. C. habría ter- 
minado con el Pucopiense en la segunda mitad del - 
siglo 18. 

Faltan en la Araucanía exe 
yacimientos estratificados, donde el hombre 
prehistórico mismo depositó sus restos cultura- 
les en orden cronológico. En la cueva de los Cata- 
lanePg en la provincia de Malleco, el material 
recuperado de cuatro capas de depósitos arqueo- 
lbgicos es pobre y poco indicativo: las dos superio- 
res pertenecen claramente a tiempos coloniales, 
las dos inferiores parecen ser depósitos de tiem- 
pos paleoaraucanos; en la capa de fondo se han 
encontrado fragmentos de dos pipas de greda 
de dos tubos. En un cementerio en Gorbea (pro- 
vincia de ~ a u t í n ) ~ '  se observb una superpo- 
sición de tumbas, la mayoría de las cuales per- 
tenece al neoaraucano, probablemente a sus fi- 
nales. . 

Esta falta de trabajos sistemáticos de campo 
no permite la ubicación cronológica y cultural 

"B. BERDICHEWSKY: Excamciones en la cueva Los 
Catalanes (Malleco), Boletín de Prehistoria, Universidad 
de Chile, año 1, N" I , Santiago, 1968. 

80 Estas excavauones, a cargo del Museo ' Nacio- 
nal de Historia Natural (A. Gordon y colaboradores) se 
encuentran actualmente en proceso y el material en estudio. 



F@. 3 1. Clava cefalomorfa 

las insignias líticas que se han encontrado en 
región araucana y en la región central de Chile, 
algunos pocos ejemplares en los Valles Trans- 
rsalebl. Un tipo muy característico es el 

de las clavas-insignias, hechas de piedra puli- 
da, que consisten en una especie de mango coro- 
nado por una cabeza que insinúa un ave estilizada 
+clavas ornitomorfas o cefalomorfas (Fig. 3 1)- -u 

I: y con menor 'frecuencia un felino (clavas zoomor- 
I 

81 J .  SC~OBINGER: Las clavas insignias de Chile y 
Argentina, Runa VII, 2' parte, Buenos Aires, 1966. 



fa$ C ~ Q  un largo que d a  entre 18 y 24 cms. 
0 b j . d ~  pareddos se conocen bajo el nombre 
de ))mere akewaa en Nueva Zeladia y otras ishs 
polinésims y parecen haber llegado a la costa 
occidental sudamericana desde el este a travi?~ 
del Pacífico, adquiriendo en ésta, formas nue- 
vas como las zoomorfas, que parecen ser un desa- 
rrollo exclusivamente americano y llegando a 
ser luego una insignia, que se llevaba suspendida 
del mango. No se sabe cuando llegaron, ni su ver- 
dadero significado. La concentración de los ha- 
llazgos en la zona araucana -tanto en el lado 
chileno como argentino- hace pensar en un 
.impacto primario en la costa de esta región. En 
cuanto a su edad, parecen haber sido más anti- 
guos que los ))toqui«, ya que los cronistas no 
hacen referencia a las clavas-insignias cuando 
describen a los araucanos de los tiempos de la 
Conquista. 

El ))toqui((, que no debe confundirse con los 
objetos anteriores, es una hacha de piedra puli- 
da, de forma trapezoidal o triangular; cuando 
está provista de un agujero, probablemente sir- 
vió de hacha-insignia de un cacique o caudillo de 
guerra, que a su vez fue designado con el nombre 
de »toqui((. Esta voz es usada tanto en la Arauca- 
d a  como en la Polinesia con el mismo sentido 
-hacha y .jefe- mientras que las clavas insignias 
cefalomorfas son designadas en el área pacifi- 
ca como mere okewa, no conociéndose el nombre 
que recibieron en la Araucanía. 

. . 
4 ;  ,.J.-.. 
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Esto nos lleva a la cue9tih del oriwn de las 
araucaiios, discutido desde principios del pre- 
sente siglo. ~atcham'l visualiza una prime- 
ra ocupación de la zona por pescadores en la tos- 

ta y cazadores en el interior, superpuesta más 
tarde por una capa de agroalfareros venidos 
desde Chile Central, desarrollándose una cultu- 
ra más o menos homogénea en la región entre el 
río Itata y el Golfo de Reloncavi, En cierto mo- 
mento -probablemente en el siglo 14- llegó 
del Este un pueblo de cazadores nómades, a los 
cuales llama ))moluche« (»gente de guerra«) 
que ocupó las tierras entre Itata y Toltén, despla- 
zando parcialmente a los habitantes anteriores 
hacia el norte y hacia el sur y amalgamándose 
con los restantes para formar una nueva entidad 
étnica, que se autodenominó ))mapuche(( o sea 
))gente del lugar(( y que designó a los demás co- 
mo »picunche« o ))gente del norte(( y ))huilliche(( 
o ))gente del sur(( según su ubicación geográfica 
respeto a ellos mismos. Esta teoría de R. Latcham 

, ha sido muy discutida desde que la dio a conocer. ' Tomás ~ i e v a r a ' ~ ,  otro 'conocedor' profun- 

1 do de la región araucana, niega terminantemen- 
te la intervención de un elemento transandino 
en la formación del pueblo araucano. Otros in- 
vestigadores insisten en la participación de ele- 

I mentos transpacificos y Menghin se pronuncia 
82 R. LATCHAM: Prehistoria Chilena, Santiago,lg28. 
88 T .  GUEVARA: Historia de Chile, vol. 1,  Santiago, 

'929- 



7 

ea fooo~ de i&ueaciar Ilqph dadc b boya 
amazánica mpansabhsr del is 
arawmo. A base de las in~aaigauones de 1- eílti- 
mos años surlge un cuadro nuevo, como respuesta 
a la pregunta sobre el origen araucano: parece 
que las primeras manifestaciones agrodfareras 
estaban en intimo contacto con los acontecimien- 
tos de los Valles Transversales, con la cultura 
de El Molle y, a través de ella, con las culturas 
tempranas del noroeste argentino, que se mani- 
fiestan en el complejo cultural del pitrenense 
y en. las capas inferiores de la cueva de los Catala- 
nes. Rasgos culturales posteriores aparecen en 
la cerámica de Tirúa y en Vergel 1, vinculados po- 
siblemente con las culturas de Chile Central. 
El desarrollo final, contemporáneo ya con la 
conquista española -el neoaraucano- incor- 
pora influencias incásicas y europeas a la vez: 
se manifiestan, primero, en el Valdiviense y en 
sus derivados, después. 

Los problemas de la prehistoria de la Arau- 
canía están todavía lejos de ser msudtos. 

En todo el territorio que había sido ocupado 
por indígenas, ellos han dejado testimonio gri- 
fico de su vida y cultura q forma de pictog~afiirs 
rupestres. Se encuentran sobre paredes rocosas, 
bloques de piedra, en el interior de cuevas y eu- 
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brienh ladems enteras de cmros (J. extensiones 
planas en. los deiertas. El tamaño de los signos 
individuales varía desde pocos centímetros a 
varios metros; existen aislados y en grupos. Los 
motivos son geombtricos -círculos, triángulos, 
líneas paralelas y quebradas- o naturalistas, 
representando hombres, animales y plantas. 

1 - - 
Según la técnica empleada en su realización 

se distinguen ))petroglifos~, que son pictogrli- 
&S rupestres grabadas o incisas en superficies 
@cosas, sea acantilados o bloques sueltos. Se 

: llaman ))pinturas rupestres(( cuando son pinta- 

l 'dos, muchas veces en varios colores entre los cua- 
1 ' les el rojo, negro y blanco son los más frecuentes, 

aunque no faltan el amarillo, verde y azul. Estas 
i encuentran, preferentemente, en cuevas o 
S abrigos rocosos, protegidos de la intemperie. 

A veces se combinan las dos técnicas grabándose 
los contornos de la figura y llenándolos, en segui- 
da, con pintura; hablamos entonces de 1)petro- 
glifos pintados((. Completamente diferente es 

procedimiento para crear »geoglifos((. Estos 
, n siempre de grandes dimensiones -en la Que- 
brada de Guatacondo existen figuras de estre- 
llas de más de ro m de diámetro- y para hacerlas 
hubo que limpiar el suelo de una capa de piedre- 
Alas negruzcas para que .resaltaran los moti- 
vos en el color claro de la tierra gredosa. Cuando 

' 

este procedimiento no era factible, se producían 
los dibujos mediante el alineamiento de piedras 
de otro color. Así se procedió en Alto Ramírez, 
P 



cerca de Arica. Otro n o m k  con el cual los @o- 
glifos son conocidos es el de )~intados((~'. 

Las pictografías rupestres datan de tados 
los períodos de la prehistoria chilena y se encuen- 
tran en todo el territorio, sin que, por lo general, 
se les pueda asignar una determinada edad, sal- 
vo indirectamente. Así, se supone que los nega- 
tivos de manos pintadas -que se obtenían apo- 
yando la mano en la pared pétrea y pintando alre- 
dedor de ella- pertenecen a manifestaciones 
artísticas muy antiguas de la humanidad; se co- 
nocen desde el paleolítico superior en el Viejo 
Mundo y se han encontrado también en la Patago- 
niaa5. Su significado debe buscarse probable- 
mente en las creencias religiosas y mágicas de 
aquella gente. 

Un tema que se encuentra representado a lo 
largo de todo Chile es la caza. Escenas de caza 
existen desde la Patagonia hasta el Norte Gran- 
de. Su estilo va desde un naturalismo sorprenden- 
te, como en Taira, en el valle del río Loa, hasta 
figuras semiestilizadas, pero siempre clara- 
mente reconocibles y llenas de movimiento, co- 
mo en el alero de Ayquina, y más allá, producien- 
do meros símbolos, reconocibles sólo para el 
conocedor, como sucede con representaciones 
del cóndor en Tamentica en la quebrada de Gua- 

84 G. MOSTNY: Pictograjlas rupestres, Noticiario 
Mensual, No 94, Santiago, 1964. 

86 O. MENCHIN: Estilos de Arte rupestre de Patagonia, 
Acta Praehistorica 1, Buenos Aires, 1957. 



tacondo. Existen tambikn escenas de bailes, de 
pastoreo, de hombres viajando con llamas car- 
gadas y escenas de sacrificios. La mayoría de 
ellas y de las imágenes representadas, tenían 
probablemente un sentido profundo, que hoy se. 
nos escapa y que tenía sus raíces en un mundo mí- 
tico. En muchos sitios, las imágenes han sido gra- 
badas y pintadas a través de varias épocas, unas 
al lado de otras o con líneas superpuestas y por 
eso difíciles de separar y reconocer. El estudio 
y la interpretación de las pictografías rupes- 
tres en su totalidad, queda todavía por hacer. 



La Conquista 

3. I . Los INCAS EN CHILE 

Alrededor de I 200 D. c. se instaló en la región del 
Cuzco en Perú el pueblo de los Incas con su &nas- 
tia. A través de trece monarcas, iba a crear uno 
de los imperios más potentes de América causan- 
do profunda admiración a los conquistadores 
europeos que lograron conocerlo en todo su es- 
plendor86. 

El primer monarca, Manco Capac, era un 
personaje semimitológico. La leyenda cuenta 
que al final de su vida se transformó en piedra, 
por lo cual las piedras fueron objetos de venera- 
ción y culto. De sus sucesores, los incas Sinchi 
Roca, Lloque Yupanqui, Mayta Capac, Capac 
Yupanqui, Inca Roca, Yaguar Huacac, Viraco- 
cha Inca, se sabe poco y sólo a partir del noveno 
Inca, Pachacuti Inca Yupanqui, comienzan las 
figuras de los gobernantes reales que iban a des- 
tacarse con más claridad y a cobrar personalidad 
histórica. El Inca Pachacuti asumió el poder en - \ 

1438 D. c. y reinó hasta 1471. A partir de 1463, \ 
junto con su hijo y sucesor Topa Inca Yupanqui - 

80 
JOHN ROWE: Inca Culture at the Time of the S'a- 

nish Conquest, Handbaok of Southarnerican Indiqs, vol. 
n, Washington, 1946. 
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(i471.4493), Éni&6 la expmmb &e su imperio 
. subyuganab h. ti.m&s al ME& de O-WECQ h a ~ t a  

- Quito. T ~ p a  Imca se dirisió cEequés hacia el sur 
Plegado irsn sus aenquistas basta el ría Maule. 

La conquista de Chile se efectuó cruzando las 
royincias de Lipes y Atacarna, sin encontrar 

cultades mayores para subyugar los pueblos 
ue habitaban el Norte Grande. El valle de Copia- 

se entregó después de una breve resistencia, 
iendo finalmente a la persuasión de los emisa- 

ios ineásicos y a la oportuna llegada de tropas 
refuerzo del Cuzco. Tampoco se sabe de lu- 

as serias por la conquista de los valles de Co- 
uimbo hasta el río Maule. Entre este río y el 
io-Bío, las huestes incásieas encontraron la 

esistencia vigorosa de los habitantes de la re- 
ión y según cuenta Garcilaso de la vegg7 en 

,os Comentarios Reales, después de una batalla 
ue duró cuatro días, los Incas se retiraron a la 
bera norte del río Maule, donde fortificaran 

a frontera sur de su imperio. A la muerte de Topa 
nca, su sucesor Huayna Capac, undécimo Inca 
einante, prefirió dirigir su atención a las pro- 
incias septentrionales del imperio. Antes de 
u muerte, acaecida en 1527 en Quito, le habían 
legado noticias del desembarco de los conquis- 

tadores europeos en 'Túmbez. Huayna Capac 
fue el último monarca de la totalidad del imperio. 

8'1 INCA GAIZCILASO DE LA VEGA: Comentarios Rea- 
les de los Incas, Emecé, Ruenos Aires, I 945. 
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Al sobrevenirle la muerte repentina, no a~eblmó 
a designar a su sucesor y dos de sus hijos Tivaliza- 
ron por el poder; Wuhscar fue coronado en Cuz- 
co, mientras que Atahualpa se apoderaba de Qui- 
to. Durante cinco años el imperio fue convulsio- 
nado por la guerra civil, hasta que en 1532 Ata- 
hualpa, ayudado por los españoles, eliminó 
a Huáscar, suerte que más tarde compartió con 
el hermano traicionado. 

Cuando los españoles, dirigidos por Alma- 
gro llegaron al valle de Quillota o Chile, en 1536, 
las guarniciones incásicas ya habían abandona- 
do el país a consecuencia de la guerra civil y a la 
reciente conquista española del imperio; sólo 
quedaban las colonias de »mitimaes(( o 1)mitma- 
cona(( que habían sido radicados en el territorio 
por los incas. Entre ellos había grupos oriundos 
de Arequipa, que fueron asentados en el valle de 
Aconcagua y tal vez otros, Lupacas, de la región 
del Lago ~iticaca" . 

El nombre oficial del imperio incásico era 
))Tawantinsuyu« (Cuatro Provincias) y se ex- 
tendía desde el río Ancasmayo en el Ecuador 
hasta el río Maule; Chile formaba parte del Co 
~ l a s u ~ u ~ ~ .  A la cabeza de cada provincia es- 

88 FELIPE HUAMAN POMA DE AYALA: Nueva CO- 
rónica y Buen Gobierno, París. I 963. 

89 Las otras tres provincias eran el Chinchasuyu en 
el norponiente, que incluía el norte y centro de Perú y Ecua- 
dor; el Cuntisuyu en el surponiente hasta Ica y Moquegua 



1 taoa un gobernador imperial o aapoa, ~ ~ 3 1 -  

dencia en el Cuzco, que era un pariente chane 
del Inca reinante. Bajo sus órdenes se encontra- 
ban los ))curaca(( (a veces llamados ))caciques(( 
por los españoles), quienes eran responsables 
por I 00-1 0.000 hombres; este cargo era heredi- 
tario y muchas veces entre ellos figuraban jefes 
de los pueblos conquistados. Los curacas a su 
vez nombraban funcionarios responsables de 
grupos de 10 a 50 tributarios. Los centros admi- 
nistrativos incásicos coincidían, en general, 
con las poblaciones principales de los conquis- 
tados en las cuales se edificaban las casas de los 
gobernadores y los templos del sol. Se introdu- 
jo entonces en Chile el uso de adobes para cons- 
trucciones. 

Para mantener los contactos entre las pro- 
vincias y la capital se construyó un extenso sis- 
tema de caminos, ))caminos reales« o ))caminos 
del Inca«. (Parece que muchos de ellos eran am- 
pliaciones de caminos ya existentes). Las vías 
principales partían de la plaza del Cuzco hacia 
los cuatro puntos cardinales, las Cuatro Provin- 
cias. Según su importancia ei-an calzadas anchas, 
pavimentadas, acompañadas por muros, con 
acequias de aguas y árboles para la sombra. Así, 

en el S del Perú; el Antisuyu, al Este de la cordillera de los 
Andes. El Collasuyu era la más extensa e incluía toda la par- 
te austral del imperio (altiplano boliviano, Argentina y 
Chile). 



estos caminos eran mucho menos pretencioisos. 
En general, se limitaban a estar despc!jadm de 
piedras y se distinguían por su trazado recto, 
sin obedecer a los accidentes geográficos tales 
como cerros o quebradas, Hubo dos vías parale- 
las, una a lo largo de la costa y otra por la cordille- 
ra interconectadas por camino transversales. 
A distancia de uh día de marcha, (seis leguas 
según los cronistas) se encontraban tambos y 
tambillos, sitios donde los viajeros conseguían 
albergue y provisiones para ellos y sus tropas de 
llamas. Los caminos eran básicos para el servicio 
de correos de los chasquis y se cuenta que el Inca 
podía servirse en el Cuzco pescado fresco del 
Pacífico gracias a la eficiencia del servicio. Es- 
tos caminos y sus comodidades fueron aprove- 
chados por los españoles en los tiempos poste- 
riores, y en el mapa de América del Sur de Cano 
y Olmedilla de i77J0 se puede todavía se- 
guir su trazado en gran parte. Aún quedan restos 
de ellos en diferentes parajes de Chile: parece 
que uno de ellos bordeaba la ribera occidental 
del Salar de Ascotán, pasando por el cerro Miño, 
por la aguada y pampa de Ujina, por el cerro 
Pabellón del Inca, por la laguna del Huasco, si- 
guiendo entre los cerros Piga, Lupe Grande y 
Lupe Chico hacia Zavalla, luego a San Pedro de 
Atacama y Tambillos, bordeando el Salar de 

@O Mapoteca José Toribio Medina. 



Atacama hasta llegar al pueblo de Peine, último 
lugar de abastecimiento antes de cruzar el ))Gran 
~espobladM hasta Copiapó. Según los cronis- 
tas llegaba hasta ~ a l c a "  . 

Una rama transversal pasaba al lado del 
1 pukara de Turi (prov. Antofagasta). Su parte 

alta fue aparentemente despejada de toda cons- 
trucción y se edificó en su lugar -directamente 
accesible desde el camino- un gran edificio de 
adobe con tres entradas y techo de dos aguas, 
que hasta hoy lleva el nombre de ))casa del Inca((, 
y que probablemente lo era o la sede de un curaca 
Bncásico. Algunos kms al norte de San Pedro de 
Atacama, sobre la terraza oriental que flanquea 
el río, se encuentra el tambo de Catarpe: tres 
grandes patios rodeados de piezas para alojar 
acogían a hombres y animales. La mantención 
 de caminos y tambos estaba a cargo de la pobla- 
ción de las cercanías. Los incas también se vie, 
*ron en la necesidad de fortificar puntos estraté 
'gicos; restos de una de estas fortalezas aún se 
pueden ver en el cerro de Chena (Santiago) y otras 

,'partes. 
Los grandes caminos eran elementos unifi- 

cadores del extenso imperio, que corría desde 
Pos 3 O  Lat. N. hasta los 35" Lat. Sur. Otro elemen- 
to unificador fue el uso obligatorio del quichua 

-como idioma oficial, lo que favoreció grande- 
91 G .  MOSTNY: Ciudades Atrrcameñas, Boletín del 

Museo Nacional de Historia Natural, tom. 24, Santiago, 
I 948. 



mente la conquista de los españoles que no tu- 
vieron que aprender las lenguas che los d e d e  
pueblos conquistados, limifándog al u ~ o  de in- 
térpretes quichuas. Por esto, el )lcadn(( que ha- 
blaban los habitantes de lns valles transversales 
desapareció, dejando sólo algunos nombres 
propios. Lo mismo ocurrió con el ))cunza(( que se 
hablaba en el interior de la provincia de Antofa- 
gasta, del cual poseemos sólo conocimientos ru- 
dimentarios. Sólo el araucano ha llegado hasta 
nosotros como idioma vivo, pues entre los mapu- 
ches y los europeos no mediaban los incas. 

Los incas exigieron en las regiones conquis- 
tadas la adopción del culto oficial al Sol, pues 
ellos, los reyes, se reconocían como sus hijos, 
pero no insistieron en abolir los cultos anteriores. 

La forma preferida de adorar al Sol era en 
santuarios situados en altas cumbres, donde se 
recibían sus primeros rayos. Las altas monta- 
ñas eran consideradas por los incas como luga- 
res sagrados y los cronistas enumeran largas 
listas de ))huacash que fueron veneradas. En un 
gran número de ellas se ha podido comprobar la 
existencia de lugares de culto y restos arqueoló- 
gico?. Entre ellos se encuentra el cerro El 
Plomo (5.430 m) que domina el valle de Santia- 

e2 M. FANT~N: Místicos escaladores de cumbres 
excelsas, Revista del Club Andino Mercedario, No 5,  Sap 1 
Juan, 1970. Véase la larga lista de altas cumbres donde se 
han hecho descubrihientos arqueológicos. 

L. KRAHL y O. GONZALEZ: Expediciones y hallazgos en 



go y nr ouyl eumbre seen~antró m I 954 el mapa 
congelada de un niño, que entro a la historia 
arqueológica como la ))momia del cerro El Plo- 
mo(( (Lám. w)'~. 

A 5.400 m de altura se han encontrado tres re- 
cintos rectangulares, construidos de piedra y 
en el mayor de ellos (7 x 3,5 m) se encontró ente- 
rrado en el piso el cuerpo congelado de un niño 
de aproximadamente g años; estaba sentado y 
vestía una túnica de lana negra con aplicaciones 
de franjas de piel blanca, una manta de lana gris 
con borde rojo, un llautug4 en la cabeza y sobre 
k1 un tocado de flecos de lana negra con un pena- 
cho de plumas de cóndor en la frente. Del fiador 
del llautu colgaba un adorno de plata en forma de 
medialuna doble; de plata era también un ancho 
brazalete. que tenía en el brazo derecho. Calzaba 
mocasines de cuero. El pelo, que le llega más aba- 
jo de los hombros, está arreglado en más de 200 

tsencitas finas y la cara embadurnada con 
pintura roja con listas diagonales amarillas. 

lo alta cordillera de Coqutmbo, (cerros Tórtola y Doña 
Ana) I 956- 1958, Anales de Arqueología y Etnología, 
Universidad Nacional de Cuyo, tom. 2 S , '~endoza,  1966. 

Todo este tomo está dedicado a la arqueología de al- 
ta montaña. 

93 G. MOSTNY, ed.: La Momia del Cewo El Plomo, 
Boletín del Museo Nacional de Historia Natural, tom. 27, 

No 1, Santiago, 1957. 
94 El llautu consiste de un largo cordel de lana negra, 

que da varias vueltas por la cabeza y es rematado en un fm- 
dor. Era distintivo y privilegio de los súbditos incásicos. 



Llevaba una bol618 giqjas & y, 
acompriado da cine0 paq&s boldar he- 
chas de intestino de animal que contenían mo- 
tas de pelo, dientes de leche y recortes de uñas. 
Otra bolsa, enteramente recamada de plumas 
blancas y rojas, llena de hojas de coca completa- 
ba su ajuar. Se ha116 una figurita de plata sepul- 
tada aparte, vestida a la usanza de las mujeres 
incásicas (Lám. VII); otra figurita de llama, 
fabricada de una aleación de oro y plata y una 
tercera esculpida de un trozo de concha de pec- 
tén tropical. 200 m más abajo del enterratorio 
se encuentra otra construcción, de planta elíp- 
ti-, que suele ser designada uel altar« por arrie- 
ros y andini'stas, y, en -efecto, era esto, o mejor 
dicho, un antiguo santuario. Los ejes mayores 
del enterratorio del niño y del ))altar(( tienen la 
misma orientación, hacia el punto donde el sol 
sale el día de solsticio de verano. Se sabe que en 
este día se celebraba la fiesta principal de los 
incas, el Capac Raymi o Año Nuevo, en honor 
del Sol y para ocasiones especialmente solemnes 
se le ofrecía el sacrificio de un niño. Sin duda 
alguna, el niño sepultado en el cerro El Plomo 
ha sido un sacrificio; podemos imaginar que fue 
llevado allí en una solemne procesión, embria- 
gado con chicha y para morir después congelado 
antes que la tumba se cerrara sobre él. Los sacri- 
ficios humanos, no obstante, fueron escasos en 
tiempos incásícos. En general, se ofrecían a las 
huacas sustitutos en forma de f i i r i tas  de &al 
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Los santuarios de d t ~ r  se encuentran cw- 
ca de las 'cumbres de hai m~ntañas m á ~  altas, 
entre 5 y 6.000 m tienen en m ú n  los enterrato- 
rios rituales -en general tres- los templos, una 
pequeña laguna cercana, preferentemente que 
no' se congele a esas alturas, fardos de madera, 
que servían para dar señales de fuego o humo 
y gran cantidad de trazos de cer4nrica de estilo 
incásico, restos de antiguas ceremonias. Una 
situación anakqa se a b m 6  en los cerros T6r- 
tola y Doña Ana, que dominan el valle de Elqui. 
Se encontraron figuritas de coricha de sexo mas- 
culino, ricamente ataviadas, pero faltaba el 
sacrificio humano. También en las cumbres del 
Licancabur, del Llullayllaco y otras del extre- 
mo norte de Chile, han quedado santuarios pare- 
cidos. 

Las influencias de los incas se encuentran 
por donde han pasado, especialmente en la cerá- 
mica, se trate de piezas directamente importadas' 
del Cuzco (que se designan como Inca Imperial) 
o hechas en las provincias subyugadas (la cerá- 
mica Inca Regional), que acusa influencias de 
los estilos regionales contemporáneos. Son in- 
confundibles las formas de aríbalo (Fig. 32), 

recipientes de largo cuello esbelto, ancho labio 
y cuerpo globular de fondo cónico, pequeños 
jarros de un asa, igualmente de cuerpo abultado 
y fondo plano, pequeñas escudillas planas con 
un asa y a veces con una cabeza ornitomorfa en 



Fig. 32. Cerámica incásica regional 

el borde, todos decorados con rojo, blanco y negro 
y ollas de pedestal. En el valle de Santiago se han 
encontrado varios cementerios que datan de 
esta época y que se caracterizan por bóvedas 
subterráneas, accesibles por un corto túnel, el 
cual, una vez realizado el entierro, se rellenaba 
con tierra95. En un cementerio descubierto re- 
cientemente en la calle Marcoleta (Santiago) 
se encontraron, entre la tierra de relleno, cráneos 
de carneros, seguro indicio de que los indios sepul. 

96 G .  MOSTNY: Un cementerio incásico en Chile Cen- 
tral, Boletín del Museo Nacional de Historia Natural, 
tom. 23, Santiago, 1947. 



tados allí eran contempordneos de 'los Conquis- 
tadores españoles. En el cementerio de La Rei- 
na faltan los elementos europeos. 

La invasión y ocupación incásica en Chile 
fue relativamente corta. No duró más que unos 
70 años en el Norte Grande y quizás sólo unos 
30 en Chile Central, al norte del Maule. En ese 
momento se produjo la invasión y ocupación de 
10s españoles, que puso fin a la prehistoria chi- 
lena. 

Cuando Almagro llegó al valle de Quillota en 
1536, ya no encontró ocupación militar incási- 
ca, sino solamente los grupos de mitimaes que 
habían sido radicados allí por los incas. Los 
españoles aprovecharon la extensa red cami- 
nera y se sirvieron de intérpretes quichuas. Así 
pudieron extender sus conquistas hasta el río 
Maule sin mayores tropiezos ni obstáculos por 
parte de la población indígena, que ya estaba 
acostumbrada a un amo extranjero. Las dificul- 
tades empezaron alli, donde los incas habían 
terminado de conquistar, en el territorio arau- 
cano. Por esto podían decir que la conquista de 
la Araucanía les había costado más sangre y 
más dinero, que la conquista de toda América. 

Las noticias que han dejado los primeros 
cronistas españoles al internarse en tierras 



chilenas son e m m .  Venjan del C&mi y dlD $e 
I 

h a b n  asombrado 'ante wia uvilieación alta- 
mente desarrollada, que no hablan soñado en- 
contrar. En su marcha hacia e1 sur entraron en 
contacto con lo que hoy es nuestra República de 
Chile, por el Desierto de Atacama. En tanto que 
su enemigo mayor en el Perú era la población del l 

país, en el Desierto de Atacama lo era la natura- 
leza misma que quería aniquilarlos. Por eso sus 
crónicas apenas mencionan a los indios de la 
región, sino que toda su atención se concentra en 
las dificultades geográficas y en los peligros y 
penurias a que estaban expuestos. 

Los españoles iban en pos de riquezas, es- 
pecialmente. de oro y los incas habían sabido 
despertar su codicia; hasta les ayudaban con 
tropas de indios y un hermano del Inca reinante 
-reinante, gracias a Pizarro- y un alto sacer- 
dote acompañaron a Almagro. Salieron en invier- 
no de 1535 del Cuzco, no por el camino de la costa, 
como les había aconsejado el Inca, sino por el 
interior del desierto, cruzando la cordillera con 
grandes pérdidas de tropas y animales. 

Los pobladores de Copiapó ya sabían del 
arribo de los ejércitos españoles, porque, con 
anterioridad, habían llegado, tres soldados 
extraviados en una comisión que les había lleva- 
do a Tupiza (Bolivia) y de allí a Copiapó. Ellos 
fueron al principio bien recibidos por los curacas, 
pero posteriormente se les dió muerte. Cuando 

indios le entregaron una 

164 



sinato de los tres soldados y darse cuenta de un 
intento de rebelión ordenó la muerte por el fuego 
de los curacas de Huasco y de Copiapó, a quienes 
había llevado en calidad de rehenes, junto con 
otros treinta indios implicados en la muerte de 
los tres españoles. 

A medida que avanzaba hacia el sur, se daba 
cuenta que las riquezas del país no eran tales co- 
mo los 'incas le habían querido hacer creer. No 
obstante, siguió adelante y al llegar al río Claro 
se enfrentó con un ejercito de indios, los promau- 
caes ())gente sublevada((), que le causaron gra- 
ves p-érdidas. Sólo entonces decidió volver al 
Cuzco y, esta vez, siguiendo el consejo de los in- 
cas, .tomando el camino de la costa. Sabido es 
que en Cuzco fue asesinado por orden de Piza- 
rro, su ex compañero de armas. 

La fama del oro chileno no permitió que la 
conquista terminara allí. Pedro de Valdivia fue 
encargado de realizarla y salió de Cuzco a princi- 
pios de 1540, habiendo hecho antes un voto de de- 
dicar la primera iglesia que edificara a la Virgen 
de Asunción y la primera ciudad que fundara al 
apóstol Santiago; cumplió con ambos votos. 

Nuevamente un ejército español cruzó el 
Desierto de Atacama, sufriendo las mismas pe- 
nurias que el anterior hasta llegar a Copiapó. 
Allí su recepción fue diferente a la preparada 
a Almagro. Los indios se habían retirado y Val- 
divia encontro el lugar abandonado. Por algunos 



pisisneras que pudo t-, supo que, leis habitan- 
tes estaban reunidas en mnsejo para deliberar 
si era más conveniente recibir a los españoles 
como amigos o declararles la guerra. Se decidie- 
ron por lo primero y al día siguiente vinieron tres 
emisarios, con cintas azules amarradas en sus 
flechas en señal de paz. Canjearon ~ b q u i o s ,  
ofreciendo los españoles cuentas de vidrio y 
abalorios y los indios granos de oro y trozos de 
malaquita, que los españoles tomaron equivo- 
cadamente por turquesas. 

El próximo encuentro tuvo lugar en Huasco, 
donde Valdivia se enfrentó con Marcadei, nieto 
de aquel curaca que había sido quenmdo vivo 
por Almagro. En su marcha hacia el sur gozó en 
Yerbabuena de la hospitalidad del curaca Huel- 
quemilla y finalmente llegó a Copiapó. 

Al cruzar el río Choapa tuvo que darse cuenta 
de un cambio en la actitud de los nativos de la re- 
gión que atravesaba. Ya no se le brindaba h hos- 
pitabilidad a la cual estaba ac~s tunbrab ,  
sino por el contrario, los pobladores se retiraban 
a la llegada de los conquistadores. Finalmente 
supo que los habitantes del vaile de Chile -hoy 
valle de Aconcagua- estaban preparándose pa- 
ra ofrecerle resistencia. Valdivia invitó al caci- 
que Michimalonco a rendirse, pero la respuesta 
fue una batalla, en la cual los indios aparecieron 
ataviados con plumas y armados con k h a s ,  
hondas y mazas. La superioridad de las armas 



espahlas decidió esta batalla y muchas otras 
por venir. 

Pedro de Valdivia resolvió entonces quedar- 
se en las llanuras del río Mapocho y fortificó un 
pequeño cerro entre dos brazos del río, en el te- 
rritorio del cacique Huelén. Hizo llamar a los 
caciques de las tierras vecinas para reunirse con 
él en consejo y acudieron el cacique Gualaguala 
del curso superior del Mapocho, Yncageruloneo 
de los cerros de Apochame, Millacura del río 
Maipo y otros más. Había pasado un año desde 
su salida del Cuzco. Valdivia recibió a los jefes 
indios con todo el esplendor que pudo desplegar 
y ellos aparecieron con tocados de plumas y 

- ramos de canelos. Después de tratar de impre- 
sionarlos, en un largo discurso, con todos los po- 

:: deres reales y eclesiásticos de España, propu- 
: so al cacique Huelén el canje de su terreno por 
.' tierras ocupadas por mitimaes cerca de Talagan- 

; te. Obligadamente los caciques aceptaron y Pe- 
: dro de Valdivia en persona erigió una cruz en la 
;' cumbre del cerro para la iglesia prometida a la 
'L Virgen de Asunción y fundó al pie de aquél la pri- 
:' mera ciudad, dedicada al apóstol Santiago, tal 
b o m o  lo había prometido en votos solemnes. 

Era el I 2 de febrero dé I 541. 
Mientras se trabajaba afanosamente en la 

construcción de Santiago, Pizarro cayó asesi- 
nado por el hijo de Almagro que vengaba a su pa- 
dre. La noticia, que llegó en 7 días desde Ataca- 
ma a Santiago, fue la señal para un levanta- 
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e l  cacique de Ataama, y d incendio de Lati&@ 
Desde tntonces las . hadidades no cesaron. h l s  
y recrudicieron cuando Pedro de Valdivia y m 
lugarteniente Villagra tuvieron que vi+jar a 
Cuzco. 

El avance hacia el sur se retardó debido a un 
accidente sufrido por Valdivia a su reireso del 
Perú y solamente en 1550 pudo seguir adelante 
y cruzar el río Bío-Bío. Allí empezó una guerqa 
sin cuartel.. Los araucanos, unidos bajo el mando 

I ' 
del toqui Aillavilu, primero, y Lincoyán, des- 
pués, trataron de impedir el paso de los espaiio- 
les. Un ejército de cuncos esperaba en la ribera 
del río Calle-Calle (Valdivia). El viejo cacique 
Colocolo llamó a la resistencia; Pedro de .valdi- 
viafue hecho prisionero y muerto. 

Cuando toda la Araucanía parecía perdi- 
da para los españoles, vino en su ayuda un aliado 
inesperado: una epidemia de viruela diezmí5 las 
huestes araucanas. Pasados los efectos de la epi- 
demia, las hostilidades continuaron con suerte 
variable hasta casi fines del siglo xoc, cuando 
los chilenos lograron pacificar definitivamen- 
te la tierra indómita. I 

No obstante todas las dificultades, los espa- 
ñoles siguieron adelante en pos del oro soña- 
do. Así llegaron en 1567 a Chiloé, por primera 
vez, donde se encontraron con los indios chonos. 
Siguieron más al Sur porque en la costa cerca del 



En sus recorridos conocieron a las tribus que 
ocupaban estos parajes y d=jaron descripciones 
de las costumbres y modos de vivir de sus habitan- 
tes. 

La sed de oro motivó los descubrimientos de 
S los españoles; en este sentido quedaron defrau- 
' dados, pero descubrieron otras riquezas más 
, valiosas y más duraderas: 

,- »Porque esta tierra es tal que para poder vi- 
1 vir en ella y perpetuarse no la hay mejor en el 

mundo, digo10 porque es muy llana, .sanísima, 
de mucho contento; tiene cuatro meses de invier- 

f no, no más que en ellos, sino es cuando hace cuar- 
to la Luna que llueve un día o dos, todos los demás 
hacen tan lindos soles, que no hay para que llegar- 

>? % se al fuego. El Verano es tan templado, y corren 
tan deleitosos aires, que todo el día se puede el 

-P hombre andar al Sol, que no le es importuno. Es 

I la más abundante de pastos y sementeras, y para 
darse todo género de ganado y plantas que se pue- 

a de pintar: Mucha y muy linda madera para hacer 
1 casas, infinidad otra de leña para el servicio 

F 
S ,# dellas, y las minas riquísimas de oro, y toda la tie- 
f rra esta llena dello, y donde que quisieran sacar- 

t lo allí hallarán en qué sembrar, y con qué edifi- 
car, y agua, leña y yerba para sus ganados, que 

2 
S parece la creó Dios a posta para poderlo tener a 
I 

7 la mano((. 





La pr6hir~toria podría definirse como aqwua 
parte de la hi&cwia que, en lugar de servirse de 
dsnimamo &tos en pergaminos, tablillas 
o piedras, usa &jetos, tales como herramientas, 
cerámica, esculturas, símbolos pictóricos, res- 

. tos óseos, etc. para descifrar el pasado h imno.  

i 
Sus resultados se basan indirectamente en la Pn- 
formación que se obtiene a través del estudio de 

, tales elementos sobre el desarrollo del hombre 
I 1 y de su sociedad. Para lograr un mríximo de cono- ' cimientos debe procederse de manera precisa, 

para lo cual se han elaborado métodos cíentlfi- 
cos. Todos los detalles deben ser observados du- 
rante el proceso de una excavación arqueológi- 
ca, aunque en el momento de su ejecución no p- 
rezan importantes. Nunca se sabe de antemano 
si, al excavar d arqueólogo un cementerio, un 
conchal o urm cuma con depósitos culturales, 
no está destruyendo algo que después resulta 
ser la clave que podría explicar rasgos impor- 
tantes del quehacer cultural. En el momento 
de excavar, el arqueólogo destruye para siempre 
las evidencias, no quedando más que lo que ha 
apuntado en su libreta de campo. Esta es la tra- 
gedia de la arqueología y no existe arqueól~go 
que no la haya experimentado alguna vez en sus 
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prap9ps ts9bjúti. Un h&~o mal &semade9 w 
vado -en sus notas, puede privarlo del conocimien- 
to de fases o aspectos importantes en su labor de 
dilucidar la historia no escrita del pasado. 

Los objetos mismos son sólo un puente para 
llegar al conocimiento, tal como el pergamime 
en última instancia es sólo una muleta en el pmb 
ceso de desentrañar la vida cultural. La tiltima 
finalidad de la prehistoria es la reconstrucción 
de la vida en el pasado lejano de la humanidad. 
Y la vida es cambio constante, revolución conti- 
nua, impulsada por el anhelo de progresar y me- 
jorar las condiciones en que se desenvuelve la 
existencia. 

La prehistoria, igual que la historia, tiene 
dos dimensiones, la vertical y la horizontal. La 
vertical representa el cambio a través del tiem- 
po. Poco a poco, a medida que en un concha1 se 
separa una capa de la próxima, se notan cambios 
en las formas de los objetos y en el contexto; esta- 
mos en presencia de las fases de una tradición 
cultural, que anhela perfeccionarse. Nuevos 
objetos y nuevas formas significan influencias 
llegadas de otra parte, obtenidas por los medios 
pacíficos del trueque, del préstamo cultural (di- 
fusión) o impuestas a la fuerza por la conquista. 
Una capa estéril, en medio de las que incluyen 
restos culturales, significa el abandono del sitio 
durante algún tiempo y, muchas veces, lo que 
sigue después de ella es fundamentalmente dife- 
rente de lo anterior. A través de estos cambios en 



el contenido de los yacimientos estratificados, 
1 se ha podido establecer la secuencia de periodos 

culturales. Ellos son una verdadera cronología 
depositada por el hombre prehistórico, encon- 
trándose las manifestaciones culturales más 
antiguas en su fondo, las más nuevas cerca de su 
superficie. La dimensión horizontal nos infor- 
ma sobre la extensión espacial de una cultura. 
Yacimientos arqueológicos que contienen ma- 
terial parecido han sido dejados por grupos hu- 
manos pertenecientes a una misma cultura. A 
veces estos rasgos unen a pueblos dispersos so- 
bre grandes áreas geográficas y entonces habla- 
mos de horizontes culturales. 

1 
A través de los objetos no sólo es posible re- 

4 construir la cultura material de un pueblo, .$no 
,' también su cultura espiritual y su estado so- 
r cial. El área reducida de los conchales o de los 

campamentos de cazadores implica la existen- ! cia de grupos o bandas pequeñas, compuestas 
de sólo unas pocas familias, unidas por circuns- 

I 
tancias ecológicas infranqueables para su es- 
tado cultural sencillo. Los pueblos agroalfare- 
ros, en cambio, con su dominio de técnicas más 
avanzadas, pueden formar grupos mayores, den- 
tro de los cuales se desarrolla una cohesión más 
fuerte, que -permite vencer desafíos ecolbgicos 
mediante obras culturales -obras de riego, por 
ejemplo- y que les permite sobrevivir en mejor 
forma. Nacen entonces aldeas que albergan cen- 
tenares y hasta varios miles de personas. La ban- 



da se ha transformada en tribu. Sus a c t í ~ ~ s  
Msicas de suen to  son la agricultura y la gama- 
dería, sirviendo la caza y la pesca 9610 de suple- 
mento a las actividades ya mencionadas. El eBta- 
dio ulterior, la formación de ciudades, reinos y 
estados, no alcanzó a producirse entre los in- 
dios de Chile. En sus aldeas no regía todavía 
un sistema de división del trabajo, salvo por se- 
xos, y el gobierno se efectuaba mediante un ))con- 
sejo de mayores((, para usar un término emplea- 
do todavía para las reuniones de jefes de familias 
en pueblos aislados del desierto de ~tacama" . 

Las ruinas de los pueblos prehispánicos en 
Chile carecen de construcciones de carácter sa- 
grado reconocibles como tales. En esto se dife- 

- 
rencian de los pueblos mesoamericanos y andi- 
nos (Perú, Bolivia) que se aglomeraron alrede- 
dor de sus templos. No obstante, quedan testigos 
de su vida espiritual y de sus creencia:'. Una 
de las ideas religiosas básicas de sus habitantes , 

era la creencia en la continuación de la vida de ; 
ultratumba y la necesidad de proveer a los muer- 
tos de todo lo necesario para asegurar su futuro 
bienestar, incluyendo a veces a miembros de la . 

I familia. Por esta razón, los cementerios de los pue- , 
blos agroalfareros contenían un abundante . 

3 
S7 G. M O S T ~  y COLB: Peine, un pueblo atacameño, li 

Santiago, i ggq. 
98 Idem: Ideas mdgico-religiosas de los antigilos 

atacamas, Bolafn del Museo Nacional de Historia Natural, 



ajuar funerario, en el cual se refleja la posicibn 
social del difunto y de su familia. Entre los pue- 
blos preagroalfareros las condiciones parecen 
haber sido diferentes, pues el ajuar es escaso o 
completamente ausente. A través de las sepultu- 
ras -especialmente en el Norte Grande, donde 

1 el clima seco conserva hasta los materiales más 
1 ihpuaeederos- ha sido posible reconstituir un 
:cuadro sociorreligioso bastante detallado. 

' A  
j Ideas mágico-religiosas de los agricultores 
se manifiestan en objetos de piedras rodadas de 
!forma aproximadamente cilíndrica con una 
bspecie de cuello que los divide en dos partes de- 

iguales; su tamaño fluctúa entre 48 y 16 cms y 1 veces tienen una cara esbozada en su parte su- 
ior. La población actual los llama »santos de 

S antiguosu y estaban colocados en los maizales 
ara asegurar su fertilidad. También los cerros 
an tenido mucha importancia en la vida religio- 

de los agricultores prehispánicos ya anterio- 
los incas; en el Norte Grande eran conside- 
-junto con las nubes- los dadores de agua, 

lemento de vida más indispensable en aquellas 
regiones desérticas. Aunque las santuarios de 
Ialtura, en general, acusan influencia incásica, 
es probable que, ya con anterioridad, hayan exis- 
tido sitios sagrados en aquellas cumbres. El cul- 
[to y la veneración de las altas montañas y de las 
¡vertientes sigue todavía vivo entre los pueblos 
'apartados del gran desierto del Norte. 
1 Otro complejo mágico-religioso gira alre- 



- & ma creada cmnUn a las ipuebloa ,& 
América Nmhc; pues se emwmtro en !&da <-h 
zona co~lpmdida  e m e  M&oo y @le.. Su e&- 
tencia se mades t a  a travée de tabletas y tzldpos 
para . aspim ra Lám. (N), d a c a r a 9  de feeli- R" (' nos . (Lh. VII~)  y p ic tg rahs  .rupestres,< l4ue 
presentan escenas de sacrificios humanoai ( f i ~ .  
33). Las tabletas para rap& $son. pqwños mi- 
pientes de madera, o a veces de piedra, gemral- 
mente rectangulares, que están adornados  en un 
extremo con figuras esculpidas que representan 
felinos, hombres u hombres con cabezas. de feli- 
nos. Van acmpañados por tubos que lucen 
en su parte central los mismos motivo% cuando 
está representado un personaje de cuerpo huma- 
no y cabéza felina, tiene en su mano derecha un 
hacha y en su izquierda una cabeza cortada, indi- 
cio de sacrificios humanos. Por una escena repre- 
sentada en las pictografías rupestres de Angos- 
tura, en el ralle del río Loa, se puede deducir 
que un ser humano, ricamente ataviado con un to- 
cado especial, fue sacrificado por un oficiante 
-sacerdote o shaman- quien, mediante una más- 
cara de felino, representaba a este Dios durante 
ciertas ceremonias, a lae cuales asistían acó- 
litos, ataviados con lo que parecen ser pieles de 

99 G .  Mos~m: Mbscaras, tubos y tabletas para' 
rapl y cabstos trofesr mttc los attzcamdos, Mirccl&nea 
Paul Rivet, Mtxioo, 1958, 

76 
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El P&' 4lmw.i~ ;se : L$? 
g d b s  d n a i m  hi $da rio dti. '#. 

C 

Otm santuaciq esta r a  didksdb )it. 
encuentra en k qacbrndi , de. 0 u . i a i 4 ~  
en el pe~ueño oasis de Taim¿nti1$. Al&, .m ¡u- 
gar del hombre-puma, aparece d hambre-cdn- 
dor (Lám. 1) y el cónda~ es h figura ppineipi en 
los petroglifos. Las pinturas 'rupestres. en %ira 
(rio Loa) parecen estar vimladao con la magia 
de la caza, ya que, ante todo, representan escenas 
de caza de guanaccrs. Un sitio de culto que estA 
vinculada con la cultura de El Mdk se qmueatra 
en el valle de El Encanto cerca de ~vralle'". 
Mientras que para el Norte Grande son relativa- 
mente abundantes los restos arqumlógiess para 
reconstruir a lo menos en parte las creencias reli- 
giosas de los pueblos prehistóricos, nuestros co- 
wciqientos de ellas son escasos o nulos a medida 
que avanzamos hacia el Sur. No obstante la abun- 
dancia de pictografías rupestres, falta su inter- 

100 R. LATCHAM: Arqueología de la región ataca- 
meñu, Santiago, 1938, H. WASSÉN y B. H O L M ~ T :  The 
Use of Pancií, un EthnologicOl and Phannacological Re- 
viau, Ethnus I ,  Stoekholm, 1963. 

101 G .  MOSTIUY: Los petroglifos de Angostura, Zeite 
M f .  Ethnologie, Bd. @, Hdt, 1, B r a d w e i g ,  I*. 

' M ~ d m :  Lo subárea arqueoIógka da G u a t o k -  
do, Boletín del Muses Nacional de Historia Natural, Torn, 
29, N* 16, Santiago, I g p .  

108 M. RMRA y G .  ~ B U E R O :  Ex~~wcianes 6n Ea 
Quebrada El Encanto, Deparhmento de Ovalle, Arqueolo;. 
gía de Chile Central y Arcas Vecinas, Santiago, igQ. 



pfetlhdh y, &ID PR%  CM 
apwewr testimonios m&@ abundan- . por lo 
mnw para la @oca de sus mtactw c m  los 
espaiíoles, m los escritos de los e~onhtad". 

La prehistoria termina para nwtros  en el mo- 
mento en que los pueblas ifidígenas son demkier- 
tos y descritos por los conquistadores europeos. 
Para los indígenas mismos, esta línea divisoria 
carece de importancia. Aunque el impacto fue 
tremendo, seguían viviendo a su modo, incorpo- 
rando poco a poco elementos nuevos, conscien- 
te e inconscientemente por su propia voluntad 
o por imposición de sus nuevos amos. Sin embar- 
go, hasta ahora los pequeños pueblos aislados 
del Norte Grande siguen construyendo sus casas 
en el mismo estilo mrno lo hicieron más de mil. 
años atrás, cultivan las mismas tierras en forma 
de terrazas a la manera de sqs antepasados, pas- 
torean sus manadas de llamas -a las cuales han 
incorporado las ovejas- y, junto a las fiestas 
cristianas, celebran todavía sus fiestas tradicio- 
nales que tienen sus raíces más allá del imperio 
incásico. En aquellas regiones donde los conquis- 
tadores antiguos o modernos se radicaron y re- 
clamaron para sí las tierras, la vida indígena 
ha cesado rápidamente. En los Valles Transver- 

"'R. LATCRALI: Organización Social y Creencias 
Religiosas de los Antiguos Araucanos, Pubiicacionks del 
Museo de Antropología y Etnología de Chile, Vol. 3, Santia- 
e9 1!w3- 



nia y finalmente &xtrema &, han tenidq 
que ceder al impacto de la t e C d ~ @ a  su@& de 
la cultura accidental. Gen excepción de lo &m- 
canía, donde un pueblo valiente ha opuesto re- 
sistencia y redamPirdo su derecho a la vi&, la% 
antiguos forjadores de la .prehistoria c h i h  
han desaparecido para siempre. 



A h s  anies Culturas y dreaspehistónins Feehas C 14 
Y &+és nades del 
d. Chsto presenta 

Primera ocupación humana en 
Tagua-Tagua (Chile Central). 
Cazadores paleoamerieanos de 
huna pleiaooénica. 1 1.380 f 320 A. P. 

Primera oeupaeí6n humana m la 
cueva Fell (Extremo Sur). Caza- 
dom paleoamcricanos de fauna 
pieistodnica. 10.760 f 300 A. P. 

Primera ocupacibn humirrna m 
Marassi, T i m a  del Fuego (Extre- 
mo Sur). 9.590 f 210 A. P. 

Primera 0~1paabe en Engldeld, 9.248 A. P. 

regi6n de fiordos interiores (Ex- 
tremo Sur). Cazadores. 8.456 f 1 .S00 A. P. 

Primcra oeupacibn m Quiani, 
Aria (Norte Grande). Pescado- 
res con cultura del  anzuelo de 
Con-. 6.170 f 200 A. P. 

Tagua -Tapa n (Chile Central). 
Cazadorebre~Iectores. 6.115f ~ ~ O A . P .  
Caserones i, quebrada de Tarapa- 
eá (Norte Grande); nivel más anti- 
guo de cazadom. 6.030 f 270 A. P. 

Quiani n, Aria (Norte Grande). 
Segundo periodo preagroalfare- 
m. 5.610 f 145 A. P. 

Pisagua Viejo (Norte Grande). 
Segundo período preagroalfarc- 
m; Compl ejo de Chinchorro 5.220& 170a.p. 
Guanaqums, p v .  Coquimbo (Va- 
iles Transversaialcs); nivel más an- 
tiguo de pescadores. 3.7603~ 1 1 0 ~ ~ .  



- - .  - 
~ 4 t h  m.&. - - Errl-a p h s p r s W m s  RkdkasC14 
Y ~ S J F ~ ~  mnlbs del 
& m s t o  presenta 

1.7W A. c. Coltanoxa 1, quebrada de Camaro- 
nes, (Nortt Grande), nivel prca- 
ipalbrm mBi, antSgw. 

320~. c. Coii.aoau n (Norte Grande), pe- 
rbdo agroaSIarcro temprano; 
íhmplejo %Idas del Morror . 

6 0 ~ .  C. Guatacondo, aldea G-1 (Norte 
Gmndc); período agmdfamro 
tanpnuio; complejo jFaldas del 
MOmM. 

265 D. c. San Pedro de Atacama n (Nortc 
Grande) período agroalfarero tem- 
F. 

290 D. c. Cawrones, aldco, (Norte Grande), 
periodo agraalfarmo temprano, 
Complejo #Faidas del Morr* . 

310n. c. El Durazno, p m .  Coquimbo (Va- 
llen Tra~criiales), @do agroal- 
ikrem temprano, Coniplqo nEl 
Molle* Incipiente. 

1.200 D. c. San Migwl, Arica (Norte Grande); 
pcrigdo rgoaIfaIw0 tardo. 
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El libro de bolsillo de 
EDITORIAL UNIVERSITARIA 

Chile 

Hfannes Alfién 
ATOMO, HOMBRE Y UNIVERSO 
Traducción de Eugenio Viejo García 
Libros CORMOR AN. Colección El Mundo de la Ciencia 
( 1  971), 136 pp. 

Premio Nobel de Física 1970, profesor de Física del Plasma en el Real Instituto 
Tecnológico de Estocolmo y autor de obras de fundamental importancia, Han- 
nes Alfvén es uno de los mayores fisicos de nuestros díís. Mundialmente cono- 
cido por sus trabajos en el campo de las ondas hidromagnkticas -en particular 
de las llamadas ondas Al*-, puede ser considerado, como lo señalaba la 
prestigiosa revista científica La Recherche, uno de los fisicos -que más han 
contribuido a modificar las ideas que se tenían sobre el universo que nos rodea. 
Luego de Mundos- Antimundos, que publicamos en 1970, Atomo, Hombre y 
Universo es la segunda obra que ofrecemos a nuestros lectores de este gran 
fisico del siglo xx. Destinada a un público más amplio que la anterior, aborda 
en lenguaje accesible los problemas e interrogantes esenciales que el desarro- 
llo de la ciencia plantea al hombre contemporáneo. 

Carlos Marx - Federico Engels 
MANIFIESTO COMUNISTA 
Traducido del original alemán por Mauricio Amster 
Libros CORMORAN. Colección Los Clásicos 
(1971), 144 pp. 

Esta nueva traducción del Manifiesto Comunista. concebida por Mauricio 
Amstcr durante los días iniciales de la Guerra Civil Española, conserva todo 
el vigor conceptual y literario del original alemán. 

La presente edición comprende, además de los prólogos a las ediciones 
alemanas de 1872, 1883 y 1890, un Elogio del Mani/iesto Comunista, de Ani- 
bal Ponce, y el estudio Conclusiones sobre el marxismo, inédito en castellano, 
del filósofo Rodolfo Mondolfo. Estos textos complementarios, y la excelente 
versión al español hacen de esta edición una de las mejores que, hasta la fecha, 
se han publicado en nuestro idioma de esta obra fundamental. 



GC3iB3iCIWiidgL 
VUJIQ, A C m  
Traduecibn de Federico 
Libros COILMORAN. Col 
(1 970), 1 67 pp., 7 ilustr 

r - b  I .- 
Las p&ginas de este U b m  fueron extraidas de la dación de sur vhja a W o r  
del mundo que, cn cinco vdI&hma, pMk6 cl d o  h d s  GaMd h h n d  
de Lurcy mtre 1842-1 845v Fut tnadopilo y pubkdu primera v a  m Chile 
m 1883, por d diario La Epoca, y kicgP, m 191 1, por d e h o r  Bdcrico 
Gana, cuya vcni6n ahoa d t a m w i :  Lafond de Lurcy ofrece en ate  Vkjc 
a Chile una penetrante y atractiva visión de la forms de vi&, Batag wrari y 
costumbres de la sociedad chilena durante los primeros aíisr de &&da 
republicana, que hace de esta 0bpa yn d i  y tda~o+m@bp, la 
fisonomía de nuestro país a c o m i ~ ' d e l  siglo XIX. 

b. - . . ,  L 

Carlos OliUam 
CONCENTRACION DE BICICLETAS 
Libros CORMORAN. Colección tetrus de Ambica 
(f 9711, WPP. 1 

Este prUncr libro &l joven d l ~ r  Carlos Olivsr& (1945) sarpr*1M 'a más 
de un lector, no tanm por el tom, desenfadado de alg~nds & sus relates como 
por ta factura que todos &o8 -tan. En dmo,  d a  m0 dr lor &e cuen- 
tos dwipdidibs cn m e  volumen aprigonn almo8 f h p u h  & á d d a d  
catiúiana de tui addecmte, mediante amochdond qde, en ciatos ~ O S I I ~ ~ O S ,  
teaimdui p los p m c d h t a  de mmpddón qdc, hacc medio dgb, iwpro- 
h n  los ~ ~ i ~ a h t a s  baje el nodlbm de esdlu*a rlulamdtiea. 

E! despro  formal de estos primeros relatos dc OBvára no prooede, 6x1 
dmgo, de una adopci6n 0 imitación de a q d s  p c & b 4 n i t o s  .st&whlla- 
tas, sino, más bien, del carácter deagarrado de la mdkdaci Que el autor se ha 
propuesto relatar. Estos describen, de este modo, distinps dtqciancs, pero 
en todas ellas siempre rccnamtriunoi el m f o  f o a z o  dcl a m a  por T&#I- 

poner los trozos de uaa realidad mon&e, op&i e inwficicntc. ' 'I 

Nicanor Parra 
OBRA GRUESA 
Premio Nacional de Literatura 1968 
Libros CORMORAN. C~lección Letras de Anién'ca 
(1 971), 200 pp. 

La obra de Nicanor Parra no precisa de presentaciones sino, mis bien, de 
pracisiones que permitan situarla en el lugar que le corresponde dentro de fa 
poesía de nuestros días. Los crfticos más exigmterr han señatado, dentro y 
fuera dq Chiic, al autor de €@m CNCEO wmo una de las M a s  claves de la 
poesía h i s p a n o a m e r i ~ ~  ac td  y no faltan quienea lo aitúm entre los e s  
importantes renovadores de la poda  de hoy. 



?u pu€t&&n, m 1969, de O h  Gruesa b e  rcxibida eam rzn 
at!mmimhbm pm la critica de todo el Canrinente. Lm kmir@v por su 
agmran didba diEiáa, atestiguando, de este modo, que el Qiitwia de la &tiea 
cormpon& a la orientación del $bPm leetor atenta. Esrnrnos seguras 
de que, al mehrla m eiita coleeciOn de bolsillo, cumplimos con una authdca 
taipi de d k d Q n  de um, de los valora más genuinos de las letras chilenas e 
hispanmi-S de la hora a d .  

E d e r  Morin 
LA BEVOLUCION DE LOS SABIOS 
Tducción de Susana Urbina 
Libros QQRMORAN. Colección El Mundo de la Ciencia 
(1971), 96 pp. 
Eate ensayo del d l o g o  f r a h  Edgar Morin no sólo comprende un a@& 
d l i s i s  de las principales tesis formuladas, en dos obras recientes, por los 
bi6logos Jacques Monod y Fr-is Jacob -ambos premios Nobcl de Medi- 

blimemos), el autor de este ensayo advierte oómo los problemas que discute 
la ciencia biológica más avanzada coincida, actualmente, con los problemas 
que, basta ahora, sólo se había planteado la filosofia. Sentimos -concluye 
Morin- que todas los grandes fireguntas & este siglo, deberán rgfmrse, m& 
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